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Radha Burnier

Fuerza o Debilidad

Todos los miembros serios de la Sociedad Teosófica deberían tener claro que la Sociedad no ofrece ni teología ni dogma, ni un dios, un gurú o una autoridad; no impone ninguna creencia ni fomenta la dependencia. Como decía Annie Besant: “Afirmamos que debería buscarse la Verdad a través del estudio, de la reflexión, de la pureza de vida y de la devoción a unos altos ideales”. Si la ST ofreciera una vía menos difícil a seguir y si dispusiera de toda una serie de gurús, preferentemente identificables por su ropa, su discurso y sus adornos, tal vez atrajera a sus filas a un número mucho mayor de personas. Pero ¿de qué serviría eso?

Algunas personas desearían ver un rápido aumento del número de miembros de la Sociedad y una popularidad cada vez mayor de ésta. Pretenden complacer al público con cosas psicológicamente reconfortantes que tienen poco o nada que ver con la fraternidad universal que es el principal Objetivo de la Sociedad o con la búsqueda común de la verdad y la aspiración a esa verdad que unifica espiritualmente a las Secciones dispersas y a los miembros en un lazo de unión afectivo. Consideran un punto flaco de la Sociedad el hecho de que ésta no se preocupe por satisfacer los deseos del público y cambian sus objetivos para ganar popularidad.

La política específica de la Sociedad no es divertir al mundo con lo que éste pide, sino ayudar a la gente a descubrir el origen de la sabiduría dentro de sí mismos. Esto no es un punto flaco sino su misma fuerza. Como afirmaron los Mahatmas, el objetivo de la Sociedad no consiste en imponer creencias y dependencia, sino en “enseñar al hombre la virtud por sí misma y enseñarle a caminar en la vida apoyándose en sí mismo en vez de apoyarse en una muleta teológica, que ha sido, durante siglos, la causa directa de casi todas las desgracias humanas”. Esta frase, que pronunció KH, se ve confirmada por lo que dice su amigo el Adepto M, al escribirle a un miembro: “La sensación constante de una abyecta dependencia a una Divinidad (también podríamos decir un gurú) al que considera como la única fuente de poder, le hace perder al hombre toda confianza en sí mismo y todo estímulo para la actividad y la iniciativa”.

Como el universo está gobernado por la ley, desde los planos más materiales a los más sutiles de la existencia, y como la causa y el efecto están inextricablemente conectados, toda persona recibe solamente lo que merece. Seguir el camino teosófico significa que, mediante el estudio, la reflexión, la pureza de vida y la devoción altruista a los altos ideales, se puede alcanzar la iluminación.

La política intransigente de la Sociedad es, y tiene que seguir siéndolo, la de no fomentar las creencias, sino la investigación; no fomentar la dependencia a un dios o un gurú, sino la fe en la luz de la inteligencia espiritual dentro de nuestro propio corazón y la determinación de dejar brillar esa luz, adoptando el medio demostrado de dispersar la oscuridad de la mente egoísta e ignorante.

Hablando de Confianza

 

Desde Agosto del 1960 hasta Marzo de 1961, aparecieron en The Theosophist varias partes de una narración de HPB titulada “Un Durbar en Lahore”, en el que se describía de forma muy entretenida el Durbar celebrado por Lord Ripon, Virrey de la India en esa época. En Noviembre de 1880, HPB y HSO viajaron a Lahore para organizar una Rama de la ST en esa ciudad, y tuvieron la oportunidad de asistir al Durbar. Entre muchas otras cosas, HPB escribió lo siguiente:

Hace treinta años podíais ir al primer comerciante de dinero (como un banco de hoy en día), sentado en su puesto de la calle y dejarle tranquilamente todo vuestro capital, sin siquiera pedirle un recibo a cambio; después podías desaparecer y volver al cabo de un año o dos a pedírselo. Y con vuestra palabra esa persona os devolvía el dinero, aunque fuera un millón... Hasta la revuelta de 1875 (que los ingleses llamaron el motín de la India y los indios consideran como la primera batalla por la independencia), los recibos prácticamente se desconocían en la India; bastaba con tener un testigo para cualquier tipo de transacción. Pero ¿ahora? Ahora los testigos mercenarios se han multiplicado no por cientos sino por miles.

Siglos antes, cuando el griego Megástenes llegó a la India como Embajador del Príncipe Seleucos, también él se quedó asombrado por la honradez del pueblo indio. Según el célebre historiador inglés Vincent A. Smith “La gente de la India antigua tenían una extensa y envidiable reputación por su honradez y nobleza”. Aunque este concepto se aplicaba a la gente normal y corriente, los príncipes y los que estaban en el poder no confiaban los unos en los otros.

En la primera parte del siglo numerosos edificios antiguos de nuestra finca de Adyar no tenían ventanas, solamente puertas, prueba evidente de la sensación de seguridad que había y de la confianza que existía. Las puertas estaban siempre abiertas por la noche para tener aire fresco, mientras los habitantes de la casa dormían plácidamente sin miedo a los robos y delitos. Esto no pasaba exclusivamente en la India; ocurría en muchas partes del mundo. Cuando alguien daba su palabra, la mantenía. Los objetos perdidos solían acabar en comisaría, donde el propietario podía recuperarlos.

Qué distinto es el mundo hoy en día, cuando ni la confianza ni la honradez constituyen una parte significativa de las relaciones humanas. Los pueblos, en general, no confían en sus gobiernos, en sus líderes políticos, en los periódicos ni en los otros medios de información, ni en las multinacionales ni las grandes empresas.

Las grandes tabacaleras han estado engañando a millones de personas hasta hace poco. Gracias a la ardua labor de investigación de periodistas de varios países, se han ido encontrando documentos internos que demuestran la falsedad de las investigaciones hechas bajo la égida de estas empresas según las cuales el tabaco no era perjudicial para la salud. Estas compañías han sido castigadas severamente en los Estados Unidos, pero siguen promocionando su producto en Asia y en África, como si los cigarrillos fueran un medio saludable y relajante para disfrutar de la vida. No tienen ningún escrúpulo en introducir sus cigarrillos en esos países ni en usar el mercado negro para exportar su mercancía a zonas en las que probablemente no tendrán problemas para extender sus mentiras.

No hace mucho tiempo, la prestigiosa revista científica Nature anunciaba que, a partir de un determinado momento, sus contribuidores deberían declarar “todo tipo de interés económico”. La ciencia está íntimamente relacionada con los negocios y con los gobiernos que tienen razones y dinero suficiente para subvencionar la investigación, especialmente la que tiene como fin incrementar sus beneficios y su poder. El público, naturalmente, tiene que conocer cómo se subvencionan los informes y los descubrimientos de los científicos e investigadores para poder decidir de quién y de qué se pueden fiar.

El escándalo ha salpicado a organizaciones como la Comisión Europea y al uso indebido que han hecho del dinero recibido para aliviar la pobreza. Las agencias receptoras, a menudo los gobiernos de los países pobres, han gastado esas ayudas para seguir subvencionando sus guerras locales. Los ricos no son mejores que los pobres en el tema de las ganancias fraudulentas, como la venta, para el consumo humano de comida de animales hecha con deshechos de los mataderos o como la exportación de material de tortura engañosamente etiquetado. El “deporte” también se ha visto envuelto en demasiados casos de fraudes.

Bajo estas circunstancias, tal vez haya mucho que aprender de las sociedades sencillas, donde lo más importante han sido las relaciones y no las ganancias. En la Melanesia y la Polinesia dicen que, al vender las tierras u otras propiedades, no presionaban nunca para obtener el mejor precio. El fin del regateo era el de mejorar las relaciones: El vendedor rebajaba el precio para no ofender al comprador con un precio alto, mientras que el comprador aumentaba su oferta ¡para complacer al vendedor! En una sociedad pequeña en la que todos están relacionados o se conocen entre sí, este tipo de intercambios puede resultar fácil. Pero también, ¿acaso no estamos todos en un pequeño planeta, con relaciones múltiples entre nosotros y con la obligación de confiar los unos en los otros y de actuar de una manera que cree esa confianza? Todas las enseñanzas religiosas insisten mucho en la verdad y la honradez como valores básicos porque sin ellos, crearemos un mundo dividido y peligroso. La integridad de la sociedad humana requiere la confianza y la rectitud en las relaciones.

Un Suicidio Moral

 

Hay que felicitar al gobierno británico por haber prohibido ese horrible negocio de las pieles fabricadas en granjas. Una nueva Ley hará cerrar todas estas “granjas” en Inglaterra y Gales en el año 2002. En el Animals’ Defender leemos que el Ejecutivo Escocés introducirá también su propia legislación.

El asesinato cruel de los animales, a los que se les causa un dolor inmenso, para satisfacer la vanidad o como forma de diversión, degrada a los seres humanos a un nivel inferior al de los animales. Sólo una mente depravada piensa en arrancarles su maravillosa piel suave a unos hermosos animalitos sólo para seguir los dictámenes de la moda. Cada abrigo de piel significa un sufrimiento inmenso y una muerte precoz para muchos animales. Animal’s Defender señala que los visones de estas granjas están encerrados en jaulas diminutas de malla de alambre, con lo que su territorio natural de varios kilómetros queda reducido al de unos centímetros. Las pobres criaturas se ven obligadas a apretujarse entre sí para poder moverse. En las trece granjas que hay en Inglaterra solamente, se matan unos 165.000 cada año.

Esperemos que otros países también tomen ejemplo del gobierno inglés y acaben por abolir las granjas de piel y otras prácticas similares horribles. La opinión pública en contra de la crueldad ha ido creciendo en Gran Bretaña y tiene que hacer lo mismo en otros lugares. John Grey, en un artículo publicado en The Guardian Weekly (6-11 Agosto 1999) dice: “El bienestar de los animales ya no es un tema marginal. Se ha convertido en un factor clave, igual que el de la explotación de los niños, a pesar de la gran oposición de los cazadores, y esperamos que en breve el gobierno británico acabe también con la caza practicada como deporte.

El conde León Tolstoi, en su época un gran cazador, explica cómo abandonó para siempre este “deporte” después golpear brutalmente a un lobo para matarlo. Los hombres habían hecho salir al animal de su escondrijo. Tolstoi corrió hacia él para matarle con un palo muy grande... y le pegó en la base del hocico, que es el punto más sensible del animal. Este le miraba fijamente a los ojos y, con cada golpe, soltaba un suspiro ahogado. Tolstoi escribió después:

El hombre que comprende la repercusión moral de la compasión no retrocederá ante el temor de que sus manifestaciones puedan ponerle en ridículo ante los ojos de los demás. No le importará el que los demás se rían de él o le critiquen si suelta a un ladrón atrapado en una trampa en vez de matarlo, porque sabe que no solamente ha salvado de la muerte a un animal que deseaba vivir tanto como él, sino que ha expresado libremente el sentimiento de la compasión, dando un paso adelante hacia esa etapa superior del amor universal que, sin admitir límites, le libera de la muerte y le identifica con la fuente de la vida.

Todos los cazadores actúan de una forma diametralmente opuesta; no es casualmente y ocasionalmente sino continuamente que pisotean el precioso sentimiento de la caridad. Es poco probable que, entre los cazadores no haya habido nunca alguno que no haya sentido nunca un atisbo de compasión por alguna de sus víctimas, pero, al mismo tiempo, habrá intentado controlar ese sentimiento, considerándolo una debilidad. Y de esta manera destruye la flor recién abierta de la compasión, de la cual podría haber crecido y florecido el sentimiento más elevado y el amor más perfecto. Este constante suicidio moral es la base de la enfermedad del corazón. 

(The Theosophist, noviembre 2001)
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La ruina de nuestra vida

 

Aún en esta época oscura de creciente materialismo, una proporción considerable de hombres y mujeres de todo el mundo se están dedicando a la vida espiritual, entregándose a la búsqueda de la sabiduría. Utilizan distintos métodos para descubrir los niveles superiores de conciencia dentro de sí mismos: entran en un grupo religioso, hacen retiros espirituales, estudian la literatura filosófica de otras naciones y culturas, experimentan con la meditación y se dedican a la búsqueda en general. Cabría esperar que todo ello tuviera una influencia en la conciencia y en las actividades del ser humano; pero no es así. El mundo sigue siendo egoísta y materialista, incluso agresivamente materialista.

Para remediar la enfermedad del mundo, su estado de ignorancia (avidya) y de egoísmo, algunas escuelas han insistido en la importancia de negar todo lo irreal, los objetos, las actividades y valores que constituyen en conjunto lo que podríamos clasificar como lo mundano. Claramente, todas las cosas transitorias, como el poder, las propiedades e incluso la vida al nivel físico, son irreales, o por lo menos relativamente reales. Estas escuelas enseñan que lo Real no puede alcanzarse a través de procesos del pensamiento o con el simple deseo de encontrarlo; sólo cuando se ha negado absolutamente todo lo irreal y lo relativo (neti neti: esto no, esto no) entonces se refleja lo Real en la conciencia individual pura y liberada.

Otras escuelas priorizan la afirmación antes que la negación. Esta gran afirmación: “Brahma, lo Eterno es todo esto (el mundo fenoménico)” significa que, aunque la conciencia infinita aparece como una multiplicidad de cosas y asume muchas formas con muchas cualidades aparentemente separadas entre sí, sólo hay una Substancia real; es como el oro, que adopta distintas formas, distinto peso y tamaño en todos los ornamentos dorados, pero todos son el mismo oro. La apariencia es temporal y por consiguiente no es nada importante. Si meditamos sobre el significado de una afirmación así, dicen, se hace la luz.

En la práctica, tanto si la gente afirma como niega, venera o medita, escucha a un maestro o se dedica a dialogar, nada parece cambiar. Los que buscan y practican siguen siendo más o menos los mismos, y el mundo también. Entonces ¿qué es lo que pasa? ¿Qué es lo que falta? La respuesta parece apuntar siempre al mismo impedimento básico, al sentimiento de ser un yo separado. Cuando hay alguien que niega en la negación, o que afirma en la afirmación, alguien que medita en la meditación, o un actor en la realización de una acción filantrópica, la esencia de todo lo que se hace es una esencia mundana, no espiritual. El yo que se encuentra en la base de todas estas acciones pertenece a la esencia de la ignorancia, y por ello, de la mundanalidad.

¿Existe alguna manera de liberarse de este yo oscuro que se nos engancha y no nos suelta? Si no encontramos la respuesta a este problema, quizás nunca podamos avanzar mucho. La Voz del Silencio habla de rendir el yo al no yo, el ser al no ser; pero la resistencia es fuerte. El miedo a no ser es abrumador. La mente, el destructor de lo Real, es astuta, es sutil y experta en la creación del engaño. Muchos estudiantes serios se preguntan: ¿Quién destruirá al destructor? El pensamiento está continuamente construyendo una imagen de sí mismo y no quiere dejar esta ocupación. Dirá “No quiero ni recompensas ni resultados”, pero también leemos (Tratado sobre el Karma de Luz en el Sendero) “ Tal vez un hombre no quiera pensar en la recompensa. Pero ese mismo rechazo implica que la recompensa es algo que desea.” Sólo la mente que verdaderamente no busca nada, ni la comodidad de la inercia ni los resultados de la actividad, que no afirma ni niega, pero permanece observante y alerta, está lista para liberarse de la limitación que se ha impuesto a sí misma.

Cuando no se le pide nada a la vida, ni vencerla ni escapar de ella, ni explotarla ni disfrutarla, la mente puede estar plenamente con ella, observando, maravillándose y perdiéndose en ella. Como dice el Bhagavadgita (II.55): cuando un hombre abandona todos los deseos del corazón, siente una profunda satisfacción estando en el Yo". Entonces la vida empieza a revelarle cada vez más sus tesoros. A veces, mientras leemos un libro, vemos un pequeño ácaro moviéndose en el papel, tan pequeño que tiene sólo una fracción del tamaño de una hormiguita. Este pequeño ácaro tiene un sistema digestivo, unos órganos motrices y una pequeña voluntad propia para moverse y sobrevivir. ¡Qué extraordinario es que todos esos atributos puedan existir en una criatura tan diminuta! El Mundaka Upanishad dice: “Lo Real es más pequeño que lo más pequeño y más grande que lo más grande”. Si apartamos los ojos del papel, podemos ver por la ventana el cielo ilimitado, magníficamente iluminado por el sol de la mañana o de la tarde. Si miramos más allá, vemos millones de estrellas, una extensión interminable. Toda la vida de nuestro alrededor y próxima a nosotros está llena de misterios, como el del pequeño ácaro, que no solemos percibir, y como los enormes esplendores del espacio, con profundidades de significado y bellezas que ignoramos. Como escribió Annie Besant en La Sabiduría Antigua (p.58)

Bellezas inimaginables, exquisitos sonidos y delicadas sutilezas chocan con los muros de nuestra prisión y pasan de largo sin ser percibidos. Todavía no ha nacido el cuerpo perfecto que sea capaz de vibrar cada pulsación de la Naturaleza como hace el arpa eolia con el céfiro.

Cuando una persona concentra su atención los misterios que ocurren a cada momento en cada punto del espacio, los canales internos de la comunicación se abren al significado, a la belleza y a la verdad, es decir, a lo Real, que se halla siempre presente en el aquí y el ahora. La mente externa resuena con la Conciencia Una “entronizada en el cuerpo” de todo cuanto existe. O puede dirigirse la atención también a los grandes procesos y leyes del universo, la razón de la existencia del dolor y de la alegría, de la inocencia y de la madurez, de todos los procesos cíclicos de la vida. Para entender su significado y aprender lo que pueden enseñarnos, hemos de mantener el interés, y la contemplación tiene que abrir el corazón sin reservas a las profundidades que hay debajo de los movimientos superficiales de la vida.

Los muros que encierran al yo se debilitan y ceden a medida que los momentos de gozo, de contemplación, de sensibilidad a la belleza, hacen que la vida diaria deje de ser una lucha y una rutina y se convierta en una corriente de paz, de afecto y de silenciosa alegría. El pequeño yo que se entromete en todas las acciones, positivas o negativas, acaba por fundirse pronto en la nada. El consejo siguiente tiene, sin duda, un significado profundo:

Busca en tu corazón el origen del mal y arráncalo...usa todas las energías de tu alma para hacerlo. No vivas ni en el presente ni en el futuro, sino en lo Eterno. Esta cizaña gigante allí no puede florecer.

Una visión invertida

Los principales problemas de la humanidad son los que parecen no tener solución, como las interminables guerras y conflictos, y las desigualdades artificiales que se encuentran en todas las sociedades, y que separan al esclavo y al amo, a los ricos y a los pobres, a los inteligentes y a los tontos. ¿Acaso no hay soluciones o es que se hace un mal planteamiento?

El Bhagavadgita dice que el árbol de la vida tiene las raíces arriba y las ramas debajo, ¡aparentemente al revés! Dicen que el ojo físico produce una imagen invertida de los objetos con los que entra en contacto, pero la mente está preparada para girar la imagen. Tal vez el ojo mental también refleja al revés el objeto de su enfoque, pero no ha aprendido a rectificar su percepción y a sacar una conclusión lógica de sus conceptos incoherentes.

Con la metáfora anterior, el Gitâ sugiere que todas las cosas vivas tienen que desear nutrirse en los planos superiores del Espíritu, pero la mayor parte de la humanidad intenta desesperadamente alimentarse con la “sabiduría mundana”. Esto significa mirar atrás, considerando la experiencia y las ideas anteriores, y repetir o modificar ligeramente lo viejo, creyendo haber encontrado una solución nueva y maravillosa, como pasó con el concepto imperialista y el comunista de un orden mundial, que no son más que un refrito de aquella idea antigua y rancia según la cual la violencia y la fuerza pueden salvar a la humanidad. También los ideólogos religiosos practican esa misma teoría, pero obviamente ninguno de ellos beneficia realmente a los demás; por otra parte, han sido los causantes de enormes desgracias.

Si queremos considerar los problemas de manera diferente, tal vez deberíamos dejar de mirarnos como seres pertenecientes “a la tierra, terrenales”. ¿No fue San Pablo quien dijo (Epístola a los Romanos, 12:2) “No os adaptéis a este mundo; transformaos con la renovación de vuestra mente”? Como nuestra vida tiene su raíz en el reino del espíritu, que es una unidad armónica y creadora, es sólo cuando se aplica este principio a los asuntos mundanos que puede empezarse de nuevo y establecer un cielo en la tierra.

Los intereses nacionales, el uso de la fuerza y la creación de imperios económicos y de riqueza personal, la educación que se les da a los jóvenes para que sobresalgan en su promoción individual, etc., son conceptos que conducen a la decadencia, porque forman parte de la sabiduría mundana; mientras que la comprensión total, la práctica y la enseñanza de la fraternidad universal es una manera de obtener el alimento espiritual y de rectificar nuestra visión invertida.

(The Theosophist, diciembre 2001.)
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(Convención Anual de la Sociedad Teosófica N. 126. Adyar, 26 de Diciembre de 2001).

 

 Es con gran alegría que os doy la bienvenida a esta Convención Anual N. 126 de la Sociedad Teosófica. La Convención nos brinda un momento magnífico para reforzar nuestro sentimiento de fraternidad y unidad, y también nuestra determinación de trabajar por el bien de toda la humanidad en lugar de hacerlo por nuestro propio progreso y bienestar. Levantémonos para invocar las bendiciones de los Santos Seres que cuidan de la humanidad y cuyos canales, aquí en la tierra, son las personas que se ofrecen de todo corazón para el servicio, sin pensar en sus propios deseos ni necesidades.

 

Que Aquellos que son los representantes del Amor inmortal bendigan con su ayuda y su guía a esta Sociedad, fundada para ser un canal de su obra. Que Ellos la inspiren con su sabiduría, que la fortalezcan con su poder y le den energía con su actividad.

 

El tema de esta Convención es el Sendero espiritual por el cual el ser humano puede trascenderse a sí mismo y entrar en una dimensión superior y superhumana. Los tres Objetivos, fijémonos, tienen esto como tendencia de fondo. La fraternidad universal, insistiendo en la palabra “universal”, requiere quitar los condicionamientos de la mente; el segundo Objetivo nos dice que amemos la verdad y que la vivamos; y el tercer Objetivo nos enseña a no contentarnos con las apariencias, sino a descubrir lo desconocido que hay en el universo y en nosotros mismos. El prejuicio de la mente humana es el origen de todas las divisiones que ocasionan guerras, pobreza y explotación; y el engaño hace que la gente persiga falsos fines. Es, pues, muy importante para el progreso, que los hombres y las mujeres aprendan cada vez más a liberarse de sus condicionamientos y a convertir a la Verdad en el objetivo supremo de su vida. Esto es lo que significa entrar en el Sendero. Tal vez el futuro de la ST dependa de que su línea de trabajo vaya en esta dirección y pueda ser un instrumento de transformación. Vamos a considerar brevemente algunos puntos importantes.

En todas partes de la Naturaleza hay un movimiento invisible que transforma todas las cosas de acuerdo con el Plan del Universo. La vida en cualquier forma implica el funcionamiento de una energía desconocida, que produce cambios a nivel psíquico, material y espiritual. Incluso las cosas que llamamos inanimadas, los minerales, las montañas y las rocas, están cambiando, pero generalmente lo hacen tan despacio que no nos damos cuenta. Pero hay también muchos cambios, a nivel psíquico más sutil y en la conciencia más profunda, que son “lentos” según nuestra medida del tiempo y que son imperceptibles para nuestros sentidos.

Los árboles absorben energía de la luz del sol, de la tierra y del agua donde viven; esa energía toma forma, crece, florece y produce fruto. Externamente, en un momento dado, no parece estar ocurriendo gran cosa. Pero internamente hay un proceso dinámico por el cual la energía recibida se transmuta de forma creadora de tal manera que los que están observando al árbol con la mente y el corazón abiertos compartirán ese proceso creativo, experimentando el gozo, la belleza y la expansión interna, en un sentimiento de unicidad con el árbol. Así la energía del sol y de la tierra, de hecho la energía universal, pasa a través de cada célula de la planta y entra directamente en la conciencia del observador sensible, uniéndolos a los dos en esa unicidad. La materia y la conciencia se funden en una sola cosa con este lazo de un ser a otro, aunque el observador y el árbol, en este caso, pertenezcan a reinos distintos. Este curso natural de intercambio y de expansión a través de la unificación se ve obstaculizado en los seres humanos que son incapaces de percibir un empuje continuo hacia arriba en el movimiento dinámico de la vida. Raramente nos damos cuenta de que un poder invisible interno está transformando todas las formas externas, proporcionando también una oportunidad para el desarrollo de la conciencia en los demás, a un nivel superior.

Dicen que hay un camino de la evolución que consiste en el florecimiento del gozo. Es un sendero de progreso más espontáneo y rápido que muchos otros. Los niños, como ya sabemos, son alegres por naturaleza y durante sus primeros años crecen gozando del mero hecho de usar su cuerpo físico. Más adelante, con la observación inocente y asombrada de la vida que existe a su alrededor, el movimiento de un insecto o el de una cometa, florecen todavía más. El afecto y el amor también nutren su alma. Conocen el secreto de ser feliz sin causa alguna. La naturaleza les enseña, como hace con todas las demás criaturas inocentes, que vivir gozosamente es una manera de crecer internamente: la ausencia de gozo es un síntoma de conciencia empobrecida. Todo el universo, el enorme espacio, el sol y las estrellas, las diversas formas y colores, la interacción de miríadas de cosas, son fuentes continuamente renovadas de gozo para la mente inocente, y contribuyen al proceso de la transmutación interna de un individuo. Desgraciadamente, la gente suele estar absorta en asuntos artificiales y en objetivos engañosos. Por esto ignoran la existencia del sendero de la espontaneidad y del gozo. 

La felicidad es algo inherente al alma de todos los seres. Es algo evidente no sólo cuando vemos jugar a los niños, sino en el canto de los pájaros, en el retozar de los peces y en otras actividades y procesos naturales. Según el planteamiento hindú, Sat o la Existencia es Ananda, o Felicidad Suprema. Antes de que los niños entren en el molde de las preocupaciones mundanas y mientras cuentan todavía con la bendición de la virtud del no conocer, son felices, porque ser feliz es algo natural. Cuando Annie Besant preguntó “¿Hay alguien que sea feliz y quiera ser infeliz?” se refería a este hecho. Cuando la mente no está condicionada y el corazón es puro, el gozo fluye desde dentro y, de hecho, está dispuesto a inundar nuestro ser además de todo el mundo, porque la vida o la existencia es gozo. Pero nuestros pensamientos terrenos y nuestros hábitos antinaturales bloquean el paso, pero sólo durante unas cuantas encarnaciones, aunque eso nos pueda parecer mucho desde nuestro punto de vista, porque la energía de la Vida es irresistible y nos arrastrará en su curso.

El Sendero espiritual no consiste en ir o en llegar a alguna parte, en lograr un objetivo preconcebido. La palabra “sendero” puede recordarnos un viaje, como los viajes que se hacen a nivel físico, pero hemos de acordarnos que estamos usando una metáfora. El sendero es el rebosar de algo que ya es inherente a nuestro ser, como es el gozo, el amor, la paz, la sabiduría y otros valores eternos. Por esto las antiguas enseñanzas dicen que todo ser vivo es un recipiente sagrado o Santo Grial para recibir y derramar la energía espiritual inagotable.

Todas las aspiraciones profundas del ser humano reflejan lo que existe en su naturaleza espiritual o verdadera. No solamente el gozo es algo inherente a nuestro ser y connatural en él sino que también tenemos una necesidad profunda de tener relaciones mutuas de armonía y afecto. Es ya bien conocido ahora que las plantas se desarrollan mejor si se las cuida con cariño. Hay experimentos que demuestran que las vibraciones animales son distintas cuando reciben afecto y tenemos innumerables pruebas de la necesidad que tienen de dar afecto a su vez, incluso a sus amos humanos indiferentes. Todas las criaturas se complacen en el amor y se desarrollan con salud y rapidez cuando se encuentran en un ambiente de afecto y armonía, porque el amor, igual que el gozo, es una parte inherente de la vida y del ser.

No podemos examinar ahora el tema con todos los detalles, pero podemos reflexionar todos y descubrir qué necesidades del alma reflejan las cualidades inherentes del principio de la Vida, sin el cual todos dejaríamos de existir. Está, por ejemplo, el profundo deseo de seguridad, no sólo de una seguridad física sino del bienestar de una conciencia libre de miedos. ¿Dónde puede encontrarse? Pues ni en el poder ni en las posesiones, porque no existe la seguridad en la dependencia. Aquello de lo cual uno depende puede cambiar, desaparecer o negarse a cooperar, y la sensación de seguridad se viene abajo. La paz interna existe solamente cuando no se depende de nada externo para sentirse internamente sano y bien. Resulta extraño decirlo, pero la verdadera seguridad consiste en descubrir la base de nuestro propio ser, que es la Vida universal e inmortal, la fuente y sostén de nuestra propia vida. Podemos decir que los atributos del ser puro, como son el gozo, el amor y un sentido absoluto de seguridad y paz, son como unas semillas que están enterradas en el suelo de nuestra conciencia. Lentamente van germinando y creciendo y en un cierto momento el ser humano se da cuenta de que es así como fluye la corriente de todas las vidas y de que hemos de dar forma a nuestra vida para que puedan desarrollarse las cualidades latentes de nuestra verdadera naturaleza.

Un jardinero no puede hacer que una planta crezca, pero puede ayudarla creando las condiciones que faciliten ese crecimiento. No tenemos que hacer nada para forzarnos a desarrollarnos espiritualmente. Sólo podemos ayudar a que las cualidades divinas, que se hallan ya en lo más profundo de nuestro ser, se manifiesten con todo su esplendor. Esto es lo que significa cultivarse uno mismo. Desde los tiempos antiguos de los Vedas hasta las frases recientes de Krishnamurti, los sabios han dicho que no hay nada que alcanzar en el sendero, sino mucho a lo que renunciar. Como señala Luz en el Sendero, la ambición no tiene ningún papel en el desarrollo espiritual, y tiene que desaparecer del todo. El sendero tiene que hollarse sin conflictos, sin el yo y sin ningún concepto respecto al objetivo. La vida nos enseña la dirección a seguir, que es hacia un gozo, una belleza, un amor, una paz y un despertar cada vez más profundos y más amplios. ¿Cómo vamos a ayudar en todo esto cuando estemos ya convencidos de que es así? Pues andando siempre en esa dirección. Esta es la vida ética en la cual tiene que basarse firmemente el desarrollo espiritual.

En la vida de cada día, el cuerpo, la mente y nuestras palabras tienen que empezar a manifestar los valores inherentes a la vida universal, lo cual exige una gran atención. Igual que un buen jardinero cuando arranca cuidadosamente las malas hierbas, también hay que eliminar cuidadosamente todos los impedimentos de la manifestación de estos valores -y esto es una renunciación, no un logro.

Es evidente que el gozo no puede existir junto con la frustración, ni el amor junto con el odio, ni la paz con la ambición o la verdad y la luz espiritual sin un despertar de la conciencia. La base donde se acomodan la ambición y la frustración, el odio y la inseguridad, y se encienden cada vez que se presenta la ocasión, es la base de la yoidad.

No somos verdaderamente altruistas cuando nos contentamos con ser buenos, no crear problemas, y estamos dispuestos a hacer pequeños sacrificios por los demás. El egoísmo existe en muchas formas y condiciones, y lo designan muchas palabras que empiezan por auto o por ego: auto-compasión, egocentrismo, auto-interés etc. Las preocupaciones, el prejuicio, el cuidado excesivo de nuestra salud, la seguridad y las posesiones, la conflictividad, el intentar parecer inteligente, todo esto y muchos otros hábitos psicológicos son exhibiciones de un interés y de una preocupación por uno mismo, un despliegue de los métodos separativos del yo. Además, como dice A los Pies del Maestro: “Si habéis olvidado el yo totalmente, no podéis estar pensando en liberar a ese yo ni en qué tipo de cielo le espera”. Lo que llamamos el Sendero es ese trabajo que consiste en arrancar todas las malas hierbas que tienen su raíz en el yo.

La verdadera novedad teosófica y la manera teosófica de hacer las cosas -dando conferencias o hablando, reuniéndose con gente o discutiendo de temas mundanos, consiste en dejar al yo relegado a un lado y después dejarlo morir. Entonces habrá espacio para que las cualidades divinas de nuestro verdadero ser, de las que hemos estado hablando, se desarrollen y florezcan y nuestra aceptación de los Objetivos de la Sociedad tendrán un significado verdadero. Si comprendemos la importancia del Sendero en este sentido y vivimos la vida adecuada, la ST podrá dinamizarse, porque estará actuando lo mejor y lo más elevado que hay en el interior de los miembros que viven la vida, dejando que se manifieste esa inagotable energía del principio de la Vida misma. De otra forma, quedaremos atrapados en la rutina y no habrá cambios notables en nuestra vida que puedan inspirar y animar a los demás.

Empecemos por arrancar las malas hierbas de nuestra psique y de nuestra conciencia y dejemos que la luz interna brille sin impedimentos. Preparémonos para entrar en el Sendero de pureza y santidad.

 

* * * * * * * * * *

 

Un acontecimiento importante del año fue la celebración en Sydney del Congreso mundial N. 9, del 13 al 19 de Enero, con el tema central de “Sintonizando con el Universo”. Fue un testimonio del carácter global de la ST, y contó con la presencia de 516 miembros de 39 países. En la revista The Theosophist del mes de Abril de 2000, apareció un informe con fotografías de ese Congreso, y el número de Mayo llevaba el texto de varias conferencias, además de un resumen de los temas discutidos por el Consejo General, que se reunió un día. Por esto ahora no voy a añadir nada más. 

Nuestras filas sufrieron varias bajas con la defunción de algunos miembros destacados y entregados, y de otras personas que, cada uno en sus ambientes respectivos, apoyaban a la Sociedad. La Sra. Norma Sastry, nacida en Detroit, USA, vino a Adyar de joven, en el año 1935, respondiendo a la llamada que hizo el Dr. Arundale a los jóvenes miembros. Murió el 19 de Abril de 2001, después de varias décadas de ofrecer un servicio ejemplar y comprometido. Su simpatía y conocimiento del trabajo en la Sede Internacional la hacían muy querida por cientos de visitantes y su presencia se consideraba ciertamente muy valiosa. Otra colaboradora fiel que entró en la paz fue Ianthe Hoskins, conocida y admirada en todo el mundo teosófico. Tenía una forma única de presentar la filosofía teosófica, combinando la seriedad y el ingenio. Sus obras publicadas, aun siendo libritos, han circulado extensamente y mantendrán vivo su recuerdo durante mucho tiempo. En el Pakistán, el Sr. Doulat Mahtani fue un pilar de la Sociedad, siempre dispuesto a ayudar con su participación, consejo y generosidad. Fue el primero en responder a la llamada de Adyar para crear una Fundación en favor del Bienestar de los Animales. Con estas personas mencionadas y con otras que no podemos citar ahora, tenemos una gran deuda de gratitud. 

Actualmente hay 29 Secciones, 11 Asociaciones Regionales, 9 Agencias Presidenciales y algunas ramas directamente adscritas a Adyar en todo el mundo. La diferencia entre las Secciones y otros grupos consiste en la fuerza numérica. Una Sección necesita tener un mínimo de siete Ramas, pero puede tener muchas más, como es el caso de la Sección India, que tiene alrededor de 400 Ramas y 13.413 miembros. Los números no son sólo indicadores de la fuerza teosófica que tiene una Sección o país, sino que señalan la presencia de la ST en una zona extensa. La Sección India tiene casi el triple de miembros que toda Europa y casi cinco veces más que toda América Latina, que comprende América Central y Sudamérica. La Sección Americana también tiene más miembros que todas las Secciones Europeas juntas y excede el número total de las Secciones de América Latina. Nuestros miembros, pues, se concentran en unas pocas zonas. Incluso dentro de Europa, Italia tiene más de la cuarta parte del número total de los miembros, mientras que Brasil y Cuba juntas tienen más de la mitad del número de miembros de América Central y Sudamérica.

En un esfuerzo por recortar la exposición acostumbrada del trabajo realizado en todo el mundo, me he abstenido de dar detalles que pueden leerse en otras partes, como son títulos de conferencias y nombres de personas. Aún así, necesito bastante tiempo para dar una visión global del trabajo a nivel mundial. Personalmente, para mí, una visión amplia tiene su valor, y espero que para vosotros también lo tenga. Nos ayuda a no quedarnos aprisionados en el trabajo de una sola Rama, o en los temas locales, y también a relacionarnos internamente con los hermanos y hermanas dedicados a la regeneración humana, aunque no lleguemos a conocerlos nunca.

Volvamos al informe del Secretario General de la India. Este señala que los miembros de la India disfrutan de un beneficio único porque tanto la Convención de la Sección como la Convención Internacional tienen lugar en este ambiente tan lleno de energía de Adyar. La Sección tiene también el beneficio de la participación de representantes internacionales y de visitantes de otros países en su trabajo. Cada año organiza dos importantes campamentos de estudio, uno en su sede de Benarés y otro en Bhowali, en los Himalayas, además de un Seminario en Adyar por Semana Santa. El Sr. Vicente Hao Chin de las Filipinas dirigió unos seminarios en distintos lugares sobre la auto-transformación. Las Federaciones organizaron programas de estudios vernáculos en sus propias zonas.

El Secretario General visitó distintas Ramas; los Conferenciantes Nacionales y otros conferenciantes también viajaron ampliamente. Se publicaron obras en lenguas regionales, que es muy importante, porque sin ellas un gran número de personas que no saben inglés no tendrían acceso a la teosofía. El informe menciona que muchas Ramas y Federaciones introdujeron la Teosofía entre los jóvenes a base de debates, de competiciones de oratoria y de composición, y de seminarios sobre temas relacionados con la Teosofía, y presentaron libros teosóficos a los estudiantes. Varias Federaciones organizaron ventas de publicaciones teosóficas en algunas ferias del libro.

En la histórica ciudad de Udaipur, tanto el Gobernador del Estado como su Ministro de Educación asistieron a la conmemoración del centenario de la Rama ST y decidieron trabajar para promocionar la fraternidad y servir físicamente a chicos y chicas minusválidos. En la Rama Mangalore de la Costa Oeste de la India también conmemoraron su centenario, con la Presidenta Internacional de la ST y el Vice Canciller de la Universidad de Mangalore como conferenciantes invitados, atrayendo una gran afluencia de público y de la Prensa.

El informe nos habla de la defunción de la Srta. Vira Dastur, de la Sra. Malti Pandya y del Sr. P.N. Chakraborthy, todos colaboradores muy valiosos.

En el resto de Asia del sur, las condiciones no son tan favorables. En el Pakistán sólo hay una Rama activa en Karachi, con 124 miembros. Se celebran conferencias públicas casi cada mes en un hotel, presentando así cada vez más la Sociedad al público. El Karachi Theosophist circuló entre todos los 125 miembros y llegó a muchas otras personas, siendo un medio importante de divulgación. Tienen una biblioteca excelente y una sala de lectura en un bonito edificio que posee la ST. En otros lugares del país, una tras otras, todas las Ramas que teníamos han ido desapareciendo, y la última fue la de Hyderabad, en Sind.

En Sri Lanka hay tres Ramas activas en Galle, Badulla y Veyangoda, además de las Ramas de Colombo, que todavía tienen que organizarse adecuadamente. El Secretario General dice que se están haciendo trámites para establecer Ramas en distintas Facultades Buddhistas, empezando con el Ananda College, donde se estableció la Rama Olcott hace mucho tiempo. Yo visité Colombo en Mayo y viajé hasta Kandy y Badulla junto con el Secretario General en un esfuerzo para reforzar e iniciar las actividades. El Sr. Pedro Oliveira pasará dos semanas en Sri Lanka el próximo mes de Abril. Esperamos que, con un esfuerzo continuado, la ST de este país tan conflictivo vuelva a recuperar la fuerza y pueda llevar la fraternidad y la paz entre sus compatriotas.

La ST de América, la segunda Sección más grande de la Sociedad, cuenta ahora con 5.131 miembros. El aumento, según el Presidente Nacional, es el resultado de la campaña de Sensibilización de Miembros iniciada por la Secretaria Nacional, la Sra. Suzanna Kenline. Señala que deberíamos utilizar métodos efectivos para dar a conocer la existencia de la Teosofía y de la ST. La Sección tiene 56 Ramas, 62 Centros de Estudio y 5 grupos provisionales. La Rama Nacional se comunica con los demás a través del correo electrónico y crece con más rapidez que otras Ramas. Cuenta ya con más de 800 miembros. Cada uno de ellos recibe dos folletos de estudio cada mes.

Se celebraron tres reuniones de Jóvenes Teósofos durante el año en el Este, Centro y Oeste del país. Los Jóvenes Teósofos tienen su propio boletín. Durante el año, 19 conferenciantes presentaron 132 programas en toda la nación. El catálogo de la biblioteca por Internet de la Sección ofrece acceso a material de las bibliotecas de Olcott, Krotona y la Rama de Nueva York, incluyendo cintas de audio y de video. Los archivos se han enriquecido con material adicional relacionado con Geoffrey Hodson.

Entre los libros de la Quest publicados, tenemos The Esoteric World of Madame Blavatsky, de Daniel Caldwell, con unos artículos muy interesantes sobre el carácter y la vida de HPB, relatados por personas que la conocieron. Algunos libros, como El Poder del Pensamiento, de Annie Besant y A los pies del maestro, se han publicado de nuevo en lenguaje moderno. Son un reclamo para algunos lectores, mientras que otros prefieren la propia lengua del autor. Tienen la intención de ir añadiendo más material teosófico a la web.

En la sede de Wheaton se ha reconstruido un Jardín de los Recuerdos con la ayuda de varias personas. El Presidente Nacional dice que mirando hacia el futuro podemos ver cuatro retos conectados entre sí: 1)Establecer un programa amplio de estudios teosóficos, meditación y servicio; 2)encontrar los medios más efectivos de llegar al mayor número de personas con ese programa; 3)fomentar comunidades de estudiantes en todo el país que desarrollen ese programa; 4) poner la Teosofía a disposición de los grupos étnicos, como la comunidad hispana, por ejemplo.

Cerca de los Estados Unidos tenemos otro país enorme, el Canadá, que es una Asociación Regional con seis Ramas y varios Centros. El Secretario Organizador visitó todos los grupos que pudo y trabajó en la elaboración de unos reglamentos satisfactorios, no sólo para la Asociación, sino para las Ramas también. Existen dos páginas web, una en inglés y otra en francés.

La Sección más importante de América Latina cuenta con 875 miembros y está en Brasil, el quinto país más grande del mundo respecto a su zona. Debido a una crisis económica, la Sección permite el pago de la cuota anual a plazos y se hacen exenciones parciales o totales cuando se estima necesario. Su revista Theosophia siempre reproduce notas sobre la editorial de The Theosophist, que parece ser también apreciada en otras Secciones. La razón parece obvia - que a los miembros les interesa el modo en que la Teosofía se aplica a los problemas actuales y a la vida práctica. Es un recurso para hacer que nuestros programas sean más atractivos en todas partes.

Las reuniones regionales se organizan en cinco regiones de la Sección, y se celebran seminarios, escuelas de verano e invierno en la gran finca del Instituto Teosófico de Brasilia. Se distribuyen gratuitamente folletos teosóficos a las Ramas y a los Centros. Todas las conferencias y seminarios se filman y se pasan en cuatro canales de televisión de Brasilia y se mandan también a las ciudades de Río de Janeiro y Curitiba para las redes de televisión de su comunidad. La Brazilian Publishing House publica continuamente libros teosóficos, y uno de los que se publicó este año fue el de Las Cartas de los Mahatmas. El Centro Raja, en las afueras de Sao Paulo, llamado así por el Hermano Raja, y el Instituto Pitágoras, en el centro de la ciudad, son el emplazamiento de muchas actividades.

La convención de la Sección Cubana se desarrolló con el tema titulado “Sintonizando con el Universo” y se eligió un nuevo Secretario General. En la Habana se celebran reuniones públicas y cursos de introducción a la Teosofía cada semana. Varias Ramas se reúnen para tener sesiones de estudio en la bella sede de la Habana. Su biblioteca recibió recientemente un valioso regalo de libros y folletos sobre el Buddhismo. Un grupo de Jóvenes Teósofos está activo. 

La ST en el Perú tiene 42 miembros pero imprime 1000 ejemplares de su revista Búsqueda. En Lima se hacen sesiones de estudio en la casa del Representante Presidencial, que la cede generosamente para las reuniones, además de una biblioteca. Se les mandó desde Adyar un paquete de libros para darles acceso a más material de literatura sobre Teosofía. Un curso que hicieron, abierto al público, sobre los principios de la Teosofía tuvo una gran asistencia. La OTS está activa y ayudó a los supervivientes del terremoto en el sur del país. Las Ramas de Bolivia tienen reuniones cada domingo y entonces comen juntos. Celebraron tres campamentos de estudio además de las sesiones normales de las Ramas. En Uruguay hay retransmisiones de radio regularmente sobre temas teosóficos. Las otras actividades continuaron como de costumbre.

La Sección argentina, con unos 300 miembros, ha estado animando a los jóvenes para que participaran. La escuela de verano estuvo coordinada por un joven teósofo, Pablo Sender. Por tercer año consecutivo, los jóvenes y los adultos se preparaban su comida, limpiaban su habitación e intentaban vivir la Teosofía en todas sus actividades, reuniéndose en su centro de San Rafael para estudiar el Bhagavadgita. El retiro de invierno fue un retiro silencioso con reflexiones sobre Luz en el Sendero. Estuvo seguido por una escuela de invierno sobre El Sendero interno, dirigido por un miembro joven, Damián Pereyra. El Secretario General visitó varias Ramas y conoció a la mayoría de sus miembros. El veterano Sr. Juan Viñas dio muchas conferencias que fueron muy bien recibidas. Se ha establecido una Rama Nacional y cualquier miembro de la ST puede participar en debates a través del correo electrónico.

En Chile, el número de miembros ha vuelto a disminuir y son ahora 35. Las clases de estudio y las conferencias públicas continúan celebrándose en la ciudad de Santiago y en la ciudad de Valparaíso. Dos miembros de Chile asistieron a la Escuela de la Sabiduría en Adyar el año pasado durante un mes. La Sección de Puerto Rico recibió una generosa donación de unos 6000 libros, propiedad del anterior Secretario General, el Dr. Miguel Charneco. Están preparando una revisión global de su Reglamento para adaptarlo a las leyes del Estado. También preparan un curso básico de Teosofía y algunos miembros están colaborando para volver a poner en circulación su revista Heraldo Teosófico. El representante presidencial de Costa Rica, el Sr. J.H. Hostaller, un trabajador incansable, murió y su lugar ha sido ocupado por la Sra. Maria Orlich. La Sección tiene tres Ramas en la capital y un centro de estudio fuera de ella. Aparte de las conferencias, los cursos de estudio y similares, cada domingo tienen una sesión de meditación para la paz.

El informe de México dice que estuvieron muy activos en la sede nacional. Tuvieron cursos especiales sobre Las Cartas de los Mahatmas, La Doctrina Secreta y “Astrología Kármica”. En la escuela de invierno del mes de noviembre estudiaron temas de capítulos importantes de La Doctrina Secreta. Se están haciendo esfuerzos por negociar la vuelta a la Sección de todo lo que, en nombre de la Sección, había pasado a manos de una asociación llamada Fraternidad Universal.

En la sede de la Sección Colombiana de Bogotá, tienen programas abiertos al público cada domingo, con unos diez miembros que se van turnando para dar las conferencias, etc, así como acontecimientos artísticos y culturales. Periódicamente hacen un curso para preparar a los miembros a hablar en público. Dos veces al año, se organiza un curso llamado “Un planteamiento de la Teosofía”, que consiste en nueve sesiones semanales y los asistentes son entre 35 a 45 personas. Se le ha dado una atención especial a la meditación, según las directrices dadas por Donna Lord y I.K. Taimni en sus libros, con consejos sobre la disciplina del cuerpo mental, el cuerpo emocional y el cuerpo físico, que van encaminados a que el verdadero Yo pueda tomar las riendas. Los estudiantes van siguiendo todos los pasos, mediante la atención, la observación, la imaginación y la concentración, hasta llegar a la auto-educación, al servicio y a la devoción. Dos Ramas y un grupo de estudio en Venezuela funcionan bajo la égida de la Sección Colombiana, y siguen los programas normales de estudio y de conferencias.

El trabajo siguió funcionando en las tres Ramas de Austria. La escuela de verano tuvo una asistencia menor que normalmente, con 26 asistentes. Bélgica también es una Sección pequeña con 4 Ramas en la capital y otras 4 en las provincias. Los grupos de estudio sobre todo favorecen las obras de HPB, Taimni y Krishnamurti. En tres ciudades de habla francesa se dan cursos sobre Teosofía. El Prof. Richard Brooks de los Estados Unidos y el Prof. Krishna de la India fueron conferenciantes invitados. En Dinamarca hay 27 miembros, las reuniones públicas se celebraron en una habitación alquilada de Copenhague y también tuvieron reuniones de cuatro miembros. A los pies del Maestro, cuya edición estaba agotada, se volvió a reproducir por ordenador.

En Finlandia el tercer Objeto de la ST fue el tema principal del año y muchas veces su sala estuvo llena a rebosar. En su escuela de verano, se retomó el mismo tema, con el Prof. Brooks como conferenciante invitado. La Rama HPB de Estonia tuvo una escuela de verano en un pueblecito, con la asistencia de 40 personas. Se publicaron tres libros traducidos, El Mundo Oculto de Sinnett, El Sendero del Discipulado, de Annie Besant y El Hombre Visible e Invisible, de Leadbeater. Un libro sobre Damodar y La Clave de la Teosofía fueron regalados a todos los miembros por la Sección y la Rama Blavatsky respectivamente. Se hicieron mejoras en la sede de la Sección de Helsinki. Se expusieron y se vendieron libros en dos ferias. Se hicieron debates con representantes de las Ramas sobre el propósito de la ST, el verdadero significado del trabajo de Rama, la fraternidad como una realidad viva etc.

En la escuela de verano de la Sección alemana el tema fue “El Espíritu Divino dentro de nosotros”, que fue explorado profundamente con la Vicepresidente Internacional, la Srta. Anderson, como conferenciante invitada. Las Ramas trabajan con regularidad y el Secretario General nos informa de que los miembros responden bien a los nuevos planteamientos. La ST de Alemania celebrará su centenario el año próximo. En Francia, cinco Ramas y tres grupos desarrollan su programa en Paris y hay tres Ramas que trabajan en Marsella. Aparte de éstas, hay unas cuantas Ramas en las provincias y una en el Congo de habla francesa. La revista de la Sección Le Lotus Bleu, iniciada por HPB, se manda a todos los miembros de habla francesa de Europa y también a Quebec, en el Canadá, y a Togo y a la costa de Marfil de África. Se publicaron tres nuevos libros en francés: Pensamientos para aspirantes de N. Sri Ram, Atma Bodha  (auto-conocimiento) de Sankaracharya, y La Vida Interna de Krishnamurti, de Aryel Sanat.

La Sección italiana tiene 1.362 miembros, de los cuales 109 no habían pagado la cuota de 2001. El año anterior, 137 miembros no pagaron su cuota durante el año, pero el número de miembros no disminuyó. Tenemos ciertas dificultades para comprender lo que nos dicen exactamente cuando recibimos informes de países de habla no inglesa. Por ejemplo, el informe de Italia menciona que hay 52 grupos y 17 centros, y no tenemos manera de saber qué son esos grupos. ¿Son Ramas, que también pueden llamarse “branches” según la constitución, o son algunos de ellos grupos de estudio sin un Reglamento? El Secretario General dio conferencias en distintos lugares, y se celebró un seminario en colaboración con la Federación Europea sobre el tema “La Fraternidad Universal y la Búsqueda de lo Sagrado”. Una docena de miembros italianos asistieron a la última Convención. La Orden Teosófica de Servicio del país donó dinero para las víctimas del terremoto de la India y para la Escuela Olcott de Adyar.

El Secretario General de la Sección griega nos dice que pronto publicarán La Clave de la Teosofía en griego. También dice que el trabajo ha mejorado en muchos aspectos, pero como el informe es vago, no tenemos manera de asegurarnos de ello. Los informes anuales que recibimos van desde unos informes muy breves y vagos, con poca información, hasta otros muy extensos y detallados ¡que requieren mucho tiempo para acabar de entender! En Hungría, donde solamente hay 36 miembros, hacen sus debates en el piso del representante presidencial, con preguntas y respuestas sobre varios temas teosóficos. Una tercera parte de los miembros son de fuera de Budapest y pueden reunirse ocasionalmente. Un grupo de estudio de no miembros también funciona fuera de Budapest. En los Países Bajos se publicó una traducción de Enseñanzas sobre el Discipulado, de S.S. Varma, y se utiliza este libro para el estudio en algunas Ramas. Pronto publicarán La Autorealización por el Amor de Taimni y Entrando en el camino Sagrado de Joy Mills. en la sede central usaron Las Estanzas de Dzyan para una sesión de meditación con más de 70 participantes. Un seminario de un solo día, con Henk Spierenburg, sobre “Subba Rao y su obra” atrajo a 100 participantes. Un tercer seminario sobre “Las Tradiciones esotéricas en Oriente y Occidente” contó con la asistencia de 70 participantes.

La ST de Noruega consta solamente de 34 miembros, que tienen reuniones públicas en Oslo y también actividades en Bergen. La biblioteca de la Sección, que es muy buena y que estuvo guardada en cajas durante muchos años, ha sido trasladada a la sala de un amigo en las afueras de Oslo. El edificio de la sede central de Reykjavik, capital de Islandia, ha sido renovado completamente. La escuela de verano se celebró fuera de la capital, como se suele hacer, y tuvo un apretado programa de conferencias, debates y meditación, participando en él unos 40 miembros. En la sede central tienen programas de meditación para principiantes y grupos más avanzados durante todo el año. El Secretario General nos informa de que va creciendo el interés público por la teosofía y que la actividad dentro de la Sección es grande. La revista de la Sección tiene unos 900 suscriptores. Tres Ramas funcionan fuera de Reykjavik.

La Sección española ha elaborado una página web y ha impreso y distribuido a las Ramas 2.000 folletos para divulgar la Teosofía. Su revista Sophia es un buen medio para dar a conocer la Teosofía y contiene una selección de artículos variados de teósofos de todo el mundo. Su publicación de libros teosóficos traducidos se distribuye en todo el mundo de habla hispana. Hay 13 Ramas activas, 5 grupos de estudio y 333 miembros.

El centro de actividad de Eslovenia es Ljubljana, donde desde Noviembre hasta Mayo se organiza mensualmente un seminario con el título de “La Luz de la Teosofía”. En sus reuniones semanales, estudian libros, artículos, charlas de Krishnamurti etc. Se cuidan especialmente de los nuevos miembros. El Secretario Organizador nos dice que los miembros se dan cuenta de que sus estudios tienen como fin desarrollar el cultivo de uno mismo. Intentan revivir una Rama en la ciudad de Celje, celebrando reuniones regulares allí cada quince días. La Vicepresidenta, Miss Mary Anderson, es una visitante regular y da conferencias en todas las Ramas.

La Sección sueca es una de las más antiguas de Europa y tiene actualmente 162 miembros y seis Ramas. Su revista llamada “Sabiduría Eterna” puede recibirse por correo electrónico. Celebran reuniones para introducir la Teosofía entre los miembros nuevos y también para los jóvenes teósofos. Volvieron a traducir y a publicar La Sabiduría Antigua, de la Dra. Besant y están trabajando en otras traducciones, incluyendo una nueva edición de La Doctrina Secreta. Los miembros siguen ayudando a un orfanato de Latvia. El Secretario General de Suiza lamenta la falta de miembros capaces de dar conferencias. Por eso invitan a cualquier persona “cuyas ideas no sean demasiado extrañas” para que hable en la sede de Ginebra e incluso para dar cursos. Los miembros se concentran en Ginebra, pero existen pequeños grupos y simpatizantes en Basilea, Winterthur y Villeret.

En la sede de la Sección Inglesa tienen programas muy variados. El Día de Adyar, Liz Parker pronunció una conferencia sobre Adyar como corazón ardiente del movimiento teosófico, incorporando los valores de la Sabiduría Antigua en la vida diaria. Entre los visitantes de ultramar estaban el Prof. Richard Brooks y el Sr. Michael Gomes de los Estados Unidos. Sus conferencias fueron anunciadas con muy buenos resultados. En el centro de Tekels Park hubo una sesión de estudio de la Doctrina Secreta y las conferencias de la Federación del Sur de la Sección. También tuvieron un fin de semana sobre la Ciencia Moderna y la Filosofía Esotérica. La escuela de verano se celebró en Winchester, el sur de Inglaterra, con el tema “La Teosofía, sus Potencialidades para el Futuro”. El número de miembros sigue siendo aproximadamente el mismo.

En Escocia, se celebraron seminarios de fin de semana en Glasgow y tuvieron también una noche en Inverness para los principiantes. Una serie de charlas públicas tuvo lugar en Perth, antes de la Convención de Junio. En el norte de Irlanda, la Rama Belfast consiguió reunirse regularmente, gracias a la Universidad de Queen, que les dejaron alquilar una habitación. Estudiaron el libro de Annie Besant Los Maestros y algunos de los escritos de Krishnamurti. No tenemos ningún informe de la Rama Dublín.

El hermano E.M. Afrram, un baluarte de la Sección de África Occidental, que había ocupado distintos cargos, incluido el de Secretario Organizador antes de legalizar la Sección, murió en el mes de Julio, después de ser miembro durante 54 años. La Convención Anual se celebró en Accra, con el tema central siguiente: “La Sociedad Teosófica y la Responsabilidad de los Miembros”, algo a la vez interesante y estimulante. Todos los miembros que se habían retrasado en el pago se pusieron al día y con ello aumentó ligeramente el número de miembros. I.K. Zaney dirigió un curso de tres días para los colaboradores y se propuso cambiar el nombre del evento anual llamado “La Escuela de la Sabiduría” y abrirlo a los que no son miembros. El Secretario General visitó Lagos en Nigeria, donde se reunió con algunos miembros del este del país. El Secretario General de África del sur nos dice que han muerto varias personas destacadas. El y su esposa visitaron las Ramas de Durban y Johannesburgo y se reunieron con la mayor parte de los miembros. La Rama de Johannesburgo ha estado elaborando un proyecto para ayudar a los desfavorecidos en la ciudad de Soweto Black. En África Oriental ha habido un ligero aumento del número de miembros en Kenya y en Tanzania. Desgraciadamente, debido a las condiciones económicas y al éxodo de los miembros de Asia, tanto Zambia como Uganda vieron disminuir su número. El Conferenciante Nacional, Reuben Thuku, habló en las Ramas y en algunas instituciones educativas de Kenya y Uganda. El Encargado de la librería de Nairobi se ha puesto en contacto con una cadena de librerías lo cual, según nos dice el Secretario General, es algo que les ha costado mucho conseguir. La OTS está también activa en esta Sección.

En Australia, el Presidente Nacional y otros conferenciantes visitaron numerosas Ramas y la Presidente Internacional y Miss Joy Mills viajaron por todo el país. La Escuela de la Teosofía, dirigida por Pedro Oliveira, tuvo como tema “La Teosofía de los Místicos”. El librito preparado antes del Congreso Mundial, llamado “Buscando las Respuestas” tuvo una amplia difusión. Otros dos folletos fueron rediseñados, los de Teosofía y Ciencia y El Espíritu de la Sociedad Teosófica. La Sección tiene 1.340 miembros extendidos por una zona muy amplia. La OTS está activa; hay un grupo de Teosofía-Ciencia cuyo boletín circula por todo el mundo; y tres grupos de la Tabla Redonda presentan la Sabiduría Antigua a los jóvenes de forma adecuada para su edad. El Presidente Nacional nos dice que su trabajo puede resumirse como “La Transformación de la Conciencia Humana”.

Ha habido varios conflictos en la Sección de Nueva Zelanda y el informe es del Presidente Nacional en funciones, que dice que subvencionaron el viaje de algunos miembros al Congreso mundial de Sydney. La Presidenta Internacional visitó algunas Ramas de la Isla del Norte después del Congreso. Se celebró un fin de semana sobre La Ciencia y la Teosofía en Octubre pasado, con el Dr. M. Srinivasan de la India, el Dr. Hugh Murdoch y el Dr. Antonio Pisando, de Australia. Se mandaron cuatro nuevos libros a todas las Ramas y centros de estudio, tres veces al año, para su biblioteca.

La Convención Anual de la Sección Filipina consistió en un retiro de dos días y en una reunión de trabajo de un día, con el tema “Vivir la Vida Teosófica”. Cada domingo hay un programa de radio, que actualmente consiste en una serie sobre los místicos y los maestros espirituales. El Presidente Nacional ha dirigido seminarios sobre la transformación de uno mismo en distintos países.

La Sección de Indonesia conmemoró su centenario junto con la Convención Anual, del 5 al 7 de Abril de 2001, tomando el tema del Congreso Mundial “Sintonizando con el Universo”. El Presidente Internacional y el Secretario General de la Sección holandesa fueron miembros de honor en esta ocasión. Un diálogo de los Jóvenes Teósofos sobre la manera de reforzar una genuina fraternidad, con 41 participantes, tuvo lugar en Semarang en Octubre del 2000. También organizaron un campamento de estudio-recreo en marzo en un retiro de la montaña, al Este de Java. Se publicaron unos cuantos libros en ediciones revisadas y también dos ediciones nuevas; uno sobre la vida teosófica, con un conjunto de charlas de A.J.H. van Leeuwen, y otro sobre las investigaciones clarividentes de Geoffrey Hodson y Phoebe Bendit, por Andrini Martono.

El Representante Presidencial del Sudeste Asiático nos da la buena noticia de que la Rama Seramban de Malasia, bajo nuevos dirigentes, ha empezado a tener programas de estudio regulares y debates, además de sus clases del Gitâ, que llevan funcionando desde hace muchos años. Están publicando un boletín cuatrimestral y ponen al día la biblioteca. La Rama Siam recién formada en Bangkok recibió un buen empuje cuando el Ven. Samdhong Rinpoche les visitó en Enero. La Rama Singapur está muy activa y publica un buen boletín. La Rama Penang se reune dos veces al mes. Las condiciones se han visto perturbadas en Bangladesh y treinta miembros se vieron obligados a abandonar su casa y diez casas fueron saqueadas; ninguna de las Ramas del país ha contestado a las cartas que se les ha enviado.

Entre las Ramas directamente adscritas a Adyar están la Rama Nipon de Tokyo y la Rama Osaka de Japón, cuya fuerza conjunta es de 84 miembros. En Korea también hay una Rama con sólo 15 miembros. La Rama Covenant de Israel continua con sus actividades en la misma línea que el año pasado. La Vicepresidente, Miss Anderson, dio ocho conferencias cuando visitó Tel Aviv en Septiembre.

Durante el Congreso Mundial se eligieron nuevos cargos para la Federación Indopacífica, con el Sr. Pedro Oliveira como Presidente y el Sr. Dara Mirza del Pakistán como Vicepresidente. Tienen la intención de publicar La Clave de la Teosofía en chino mandarín. El boletín de la Federación se publica ahora dos veces al año. Se trataría de dar a conocer más ampliamente la Teosofía como una sabiduría “para curar el alma”. El Presidente de la Federación Interamericana nos dice que, gracias al extenso viaje de la Presidenta Internacional, hoy en día los lazos entre las naciones miembros son más fuertes y hay un mayor entusiasmo. Después de la visita de la Dra. Terezinha Kind al Paraguay, en Mayo del 2001, diecisiete personas ingresaron en la ST. La reunión de trabajo de la Federación, programada para tener lugar en México en Septiembre pasado, tuvo que aplazarse debido a la conmoción causada por los ataques de los Estados Unidos. La Federación de toda África publicó su primer boletín y empezó la elaboración de una página web. La Federación Europea dirigió dos sesiones de su propia “Escuela de la Sabiduría” en el Centro de Naarden y organizó un viaje para dar conferencias de dos meses para el Prof. Richard Brooks. Se establecieron contactos con Bielorusia y tres jóvenes prometedores de ese país, siete de Rusia y cinco de Eslovenia, recibieron ayuda para asistir a la “Escuela de la Sabiduría” europea. Se están haciendo donaciones de libros teosóficos a los miembros de Europa Oriental. Las otras actividades siguen como de costumbre.

La Vicepresidenta, Miss Mary Anderson, ha seguido viajando extensamente por Europa, dando conferencias en nueve países, incluyendo Rusia e Israel. Sus visitas y su presencia fueron muy apreciadas. También dirigió un campo de estudio en la sede de la Sección India y habló en Delhi y Chennai en varias ocasiones. Después de mis extensos viajes del año pasado y de los recorridos por Nueva Zelanda y Australia a principios de este año, he permanecido la mayor parte del tiempo en Adyar, atendiendo a trabajos importantes y aceptando solamente pocas invitaciones, como las conferencias de la Federación en Karnataka y las Federaciones Tamil y también un viaje a la sede de la Sección India, para dar la Conferencia del Besant Memorial, en la Universidad Hindú de Benarés. Miss Joy Mills viajó por Australia, como se ha mencionado antes, y también ha dado muchas conferencias en Krotona y otros lugares.

El trabajo en Adyar ha seguido bien, gracias a la entregada labor de un grupo de colaboradores. Tuvimos el placer de dar la bienvenida a algunos nuevos miembros en el personal: el Sr. Jan Kind del Brasil, que se encargó del Museo y de los Archivos en Septiembre; la Srta. Sumana Kale, que asumió el cargo de Encargada del Alojamiento en Mayo, en lugar de la Sra. Norma Sastry, y fue también elegida como Secretaria de la Olcott Education Society; la Srta. Keshwar Dastur de Ahmedabad, que es Ayudante de Tesorería de la ST y de la Olcott Education Society; y algunos más. Seguimos teniendo una gran necesidad de contar con trabajadores cualificados para la Biblioteca, especialmente para catalogar, y para el trabajo de la editorial. Es una gran oportunidad para servir a la ST de Adyar y esperamos que se presenten miembros adecuados que cubran estas necesidades.

La Escuela de la Sabiduría tuvo al Sr. Pedro Oliveira como Director en la primera sesión, del 29 de Enero al 25 de Febrero, que cubrió los místicos occidentales y orientales, antiguos y modernos; la segunda, del 5 de noviembre al 15 de diciembre, estuvo conducida por el Sr. Conrad Jamieson, con el título: “Enamoraros de la Vida, Despertad a su Globalidad”, que presentó una amplia visión de la Sabiduría Antigua, para poder llegar a comprender la frase bíblica de “un nuevo cielo y una nueva tierra”. Se celebró un seminario sobre la transformación de uno mismo, dirigido por el Sr. Vicente Hao Chin, bajo los auspicios de la Escuela de la Sabiduría, del 12 al 14 de Octubre, abierto al público.

La biblioteca de Adyar careció de académicos durante un tiempo. Pandit K. Ramachandra Sarma murió a los 95 años, después de servir en la Biblioteca durante varias décadas. Afortunadamente, durante este año, contamos con los valiosos servicios de Pandit K. V. Seshadrinatha Sastri, Director retirado del Sanskrit College de Madrás. Se está pensando en aumentar el personal un poco más. Se publicó el Boletín de la Biblioteca anual y algunos textos nuevos. Muchos estudiosos de la India y del extranjero han utilizado la Biblioteca y se añadieron 1.533 nuevos libros a la colección. El Dr. K. Kunjunni Raja, Director Honorario, y la Sra. Parvati Gopalaratnam, Bibliotecaria, han supervisado las actividades académicas y de servicio respectivamente.

Hay un constante aumento en la venta de las publicaciones de la TPH. La TPH sigue aumentando su red de distribución en la India y en el extranjero. Considerando todas las posibilidades existentes para mejorar la divulgación de nuestra literatura, todos los miembros, Ramas, Federaciones y Secciones están invitados a tomar parte activa en la promoción. The Theosophist y Despierta, India, reciben subvenciones, sin que ello sea en detrimento de su calidad, y podrían circular más extensamente, si los miembros ofrecieran su ayuda para este trabajo, donando las revistas y recomendándolas a posibles suscriptores.

La TPH participó en varias ferias del libro y tiene la intención de hacerlo regularmente en la India, esperando contar con la total participación de las Ramas locales y de las Federaciones. Las publicaciones de la TPH y de la biblioteca Adyar han sido donadas a todas las principales bibliotecas de la India, y se regalarán también a otras bibliotecas durante el año próximo. Se han enviado paquetes de libros a los países africanos, a Sri Lanka, a Bangladesh, al Perú, a Colombia y otros lugares. Queremos extender el programa de la donación de libros a otros países en vías de desarrollo, según necesidades y utilidad.

Como de costumbre, muchos libros se han vuelto a imprimir, especialmente El Fuego del Loto, de Arundale y El Sistema Solar de A.E. Powell. La reimpresión de otros títulos importantes que no han estado a disposición del público durante muchos años, se empezará en breve. También en breve La Ciencia de la Auto Realización,  de N.S. Marathe y el Avatara, de Annie Besant, serán publicados. La conferencia Besant del año pasado está ya a la venta.

El Departamento del Museo y Archivos ha mejorado desde la llegada del Sr. Jan Kind, que cuenta con la colaboración del Sr. R.M. Tolani. Una gran parte del material que estaba sin organizar ha podido ordenarse, como las colecciones de pinturas y objetos de arte. En los próximos años hay que hacer mucho más trabajo. El Departamento de Mantenimiento ha trabajado mucho, con la valiosa ayuda del Encargado General, tras la dimisión del anterior superintendente. Se han hecho mejoras en las Leadbeater Chambers y en muchos otros edificios. Se han preparado nuevas habitaciones para los delegados de la Convención. Se están haciendo también las preparaciones para dos proyectos importantes, como son el desmantelamiento del principal depósito de agua y la construcción de otro más pequeño, así como la instalación de un ascensor en las Leadbeater Chambers.

Muchos árboles han muerto o han sufrido porque el monzón del año pasado llegó tarde y el anterior fue muy escaso. Este año también las lluvias han sido escasas y nuestra cosecha frutal ha sido muy pobre. Se están haciendo todos los esfuerzos posibles para almacenar y conservar el agua.

Bajo los auspicios de la Olcott Education Society, se etán llevando a cabo muchas obras de caridad. El Olcott Memorial School ha preparado a varios maestros para dar lecciones visuales con ordenadores. Un generoso donante ha pagado dos ordenadores multimedia y tanto los estudiantes como los profesores encuentran muy estimulante el hecho de integrarse en la nueva era de la enseñanza asistida informáticamente. El software tamil fue instalado gratuitamente en los tres ordenadores de la escuela. La ST ha amueblado gran parte de la escuela con muebles construidos en nuestro campus. La biblioteca ha aumentado sus libros. También se han hecho reparaciones en los edificios.

En el Social Welfare Centre hay unos 120 niños que se han estado atendiendo y enseñando. A las mujeres de los alrededores se les está enseñando modistería y a tejer y las madres y los niños disfrutan de un servicio médico gratuito. Tanto en la escuela como en el centro de bienestar se hacen revisiones médicas regularmente. El Vocational Training Centre para Mujeres organizó un curso de modistería los últimos meses que tuvo mucho éxito, hasta el punto de que los estudiantes quieren que el curso se alargue a partir de Enero.

Se están haciendo cada vez más esfuerzos para mejorar nuestro Besant Memorial Animal Dispensar y así como las actividades para el bien de los animales. Algunos de los miembros más jóvenes del campus están planificando, con la colaboración de otros amantes de los animales, el llevar a cabo una fuerte campaña de propaganda con el fin de reducir la crueldad con los animales e inspirar la compasión. El Besant Scouting Centre fue utilizado por 19 instituciones y por un total de 2.037 scouts, guías y niños, incluyendo una institución para niños físicamente discapacitados. El objetivo ha sido el de ayudar a la construcción del carácter y elevar la conciencia del medio ambiente.

En todo el mundo se está extendiendo la Orden Teosófica de Servicio. Hay grupos activos en muchos lugares que están haciendo un buen trabajo en distintas líneas: proporcionando alimentos, medicinas y dinero a personas y animales necesitados; celebrando rituales de curación y meditaciones para la paz; acudiendo en ayuda de la gente cuando hay alguna tragedia, promocionando el vegetarismo, subvencionando a los estudiantes pobres etc. También están haciendo todo lo posible para fomentar el sentido del servicio. La revista de la OTS The Service Link, proporciona información, ofrece sugerencias y publica informes de actividades interesantes.

El trabajo en nuestra sede Central es una combinación de actividades dirigidas a comprender y divulgar la Teosofía a través de la Escuela de la Sabiduría, las publicaciones, las conferencias, las reuniones etc, y al mismo tiempo rendir el mayor servicio posible a los humanos, a los animales y a las plantas. Esto significa vivir, trabajar y aprender de una forma integrada. Creo que dondequiera que haya grupos teosóficos tiene que existir el espíritu de la compasión y servicio, junto con la búsqueda de la sabiduría y de la verdad. Ojalá podamos ver crecer de esta manera a nuestra Sociedad, inundando al mundo con el Amor y la Vida.

 

(The Theosophist, enero 2002.)

 

 

DESDE LA ATALAYA


Radha Burnier

 

ESTAR EN EL MUNDO, SIN SER DEL MUNDO

 

Probablemente hay muy poca gente que se de cuenta de lo que significa ser parte del mundo; otros están tan absorbidos y perdidos en el mundo que, como pasa cuando alguien se está ahogando, no son conscientes de lo que ocurre. En la antigüedad comparaban la vida mundana con las vueltas de una rueda que gira constantemente. El que ha nacido príncipe puede llegar a ser esclavo, según dicen, y una persona muy humilde puede alcanzar una posición elevada. Como hormigas agarradas a una rueda, todo el mundo va girando arriba y abajo. Nadie puede estar seguro de que la “felicidad” de hoy vaya a existir mañana. Así pues, la rueda de samsara es un símbolo de la inseguridad extrema en la cual vivimos en este mundo de cambios constantes, donde nadie está libre de perder las cosas que posee, disfruta o espera.

Otro símbolo que se utiliza es el océano de la vida (bhava-sagara). Dicen que está lleno de peligros, que lo agitan las tempestades y que está frecuentado por tiburones y otras criaturas temibles. La situación del mundo es comparable con la lucha en ese océano. Incluso los que, teóricamente, están de acuerdo con lo que indican esas imágenes raramente acaban de creer en la necesidad de un cambio y siguen viviendo con las enormes incertidumbres y peligros como si no existieran. El peligro no consiste solamente en la posibilidad de perder las propiedades materiales, el estatus o la respetabilidad; el mayor peligro es el de verse arrastrado inevitablemente por las corrientes de este “océano de la vida”, funcionando mecánicamente, inconscientes de lo que está ocurriendo y perdiendo nuestra orientación moral y espiritual.

También encontramos una tercera descripción de la vida del mundo en las palabras bhava-roga: es una enfermedad grave. Igual que una enfermedad debilita todas las células del cuerpo y le arrebata la salud, causándole al final la degeneración y la muerte, el pertenecer al mundo es una enfermedad psicológica, hecha de ilusiones y distorsiones mentales, que conduce a la desintegración moral y espiritual. Mientras vivamos en medio de la inseguridad constante, una cosa es casi segura, que el vaivén de los opuestos, de las esperanzas y de los miedos, nos hará sentirnos agitados mentalmente y sin tener paz. Esta es la experiencia, en mayor o menor grado, de casi todas las personas que se hallan en las distintas situaciones del mundo. La esperanza de mejorar en la vida, de conseguir afecto, de convertirse en alguien etc, va acompañada del miedo al fracaso y a las pérdidas. A partir de los opuestos básicos del miedo y de la esperanza surgen otras dualidades, como señala el Bhagavadgitâ. La esperanza cumplida nos produce el júbilo y una sensación de victoria; pero si no se cumple, nos conduce al abatimiento y a la frustración. Psicológicamente, la mente está desgarrada entre la exasperación y el gozo, y sigue con su perplejidad o ignorancia respecto al valor y al propósito de la vida.

Se intentan encontrar maneras de escapar al problema de los altibajos, de las expectativas y de los miedos. Una forma de escapar es la búsqueda del placer, tan común hoy en día, buscando nuevos platos que comer, nuevas modas, o trasladándose de un sitio a otro. Estas actividades no son malas en sí mismas, siempre que no impliquen crueldad o indiferencia hacia las necesidades de los demás, pero esta escapatoria sigue dejando a la mente con su problema básico por resolver, el de la incertidumbre y la estupefacción. Todas las formas de escapar nos distraen de la necesidad que tenemos de reflexionar sobre la vida y su significado, porque la agitación compensa la incertidumbre, pero sólo por poco tiempo.

Otra forma de escapatoria es la de dejar fuera al “mundo” y a sus cosas, diciendo “Yo no quiero participar en ese juego”. Entonces se lleva una vida recluida y absorta en los pequeños asuntos de la familia, de la comunidad, o incluso de la nación. Cuanta gente hay, en esta época de violencia y tan grandes incertidumbres, tan preocupados por sus propios asuntos que viven completamente ajenos a todo lo demás. Si no fuera así, la mayor parte del mundo se levantaría para protestar contra la fabricación de las armas y las otras calamidades causadas por el hombre del mundo moderno. Es muy cómoda la postura de la preocupación por uno mismo y del conformismo, y por esto la mayoría de la gente hacen lo mismo que hacen todos los demás y esperan lo mejor. La vida de la imitación forma parte de la mundanalidad.

 

Sea cual sea la postura adoptada por la gente, con el tiempo aparece el cansancio. Muchas personas mayores lo saben, no solamente porque es difícil manejarse con un cuerpo que envejece, sino porque lo que se siente es un tipo diferente de cansancio. Todas las experiencias mundanas son repetitivas, y por esto, al cabo de un tiempo, aburridas, viciadas, e incluso intolerables. Por esto, en todas las épocas y civilizaciones, hay hombres y mujeres que se retiran al bosque o a un convento para vivir en soledad, en la plegaria y la contemplación. Pero según nos dicen los informes publicados, allí también sigue funcionando el mismo tipo de emociones, pensamientos y reacciones que en el mundo exterior. Existen los celos por cosas intrascendentes, como la atención del Superior, por ejemplo, existe el dolor emocional y la búsqueda del poder.

Una vida de aislamiento físico no puede ser muy distinta a la vida del mundo si el tipo de mente que actúa en las dos es el mismo. Sin embargo, la mayoría de las religiones dicen que no se puede vivir en el mundo sin quedar atrapado por las corrientes mundanas de pensamiento y de conducta, mientras por dentro se sigue siendo puro. La presencia humana con una mente egocéntrica está en todas partes. Incluso la Montaña del Everest está llena de basura y los lugares más remotos tampoco se libran de los ruidos. No es fácil ni apartarse de un mundo tan lleno de estrés ni formar parte de él. Un cuerpo enfermo se halla bajo el estrés; igualmente una mente enferma, con sus miedos, sus esperanzas e incertidumbres, experimenta el estrés, y ese estrés tiene un nivel muy elevado en el mundo moderno, con su filosofía competitiva y de promoción personal. Por esto, mucha gente está estudiando el buddhismo, el zen, la Vedanta, y van a escuchar discursos y acuden a los templos para escapar del mundo.

Pero ¿qué podemos hacer? El Pontífice de Srngeri, un monje muy culto, dice: “La gente cree necesario irse a un bosque para hacer tapas, pero tapas puede practicarse dondequiera que nos encontremos”. (Tapas literalmente significa “quemar” todos los elementos que constituyen la mundanalidad y la impureza). Para resumir su consejo, el tapas del cuerpo significa ser honrado, inofensivo y casto. El tapas de la expresión consiste en aprender a pronunciar palabras que sean correctas, que no hieran, que sean agradables y útiles; palabras que lleven al auto-conocimiento. Y el tapas mental significa estar sereno, con sentimientos puros y una mente controlada, algo que conduce al silencio.

Vamos a hablar brevemente de lo que significa estar fuera del mundo. No en un sentido físico, por supuesto, sino en libertad y controlando el curso de nuestra vida, sin vernos obligados a adoptar actitudes, valores y creencias por presiones externas o internas. En el Yogavasishtha y en la Biblia, vemos los consejos que nos dan Vasishtha y Jesús respectivamente, para convertirnos en niños pequeños. Un niño es feliz por naturaleza. Incluso un niño maltratado consigue ser feliz, cuando tiene la ocasión. Los niños no luchan con el mundo, ni se dedican a actividades ambiciosas desde el punto de vista material o personal. Simplemente son ellos mismos. En cambio, la esencia de la mundanalidad se expresa, en el individuo adulto, en actitudes conscientes o inconscientes de luchas y confrontaciones. No esperamos que los millones de personas que se mueren de hambre no luchen por mantener su cuerpo y alma unidos. Pero entre los demás, en personas que no se hallan en circunstancias tan extremas, a un nivel más sutil y constantemente, siempre hay algo que está en lucha. Hay siempre una lucha con nuestro entorno, con nuestra familia, con nuestras obligaciones profesionales o de otros tipos, e incluso con lo que somos. Incluso las personas que pertenecen a alguna organización bien intencionada y filantrópica son incapaces de evitar las luchas. Después, cuando se cansan de las luchas, ¡luchan también para liberarse de las luchas! No nos atrevemos a estar tranquilos, en paz, y siempre queremos conseguir algo, llegar a algún sitio.

¿Nos hemos preguntado qué es lo que queremos conseguir? ¿Por qué surge el estrés desde lo más profundo de nuestro interior? ¿Está todavía activa en nuestro cerebro la lucha física de nuestro pasado animal? ¿Por qué la gente que tiene lo suficiente para comer, que disfrutan de todas las comodidades de la vida, se sienten “pobres”? ¿Tiene la mente la adicción de conseguir una situación distinta? En la sociedad moderna a los niños se les prepara para ejercitarse y poder alcanzar una posición cada vez mejor, para ser más hábiles y conseguir más cosas. Además, también se lucha para ser queridos. Cuanto más se esfuerza la gente para conseguir el amor, la admiración o el reconocimiento, más estresada es su vida. Piden y exigen, en vez de dar amor, afecto y ayuda, y se pasan toda la vida forcejeando.

Sin intentar hacer una lista completa, podemos ver que la lucha es un hábito destructivo y psicológico que desarrollamos para demostrar lo que valemos, para parecer inteligente, para conseguir ventajas, para progresar rápidamente y miles de otras cosas. A los Pies del Maestro nos dice que no deberíamos tratar de parecer inteligentes, pero ¿por qué hemos de parecer nada? ¿Por qué toda esta lucha? ¿Sería posible actuar y vivir, hacer todo lo que consideramos que vale la pena, que es útil y bueno, sin tener que luchar psicológicamente para ello?

Como la lucha es un hábito del ego, cuando la gente no quiere formar parte del mundo y aspira a llevar una vida espiritual, la mente sigue creando ansiedad por alcanzar fines como obtener la atención o la gracia del gurú, o alcanzar la iluminación rápidamente, o para encontrar la mejor manera de superar sus defectos. Y eso no tiene nada que ver con la paz: “No os dejéis engañar fácilmente por vuestro propio corazón”, dice Luz en el Sendero. Es fácil ser mundano, pensando que somos espirituales. Por otra parte, si aprendemos a darnos cuenta de que el yo egoísta se alimenta de las luchas y de las confrontaciones con la gente, con las ideas, con las circunstancias y con sus propios defectos, nos liberaremos de las tensiones y tendremos paz.

Una vida sana, con la naturalidad y felicidad de los niños, implica un no exigir, no luchar, sino estar tranquilo y en paz con cualquier cosa. El taoísmo enseña la no resistencia, y eso conlleva una profunda satisfacción interna de la mente, en armonía con la tierra y el cielo. También lo dice el Bhagavadgitâ, cuando nos aconseja actuar “desde la posición del yoga”. El yoga consiste en darse totalmente cuenta de la armonía de la tierra y el cielo de los cuales somos una parte. Cuando no existe sensación de lucha (que los antiguos llamaban sama o tranquilidad), en todo lo que hacemos o pensamos, hay un cambio notable en todas nuestras relaciones y en nuestro mismo ser.

Hay personas muy inteligentes, despiertas y cultas, que nos ofrecen diversas soluciones a los inmensos problemas que existen en nuestra época actual, tan peculiar, pero el remedio es muchas veces peor que la enfermedad. El uso de numerosos productos químicos fabricados por el hombre es un ejemplo de ello. Se suponía que todo ello daría paso a una sociedad libre de enfermedades, pero no ha hecho sino crear más problemas. ¿Quien sabe qué va a pasar con la manipulación genética? No somos capaces de terminar con los conflictos que arrasan el mundo, ni de erradicar la pobreza que priva a la gente no sólo de alimentos sino de oportunidades para crecer. ¿Sucede esto porque somos víctimas de la confusión y del estrés, todo ello basado en el ego, que, como mundanalidad, proyecta engaños de mentes que están perturbadas y confusas? Evidentemente, sólo la mente tranquila posee la claridad; la mente agitada no. Pero cree en sus propias capacidades y habilidades, y supone que su confusión puede dispersarse de repente, si se trata de un tema familiar. Pero no ocurre así, porque sus percepciones no son ni completas ni sanas.

¿Cómo podemos crear internamente una tranquilidad profunda y una sensación de armonía, lo único que puede asegurar las acciones beneficiosas? Puede que tranquilidad y acción parezcan dos términos contradictorios, pero no lo son. La “inacción en la acción, y la acción en la inacción”, de los que habla el Bhagavadgitâ, es la acción a partir de una mente profunda y clara. Todo lo demás es una actividad infructuosa y frenética. Puede que sea de vital importancia para el mundo y para los individuos aprender a actuar desde un estado interno de tranquilidad, de claridad, de inactividad, y no a través de una mente en lucha. Si no nos empapamos de esto y dejamos de ser arrastrados a la fuerza por la corriente de la mundanalidad, el dolor no dejará de existir.

Por eso hemos de detenernos y ser conscientes de cómo funcionamos, no de lo que estamos haciendo, y de la manera de encontrar soluciones para los problemas, sino de cómo funcionamos. Incluso una pequeña cosa hecha a partir de una mente adecuada puede beneficiar mucho más que un número mayor de cosas hechas a partir de una lucha egocéntrica. En el océano, cuando sopla un viento fuerte, al principio hay pequeñas ondulaciones; pero a medida que el viento arrecia, las ondulaciones se van haciendo cada vez más fuertes y amplias y acabar convirtiéndose en enormes olas. Ni siquiera los barcos antiguos más resistentes eran capaces de enfrentarse a estas olas. Todos nosotros luchamos en cierto grado, con nuestras pequeñas y mezquinas ambiciones y necesidades imaginarias. En el campo psicológico, igual que en el océano, el proceso es acumulativo, como pasa con una multitud. Hay unos cuantos que se asustan y al final todo todo el mundo está espantado y acaba en una estampida. Todo el mundo es igual. Nuestras pequeñas luchas se van acumulando y magnificando hasta llegar a conformar las grandes luchas y la guerras. Personas como Krishnaji y el Dalai Lama nos han dicho: “¡Sois responsables de todo el mundo!”. Cuando no vivimos en la serenidad y en la paz, somos los creadores de las guerras.

Estar con el cuerpo en el mundo no tiene importancia, siempre que tengamos una armonía y tranquilidad internas. Los buddhas nacen en el mundo cuando hay degeneración, pero no dejan de ser Buddhas. Nunca son del mundo, son libres y no tienen karma, porque son representaciones de la paz. El karma no es sólo una acción física, porque implica el tipo de energía que aplicamos a la acción externa. La energía de los Buddhas es el amor y la paz, mientras que la energía que la gente corriente genera es egoísta en menor o mayor grado, y por eso es causa de violencia. Para que la paz pueda llegar al mundo que sufre, dentro de nosotros no tiene que haber ni las luchas ni los engaños de la inseguridad o la ambición. Cuando terminen nuestros engaños, seremos portadores de paz.

 

(The Theosophist, febrero 2002.)

 
DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

 

Nuestra Propiedad de Adyar

El Paraiso que H.P. Blavatsky y H.S. Olcott descubrieron y describieron cuando llegaron a Adyar no formaba parte entonces de la ciudad de Madrás (ahora llamada Chennai). El centro de Chennai, la zona tan poblada, a la que los ingleses llamaron “George Town”, se encuentra a unas siete millas al norte de Adyar. En medio la población no era tan densa y la ciudad daba la impresión de ser un pueblo muy grande y agradable, con casas situadas en espacios abiertos, entre pequeños lagos, laderas de árboles frutales y jardines, y todo ello se hallaba al norte del tranquilo río Adyar, abierto a la Bahía de Bengala, en un gran estuario. Los Fundadores compraron una propiedad de unos 27 acres en la orilla sur del río Adyar, con una vista maravillosa del mar y del estuario, sobre los cuales se ponían y salían el sol y la luna, en el espléndido silencio de la mañana y de la noche. No había coches, ni teléfonos, ni electricidad, ni otras modernidades que atrajeran a la gente, ocasionaran ruidos o hicieran que la presencia humana fuera un obstáculo para la continuidad de la pureza de ese Paraíso.

Cuando Annie Besant ocupó la presidencia después de H.S.O. en 1970, adquirió para la Sociedad toda la tierra situada al este y sur de la finca original, que forma parte del campus de la sede actual de Adyar, y que abarca el gran árbol Baniano y otros tesoros naturales. Toda esta extensión le dio a la S.T. una parte de la costa y el espacio necesario para proteger su ambiente tranquilo y su cualidad magnética frente a cualquier intrusión. Incluso hoy en día, rodeado por la creciente metrópolis que es Chennai, perturbado a menudo por el ruido del tráfico y el estrépito de los altavoces, ese Paraíso continua conservando un nivel razonable de su misterioso atractivo. 

El campus contribuye de manera vital a preservar la salud y la herencia cultural de los ciudadanos de Chennai. Es un maravilloso pulmón verde que tiene una gran repercusión ambiental; sus zonas naturales, sombreadas y frondosas, ayudan a mantener y a recargar las reservas de agua, que amenazan con acabarse debido al consumo indiscriminado y a la mala planificación administrativa. La contaminación atmosférica que hay al otro lado de nuestro oasis ha alcanzado niveles muy peligrosos, haciendo que nuestro querido Madrás se convierta en zona de riesgo, parecida a muchos otros núcleos urbanos descontrolados, causantes de desastrosos cambios en los esquemas de las temperaturas y las lluvias, estropeando así la belleza de la tierra.

Se han documentado más de cuatrocientas especies de plantas en nuestro campus, incluyendo muchas especies exóticas, además de una gran diversidad en mamíferos, reptiles, pájaros e insectos que viven en paz y armonía con los residentes y miembros visitantes de todo el mundo que vienen a experimentar el santuario de su sede. La propiedad es un puerto seguro para los pájaros. Han sido vistas unas doscientas especies dentro y alrededor del terreno, donde se alimentan, anidan o hacen una pausa, si son aves migratorias. Hace unas décadas, el estuario de Adyar y las islas adyacentes a la propiedad de la S.T. fueron declaradas por el gobierno un santuario en el que estaba prohibido poner trampas, cepos, cazar o coger huevos. El gobierno de Madrás le confirió a la S.T. el privilegio de proteger la vida animal, dentro y fuera de la propiedad, contra los cazadores furtivos u otros grupos ignorantes y destructivos como los gitanos. Nos complace asumir esta responsabilidad dentro de lo posible, porque concuerda con nuestra filosofía de considerar toda la vida como una, toda ella sagrada y digna de reverencia.

En la portada de la revista The Theosophist, hemos ido presentando algunas de las exquisitas plantas y flores que adornan el campus. Recientemente, se han fotografiado y reproducido algunos de los preciosos pájaros que contribuyen con sus cantos, su color y su belleza a realzar la propiedad. Esperamos que, de esta manera, el lector pueda disfrutar un poco de la belleza a nivel físico que refleja la gloria espiritual de la Naturaleza, tan palpable en este lugar, y del Poder que sustenta la Naturaleza. Se dice que la Naturaleza es el adorno de Dios, la prenda más externa de lo Inefable, que los Upanishads llamaban “Eso” y que Krishnamurti definió como lo “Otro”. Cuando volvamos el rostro a eso, igual que hace el girasol con los rayos del sol, tal vez las ilusiones empiecen a dispersarse y la luz amanezca en nuestro corazón. Nuestra propiedad de Adyar tiene ese ambiente especial e inspirador de un lugar al cual han acudido miles de personas con un espíritu de entrega y reverencia.

El camino resbaladizo hacia la degeneración

Las civilizaciones nacen y mueren en sucesión constante, y hay estudiosos que demuestran que cuando un pueblo disfruta de bienestar material y se hace adicto al lujo, empieza el declive en la vida de esa nación. El Imperio Romano es un buen ejemplo de cómo puede perecer un régimen bien establecido a causa de las debilidades mentales producidas por un éxito exagerado y por la auto‑complacencia. En la India ocurrió una situación parecida cuando los europeos, sobre todo los ingleses, entraron en el país, al principio en el terreno comercial, pero después pretendiendo alcanzar ya la hegemonía política. Los Nawabs y los ricos en el poder se habían hundido en un deprimente estado de dejadez y debilidad que les convirtió en víctimas fáciles de aquellos enérgicos extranjeros. Todo ello está muy bien descrito en una de las películas de Satyajit Ray, donde se ve al gobernante de Oudh jugando al ajedrez compulsivamente, mientras las fuerzas del enemigo van avanzando con rapidez. Si no fue el ajedrez, fue el alcohol, las mujeres, las celebraciones o alguna otra forma de indulgencia o adicción lo que les llevó a su final.

En el mundo actual, son muchas las personas, de hecho la mayoría de quienes pueden permitírselo, que viven solamente para regalarse con distintas formas de entretenimiento y comodidades. En el mundo en desarrollo, donde el nivel de vida está todavía tan distante del de los países que gozan de mayor bienestar, hay una propaganda constante en los medios que hipnotiza a los espectadores y que es la razón de esa intensa seducción que se apodera de la mente al ver todos esos lujos y placeres en otros lugares. Pocas personas se dan cuenta de que este tipo de estímulos y de tentaciones de los sentidos acabarán pronto por convertirse en una pasión absorbente por las gratificaciones materiales que terminará por destruir el tejido de la sociedad. El deseo de comodidades, físicas y mentales, hechiza de forma maléfica a la mente, esclavizándola y cegándola. Entonces ya no importa ni el bien ni el mal. Lo único que importa es la satisfacción pasajera del deseo.

La insensibilidad y estrechez de miras de la inteligente mente humana queda patente con esos inventos y proyectos que se presentan como logros espectaculares del “progreso” de la época moderna. Una de estas nuevas ideas sensacionales es la de crear bebés de diseño. Aunque hay muchas cuestiones espinosas respecto a este proyecto fantástico, algunos científicos en busca de la fama quisieran seguir adelante, sin dudar ni un momento de su propia sabiduría y capacidad para ver las futuras consecuencias que puede traer el hecho de interferir hasta tal punto en la Naturaleza. Nos dicen que el feto crecerá en un ambiente prefabricado, si el proyecto se lleva a término. La pregunta entonces es la del tipo de humanos que pueden crearse si el tierno receptor del alma no tiene la posibilidad de contar con ese intercambio continuo con la madre, tanto a nivel físico como interno, bañado no solamente en el líquido amniótico, sino en su amor. Hay numerosos estudios que demuestran claramente la conexión existente entre la falta de amor y de seguridad en la infancia y las distorsiones de carácter, e incluso algunos terribles rasgos delictivos, que aparecen en la vida adulta. La Dra. María Montessori, en su valioso librito titulado Paz y Educación (Theosoophical Publishing House, Adyar) explica claramente la importancia vital que representa para poder tener un mundo en paz el criar a los niños en el ambiente adecuado. También señala que las agresiones se desarrollan inconscientemente en el niño desde los primeros días, cuando falta un ambiente de amor, de libertad y de comprensión en la educación y crianza del niño. Propuestas como esta de fabricar niños a la carta nacen de una preocupación insana por las ventajas materiales y de una indiferencia hacia valores que son los únicos que pueden hacer a la sociedad humana digna de llevar el epíteto de “humana”.

Hoy en día tenemos crueldades atroces que se presentan con la máscara de supuestos actos filantrópicos. En los principales periódicos de la India hubo recientemente una denuncia de graves irregularidades y violaciones de las normas éticas, incluso dentro de las instituciones más prestigiosas del país, que se han visto descubiertas por el Committee for the Purpose of Control and Supervision of Experiments on Animals. Incluso el pequeño artículo del periódico sobre lo que ese Comité llegó a averiguar resulta ya una historia de horror. Se supone que los habitantes de la India son practicantes de ahimsa (no dañar y ser compasivos), valores relevantes desde la antigüedad. También es probable que los científicos y administradores implicados en las instituciones antes mencionadas crean incluso ser filántropos preocupados por el bienestar de la humanidad, porque prefieren ignorar el hecho de que si practican la falta de humanidad no pueden contribuir al bienestar humano. Siguen haciéndose pulidas declaraciones sobre los grandes valores representados en las tradiciones antiguas del país, a pesar de la corrupción, de la violencia y de los otros males imperantes actualmente.

De la misma manera, los Estados Unidos se permiten pronunciar muchos discursos sobre los derechos humanos, aunque el bombardeo indiscriminado de Camboya, Sudan o Afganistán, o el encierro en jaulas de sospechosos afganos en sus campos militares de Cuba disten mucho de ese respeto por la vida humana y por su dignidad. Jonathan Freedland escribe en The Guardian y dice (22‑28 de noviembre 2001):

En los EEUU no se habla del bien y del mal en la guerra de Afganistán... Las cuestiones que tanto se han discutido en Gran Bretaña y en Europa, el riesgo de los civiles afganos, la moralidad de las bombas y de otras peligrosas armas, la importancia de Afganistán cuando la amenaza de al‑Qaeda vive también en Frankfurt y en Florida, de la misma manera que estaba en Kabul y Kandahar, apenas si se oyen por aquí.

Estos actos se revisten con el barniz de una misión sagrada que liberará al mundo de la violencia. Es como querer apagar el fuego con el fuego.

Podríamos citar innumerables otros casos de comportamiento hipócrita, nacido de la incapacidad de distinguir el bien del mal, para demostrar que nuestro mundo contemporáneo promueve la auto‑indulgencia, la búsqueda del placer y los méritos del conocimiento superficial por encima de todas las cosas, y por consiguiente el mal tiene aspecto de bien y no se respetan ya los valores. Si se quiere erradicar la podredumbre que se ha apoderado de lo que llamamos nuestra civilización, es importante luchar contra la adicción a las comodidades y a los placeres, que debilitan y engañan a la mente. Cada ciudadano tiene un deber que cumplir en este proceso de detener esta degeneración.

 

(The Theosophist, marzo 2002.)
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¿Qué es lo real?
Hay una mujer joven que vive cerca de aquí y que le cuenta cada noche a su hijo, un niño de unos seis años, una historia del Panchatantra, una antigua colección de cuentos de animales que, según dicen, fue el precursor de las Fábulas de Esopo. El niño no acepta nunca la parte del cuento en la que un animal haya muerto. Ningún animal, en su opinión, debería morir; por esto corrige la narración y dice “No, madre, no se murió, se escapó al bosque”. Cada vez que un animal se encuentra en peligro en la historia, especialmente si es un animal joven, él repite “Se escapó, no se murió”. Otros niños dan respuestas que nos llegan al corazón, si no las descartamos por infantiles. Hemos leído en un artículo del periódico sobre un niño de tres años cuya madre, conduciendo junto a un acantilado en medio del mal tiempo, se salió de la carretera y su coche, con los ocupantes, cayó noventa pies hasta el mar. Ella se ahogó y el niño quedó sujeto a su asiento en las aguas heladas. Permaneció allí durante doce horas sin nada más a su alrededor que los trozos de hielo. Dos ángeles con alas y vestidos de blanco le cuidaban, contó él después, y por eso no tuvo miedo ni se sintió abandonado. Repitió la misma historia a todas las personas que hablaron con él.

Muchos niños lloran si ven llorar a su madre, o a cualquier otra persona. Tal vez la conciencia inocente en ese cuerpo joven, que no ha tenido todavía experiencias en la vida material, siente, de forma instintiva, que la infelicidad no es lo adecuado. La respuesta de un niño es algo natural, y por eso siente que algo no va bien cuando hay alguien que no esá feliz. La mayoría de los niños se sienten atraídos por otros seres inocentes, otros niños y animales, especialmente los pequeños.

Este estado de inocencia normalmente se pierde cuando el niño crece y se hace adulto, y el estilo de vida moderno no ayuda al niño a preservarlo. Se hace mucho daño empujando a los niños a tomar conciencia de las distinciones de sexo y a iniciar su vida sexual a una temprana edad; con la violencia que ven repetidamente en la televisión se va destruyendo el sentido instintivo de la unicidad que tienen. El infante humano, como sabemos, necesita protección y cuidados durante un período de tiempo mucho más largo que los animales o los pájaros. Tal vez éste sea el plan de la Naturaleza para desarrollar la sensibilidad en los humanos. El animal joven abandonado a su suerte se ve forzado a luchar para sobrevivir, y ello implica aprender a desconfiar a temer, a ser agresivo y otras cosas similares, que contribuyen a introducir en su vida las malas artes y la conducta competitiva. Cuando hay inseguridad y miedo se desarrolla la agresión, y el miedo obliga a la mente a inventar medios para auto-defenderse, para vencer a los demás. Así se va asentando la dureza y la conciencia pierde su capacidad innata delicada de respuesta.

En la mayoría de nosotros existen actitudes duras y si somos honestos descubriremos cómo y en qué momento ocurren; cómo se pierde la inocencia de la infancia y esa cualidad de sentir al unísono con otras criaturas vivas. Todos tenemos la posibilidad de experimentar los aspectos más sutiles de la vida, incluso de ser conscientes de las presencias angélicas y del valor de todas las formas de vida. Esta sensibilidad es una forma de distinguir instintivamente entre el bien y el mal. Romper a llorar cuando vemos alguna desgracia, algo que tal vez los psicólogos desprecien por ser infantil, o sentir que los animales no son un lujo de cuya vida se puede disponer, todo esto son respuestas de una pureza e inocencia internas y no un simple infantilismo.

“¿Es real el mundo?” es una pregunta que se repite entre los estudiantes y pensadores serios. Cuando se plantea esta pregunta, ¿estamos acaso preguntando si las montañas, los ríos, las estrellas, los árboles y los pájaros, es decir, el mundo de la Naturaleza, es real? Probablemente sea real, porque es parte de una Vida, de una Realidad, fuera de la cual nada existe. Por otra parte, como ese mundo natural es tan sólo una parte de la realidad total, puede considerarse como relativamente, pero no absolutamente, real. En los textos hindúes, se sugiere que los ríos y las montañas y toda la Naturaleza representan el grado de esplendor divino que el Supremo decide revelar, porque nuestros ojos son incapaces de ver más. Sólo un fragmento de la Realidad se manifiesta como los universos, pero lo inmanifestado sigue siendo la mayor parte de ella. Así el mundo de la Naturaleza no es irreal, porque forma parte de esa existencia Suprema, pero tampoco es real porque es solamente una parte, no el todo. Es un medio, por así decirlo, a través del cual puede vislumbrarse algo más mucho más grande o más vasto. Pero ¿qué tipo de mente y corazón puede ver el esplendor que hay más allá de las formas externas? Desde luego no una conciencia privada de la inocencia. El niño que no quiere oír hablar de la muerte de los animales está probablemente mucho más cerca de la verdad de la vida que el adulto que lo percibe todo en relación con su supervivencia, con su comodidad y ventajas personales.

Los seres humanos, por supuesto, forman parte del mundo de la Naturaleza, son su creación; pero de momento, nosotros nos hemos convertido en extraños para ella; perdiendo la inocencia, nos hemos exiliado del Paraíso y hemos optado por vivir en un mundo falso de máquinas, guerras, ambición, posesiones y otras atracciones. Este mundo de maldad, que es el producto del pensamiento humano, es irreal porque se basa en percepciones distorsionadas y en falsos valores. ¿De donde viene todo este maya? No está en los árboles, en los animales o en la tierra, sino en el ojo del observador que todo lo ve en forma de objetos para explotar y poseer. Quienes veían el río Ganges o la montaña de Kailasa como presencias divinas veían con sus ojos externos la misma agua y el mismo montón de tierra que nosotros, que reducimos el río y la montaña solamente a una materia inerte.

Por esto, no podemos dejar de insistir en la importancia de una percepción clara, que significa terminar con el endurecimiento de la mente. Si ya lo hemos hecho, al menos ahora hemos de prestar atención a la calidad de nuestras respuestas, y al desarrollo de la sensibilidad, que no es lo mismo que el sentimentalismo. La gente que expresa efusividad por las cosas se consideran tal vez más sensibles que los demás, pero los grandes videntes no eran dados al ‘emocionalismo’; veían la Realidad.

Cazos y sartenes.

Hablando metafóricamente, hay innumerables cazos y sartenes en todo el mundo que se dedican ahora al peligroso juego de acusarse de sucios los unos a los otros. Las diferencias de matiz entre los contendientes, que varían entre el negro azabache y el gris, contribuyen a la noción de que el “otro” es peor que uno mismo. Esta es la situación tanto a nivel global como individual.

Por acontecimientos recientes, hemos dirigido la atención a la situación de las mujeres indefensas en una gran parte del mundo, que se ven obligadas a esconderse detrás de burkas y que están privadas de la oportunidad de tener una educación y una profesión y de disfrutar de muchas otras ventajas que sus hombres consideran únicamente como privilegio masculino. En un artículo de Span (Enero.Febrero 2002), el “aparheid del género” se asocia con “los malos tratos, la tortura, las violaciones y el asesinato” y otras indignidades y privaciones “demasiado repetidas como para ignorarlas”.

Este tipo de sufrimiento impuesto por los hombres sobre las mujeres se asocia con la religión islámica. Indudablemente ninguna persona compasiva o razonable perdonaría o justificaría los malos tratos de la mitad de la población por parte de la otra mitad en ninguna parte. Las mujeres necesitan ser libres para desarrollar sus facultades, y esta flagrante desigualdad es intolerable. Todas las personas civilizadas tienen que defenderlas y apoyar los esfuerzos que se hagan en pro de los conceptos liberales.

Después de decir esto, hemos de fijarnos también en que millones de mujeres de países musulmanes como Indonesia, Pakistán y Bangladesh, e incluso de la India, donde hay una población musulmana muy grande, no llevan burka. También necesitamos observar que hay un número enorme de mujeres de países no musulmanes que no se encuentran en mejor situación que sus hermanas que llevan el burka. The Guardian Weekly (10-16 Enero 2002) dice que un número cada vez mayor de mujeres y niños se ven forzados a hacer de esclavos sexuales y un juez de Gran Bretaña, Peter Singer, ha criticado muy duramente la negligencia del gobierno para atajar el tráfico de mujeres y protegerlas de “un término indefinido de servitud penal trabajando como prostitutas”. Se imponen castigos relativamente benévolos, en el caso de imponer alguno, contra los que se dedican a esta actividad tan sumamente criminal, por ejemplo, se impone una pena de “sólo dos años si fomentaron o forzaron a prostituirse a niñas menores de 16 años”. Se dice que hasta 1.400 mujeres y algunos niños se hacen entrar en Gran Bretaña cada año para este comercio, según los informes del Home Office y de una organización benéfica en defensa de la infancia en el Reino Unido.

La situación no es diferente en Europa o en los Estados Unidos, y podríamos preguntar legítimamente si el destino de las mujeres ocultas detrás de la burka es peor que el del creciente número de mujeres pobres que se ponen a trabajar en la calle, esclavizadas por sus amos, sin esperanza alguna de libertad. Resulta útil señalar con el dedo otra religión o nación, pero el maltrato de las mujeres no es nada exclusivo de ninguna religión. Las mujeres hindúes han sufrido durante siglos las supersticiones y males que parecen haberse encontrado grabados en los textos religiosos. Las esclavas del sexo, las mujeres desnudas de los clubs nocturnos y otras que se ven empujadas a asumir el papel de juguetes de placer en tierras cristianas, no son las víctimas del cristianismo.

El aliciente del dinero, del poder y del placer se exhiben en todas partes del globo de una forma u otra. La lista de actos crueles cometidos por personas de todas las religiones es interminable. El juego de los cazos y sartenes que se acusan de sucios el uno al otro sólo resume el delito de la crueldad añadiéndole el pecado de fomentar el odio. También a nivel individual, la mayoría de nosotros estamos dispuestos a señalar las deficiencias de los demás. Si miramos objetivamente, veremos que existen los mismos defectos en todos nosotros, aunque en distinta forma y grado. El orgullo, por ejemplo, es un vicio común contra el cual nos advierten los textos religiosos, pero si observamos imparcianlmente veremos que la forma particular que adopta el orgullo en otra persona nos parece muy grande a nuestros ojos, mientras que lo consideramos inocuo cuando aparece en nosotros en otra forma o en un grado inferior. El mundo sería mucho mejor si desapareciera esta necesidad farisaica de ver la paja en el ojo ajeno.

“La inteligencia es imparcial” (Luz en el Sendero). La Fraternidad Universal es la base más segura de la verdadera moralidad, porque significa la necesidad de examinar todos los problemas de forma impersonal, sin estar motivados por el deseo de ganar puntos a los demás.

(THE THEOSOPHIST, abril 2002.)

DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

Conocimiento y práctica

Todas las personas seriamente interesadas en la vida espiritual saben que el conocimiento y la sabiduría no son lo mismo. El conocimiento puede existir sin tener ninguna relación con la vida diaria; un gran conocimiento de las escrituras, de las filosofías, de las enseñanzas ocultas y de otros temas no impide que las personas sean egoístas, tontas o que tengan miedos. En el Chandogya Upanishad (cap. 7) hay un famoso diálogo entre Narada y Sanat-kumara sobre este punto, que empieza cuando Narada afirma haber estudiado muchas cosas, incluyendo las escrituras, las artes y las ciencias, pero que, sin embargo, carece de lo esencial, de la sabiduría.

Los maestros espirituales, que han aparecido de vez en cuando para enseñar y guiar a la humanidad, han tratado de conducir al mundo hacia la sabiduría, y lo que ellos han enseñado, dentro de lo que se ha transmitido correctamente, constituye un cuerpo de conocimiento que no podemos descuidar como algo irrelevante para la búsqueda de la sabiduría. No todo el conocimiento está relacionado con esa búsqueda, pero la verdadera ciencia espiritual se puede comparar con el andamiaje que nos ayuda a construir un edificio, o con una barca que sirve para llegar a la otra orilla, desde donde empieza un largo viaje hacia la realización de la sabiduría.

A los Pies del Maestro dice: “Todo conocimiento es útil y un día tendréis todo el conocimiento, pero mientras tengáis solamente una parte, procurad que sea la parte más útil”. Esto resulta especialmente importante ahora, cuando el conocimiento y la información están inundando el mundo sin convertirlo en un lugar más feliz o más pacífico. La situación actual de violencia, de corrupción y de egoísmo demuestran que ni siquiera un extenso conocimiento es capaz de transformar la naturaleza humana, reduciendo el egoísmo y enseñando el amor y el afecto hacia los demás. Por el contrario, un exceso de conocimiento parece crear las condiciones favorables para una intensa soberbia, para la dureza del corazón y otros rasgos que deforman la naturaleza humana.

Ante esta situación, podemos tener la impresión de que la atención a las instrucciones y enseñanzas de los hombres iluminados y santos como el Buddha y Jesús es innecesaria. En su artículo titulado “¿Hay un camino hacia la Verdad?” (The Theosophist, Abril 2002), el Profesor Krishna está muy acertado cuando dice:

Leyendo todo lo que dijo el Buddha y lo que distintas personas dijeron que el Buddha había dicho, una persona se convierte en un académico o en un profesor de filosofía buddhista; pero el profesor no es el Buddha... El profesor puede incluso hablar y explicar algunos puntos mejor que el Buddha, pero su conciencia no es la conciencia de un Buddha. Si no hay una transformación de la conciencia, no hay sabiduría, sólo conocimiento... En el campo científico, el campo del conocimiento, donde una afirmación precisa es una verdad, podemos usarlo; por ejemplo, podemos utilizar la ley de la gravedad sin tener una percepción profunda del espacio, del tiempo, de la materia ni de la energía.

El profesor Krishna continúa explicando que en ese campo del conocimiento funcionan las fórmulas, que son expresiones de lo que ya existe realmente, pero en la búsqueda religiosa las fórmulas y las ideas no sirven de nada.

Valdría la pena examinar si esto es cierto o si el problema consiste en que estamos dispuestos a creernos las fórmulas que nos proporcionan los perspicaces científicos y después hacemos un uso práctico de ellas, pero si un Buddha hace una afirmación que es cierta y en la que refleja hechos de la vida que él mismo ha descubierto y experimentado en un estado de amor y sabiduría ilimitados y profundos, no nos lo creemos. Por ejemplo, la frase de Gautama el Buddha “el odio no cesa con el odio, cesa con el amor” es una fórmula que funciona, sino no nos la hubiera dado; un Buddha no puede usar una falsedad. Pero los millones de personas que conocen esta instrucción no se acaban de creer del todo que funcione y por eso son reacios a ponerla totalmente en práctica. Una aplicación superficial y ocasional no puede ser efectiva, igual que una fórmula científica tampoco podrá garantizar resultados si sólo se la aplica parcialmente.

Obstáculos para la práctica
Existen motivos por los que la gran mayoría de la humanidad no está convencida de frases pronunciadas por personas iluminadas espiritualmente, mientras que las fórmulas científicas son aceptadas inmediatamente y ciegamente por todos los escolares. Ante todo, el mundo está hechizado por los efectos inmediatamente “placenteros” de la aplicación del conocimiento científico y de otro tipo secular. Las satisfacciones que anhela la mente limitada y mundana, independientemente de si de ellas se deriva un beneficio duradero o no, son como las que proporcionan las drogas y substancias adictivas; la mente queda atrapada en el hábito y no puede observar ni pensar por sí misma.

Cuando la ciencia empezaba a abrirse paso como una forma importante de conocimiento, la gente no confió en ella inmediatamente, pero ahora sus méritos están ya demostrados; una situación parecida la tenemos en la validación de las instrucciones espirituales, y son muy pocos los que las ponen a prueba. El mundo no parece cambiar como resultado de lo que dicen los grandes maestros sobre el amor, la caridad y la generosidad, porque sus enseñanzas no se ponen en práctica y sin una práctica sincera no se pueden tener las pruebas de su validez. Igual que las fórmulas basadas en la ley de la gravedad podrían utilizarse de manera efectiva sin entender profundamente los conceptos del espacio, del tiempo, de la materia y de la energía, la simple fe en las palabras de los sabios, acompañada de una práctica constante y sincera en la vida diaria, puede usarse para cambiar al mundo. Tal vez la violencia y la ambición fueron menos intensas en algunas épocas y culturas anteriores porque la fe en las palabras de los sabios no estaba tan erosionada por ese conocimiento que conduce a la inmediata gratificación física.

En segundo lugar, la necesidad de adaptarnos a lo que hay mantiene a la mente en una rutina. Inconscientemente, la mayoría de la gente copia lo que hacen los demás y por esto la sociedad humana no cambia nunca. En esta época de escepticismo y de investigaciones que producen un enorme progreso tecnológico, prácticamente no se cuestionan los valores imperantes: el odio provoca odio; la venganza se considera justificable; y responder con amor al odio es algo de lo que la gente se burla por ser poco práctico o se considera un sueño utópico de idealistas excéntricos. Se requiere valor moral para pensar por uno mismo y actuar de forma independiente respecto a los problemas de relación y a las cuestiones éticas. Al carecer de ese valor, la mayoría de la humanidad no toman en serio la afirmación del Buddha. Como he señalado antes, la validez de este tipo de precepto sigue sin demostrarse y por eso no se acepta, aparentemente por falta de pruebas.

Un problema es que las escrituras y las tradiciones religiosas están llenas de contradicciones. Las verdaderas enseñanzas se pierden entre los cascotes de los añadidos, de las insensateces, de las corrupciones y las malas interpretaciones deliberadas que se han ido acumulando a lo largo de los siglos. ¿Cómo vamos a saber lo que dijo un gran Maestro espiritual en una época en la que no existían las facilidades de grabación que tenemos ahora? Mme Blavatsky nos da la respuesta: la religión en el verdadero sentido une a la gente y enseña el amor altruista. De aquí que sólo deberían seguirse las instrucciones que fomenten la amistad y no el odio, las que enseñen la armonía y no la separatividad o el egocentrismo. El mundo experimentará un cambio radical con sólo practicar estas cosas.

Además, sería simplemente de sentido común valorar el tema bajo la luz de la historia: el odio nunca se ha apagado con más odio. ¿No es esta una base suficiente para descartar viejos valores y tratar de vivir de una forma distinta, de una manera totalmente diferente, tal como han sugerido los Seres Sabios?

Aunque este planteamiento sería lógico, existe una enorme resistencia dentro de la psique humana en contra de cualquier cambio revolucionario, aunque ese cambio sea beneficioso. La mayoría de los seres humanos prefieren seguir miserablemente con un patrón fijo, con la soledad, con las decepciones, las mezquindades, etc., antes que efectuar un cambio total. Tenemos un buen ejemplo de esto con la historia que nos cuentan de las víctimas hambrientas y torturadas de los campos de concentración, que soñaban constantemente con su liberación por el ejército aliado, pero que, al ver las puertas abiertas quedaron tan trastornados que retrocedieron corriendo a protegerse en sus sucios barracones.

Considerando todo esto, los teósofos deberían ir delante y liberarse de las muletas del hábito, del conformismo y de la falta de fe en la bondad que constriñen la mente, y empezar inmediatamente y con interés a vivir de acuerdo con los conceptos éticos fundamentales que son la base de una comprensión más profunda. No deberíamos ni ignorar ni descartar las fórmulas que han salido, como perlas de sabiduría, de la boca de los Santos Seres.

La comunicación con los animales
Los pandas gigantes están entre las especies que corren más peligro de extinción del mundo, porque están destruyendo sus habitats. Quienes les conocen quedan encantados con ellos. La revista Span (Marzo-Abril, 2002) publica un artículo sobre los dos pandas que trajeron de China para el Smithsonian National Zoo de Washington DC, y mencionan las grandes multitudes que atraen esos animales. ¡Una niña visitante dijo tener 178 objetos panda en su casa! Leemos que los pandas son especialmente atractivos para los humanos porque tienen rasgos en cierto modo humanos: una cara plana, la capacidad de sentarse verticalmente, ojos grandes, y un cuerpo redondo y suave, con cierta tendencia a la torpeza.

Observando a los pandas y a otros animales, la gente se está dando cuenta ahora de que esos seres tienen sus propios sistemas de comunicación efectivos. La arrogancia del hombre le ha hecho creer que lo que llamamos criaturas inferiores son incapaces de tener un lenguaje, pero hay estudios recientes que parecen apuntar a una deficiencia de los humanos en vez de una deficiencia de los animales, es decir indican que tenemos una falta de disposición y una incapacidad para aprender las lenguas de los animales. Según algunos cuentos antiguos de la India, existieron una vez personas sensibles que superaron este bloqueo y podían conversar con todas las criaturas del aire, de la tierra y del agua.

En el artículo mencionado, citan a D.G. Kleiman, un especialista en el estudio de los pandas: “Su sistema de comunicación por sonidos está muy evolucionado. Pueden comunicarse muy bien”. Sin duda alguna, los humanos han elaborado unos procesos de pensamiento más sofisticados y por consiguiente un lenguaje más complejo, pero no está muy justificado que el hombre se considere un prodigio ni que imagine que la barrera entre los animales y los humanos es tan grande que los animales pueden ser tratados con desprecio o que pueden justificar la atroz crueldad que se practica en los laboratorios, en las granjas-fábrica y otros lugares.

El Australian Women’s Weekly ha publicado una entrevista (Noviembre 2001) con Koko, una gorila de 160 Kg. la primera que aprendió la lengua de los signos de los sordomudos. Koko no es ni sorda ni muda, pero sus cuerdas vocales, como las de otras especies no humanas, no están construidas para hablar nuestras lenguas. Y de esta manera, ha aprendido más de 1000 palabras en la lengua de los signos, y tiene un CI de 80, lo cual hace posible la comunicación con ella, y a través de ella se puede comprender mejor lo que piensan y sienten otros gorilas y primates “Koko domina tanto el lenguaje de los signos que si no sabe una palabra, se la inventa”. Por ejemplo, no conocía la palabra “anillo” y combinó los signos de “dedo” y “brazalete” para hablar de un anillo.

Durante la media hora que pasó con la autora del artículo, Koko mostró un gran interés por los pendientes de esta última, diciendo que eran muy bonitos, e hizo los signos apropiados para preguntar “¿caramelo, allí, bolsillo?” El día en que cumplió once años, cuando le preguntaron qué quería, escogió un gatito al que cuidó como una madre. Cuando el gatito la arañaba, Koko decía en signos “gatito araña, Koko amor”.

Genéticamente, se dice que hay mucho en común entre los gorilas y los humanos y un medio común de comunicación, en forma del lenguaje de los signos, haría que ese lazo se estrechara mucho, abriendo nuevas perspectivas en las relaciones con estos “primos”. Cuantos más animales se estudien, más pruebas se encontrarán de sus sentimientos, de sus pensamientos, del amor por la comida e incluso de su sentido del humor. Una vez un visitante le pidió a Koko que le mostrara algo alarmante y ella ¡le puso un espejo delante de su cara!

Un reciente artículo de periódico hablaba de una leona de Kenya que había adoptado un bebé oryx (una especie de antílope) en tres ocasiones sucesivas, aunque normalmente los leones cazan el oryx. En el zoo de Belgrado un pastor alemán está criando a dos tigrecillos junto con sus propios cachorros. Se han escrito cuentos en la India sobre animales salvajes que criaron a niños humanos perdidos en la jungla. Estas historias reales hacen más creíbles al Mowgli de Kipling y al cuento de Rómulo y Remo. Existen claramente unas emociones y unos rasgos de carácter en los animales que sugieren que la progresión de un reino a otro en el proceso evolutivo es algo continuo y suave, aunque haya rasgos en el reino superior que lo distinguen de los demás. Tristemente, los humanos imaginan que un abismo les separa de los animales, adquiriendo así un gran liderazgo y superioridad, y perdiendo con ello la satisfacción de pertenecer a una gran “familia”, con miembros de otros reinos, excepto cuando ocasionalmente se quedan subyugados por los dulces rasgos e inocencia de los pandas y otras criaturas.

Paso a paso hacia la civilización 
A medida que los estudios actuales van presentando un conocimiento más preciso de nuestros hermanos más jóvenes de otros reinos, un pequeño pero creciente número de personas están haciendo sus campañas para hacer algunos cambios que conviertan al mundo moderno en un mundo un poco más civilizado. El parlamento escocés ha aprobado una Ley de Protección de Los Mamíferos Salvajes por 83 a 36. Los agravios a esta ley serán castigados con una multa de 5000 libras o seis meses en la cárcel. Escocia se ha puesto a la delantera demostrando que “no acepta una práctica anticuada y bárbara”, dice un activista anti caza. Por otra parte, los cazadores declaran que seguirán “luchando por su estilo de vida”.

Una prohibición de criar animales para su piel entrará en vigor a partir de principios del año 2003 en Gran Bretaña. Los millones de desgraciadas aves de las granjas tendrán un poco de descanso durante el curso de los próximos años. El parlamente europeo ha decidido acabar con las pruebas que hacen con animales en distintos productos en toda la Unión Europea. Cada año son unos 40.000 animales los que se usan y matan con este objetivo.

Tristemente, los países en vías de desarrollo se están quedando atrás y permiten crueldades que no se aceptarán en Europa ni en Gran Bretaña en el futuro. Los gigantes corporativistas se están aprovechando y llevan a cabo sus experimentos morbosos en los países pobres “en vías de desarrollo”, que parecen estar dispuestos a ser sobornados y abdicar de los antiguos valores que una vez les valieron un puesto honorable como civilizaciones avanzadas. La India está planeando aumentar la exportación de carne, criando y matando animales a una escala muchísimo mayor.

La civilización no existe sin la compasión y sin el espíritu de no dañar. En medio de una gran actividad “des-civilizadora”, cambios como los mencionados antes acrecientan las esperanzas que tenemos de que la mejor faceta de la naturaleza humana consiga la victoria contra la inferior.

(The Theosophist, mayo 2002.)

DESDE LA ATALAYA

Surendra Narayan

Nuestro trabajo; algunos aspectos relevantes

Tenemos todo tipo de consejos e instrucciones en las enseñanzas de los Grandes Seres de todas las religiones, además de la literatura teosófica, acerca de la importancia que tiene el trabajo en nuestra vida, acerca de la naturaleza del trabajo y de la actitud o espíritu con el que realizamos ese trabajo. Si nos fijamos bien, veremos que realmente no hay ni un solo instante en el que no estemos actuando a un nivel u otro de la conciencia. Nadie puede dejar de actuar ni siquiera un momento.

Puesto que de lo que se trata aquí es de la acción o el trabajo que hacen quienes intentan progresar en el camino del bien en la vida, queda ya fuera de lugar toda acción negativa o perjudicial en cualquier esfera, y esto es algo que, en teoría, se acepta fácilmente. Pero si no estamos atentos, quizá más tarde descubramos, a nuestro pesar, que, tal vez movidos por el pasado y por condicionamientos negativos de nuestros vehículos, hemos hecho cosas equivocadas, generando sentimientos y pensamientos desagradables respecto a los demás que pueden perjudicarles tanto a ellos como a nosotros. Por esto los Maestros han insistido en una vigilancia y atención constantes , porque los pensamientos y emociones de una persona que sigue el sendero espiritual tienden a ser más fuertes, más poderosos, y pueden hacer mucho más daño que los de los seres humanos normales y corrientes.

Vemos que, aunque se insiste en la bondad del servicio a todos los niveles, se le da especial importancia al trabajo que ayuda a despertar nuestra comprensión más profunda de la vida, su curso, sus dificultades y su objetivo. El libro A los Pies del Maestro, por ejemplo, nos habla del plan de la evolución de Dios y afirma que en cuanto alguien lo ha visto y lo conoce realmente, no puede dejar de colaborar con él y de fundirse con él, porque es sumamente glorioso y hermoso. Más adelante dice que alimentar a los pobres es un trabajo bueno, noble y útil, pero alimentar su alma es más noble y más útil. Se insiste en la transformación del ser humano, de su naturaleza, su conducta y su actitud en la vida, a partir del “hombre-animal” hasta el “hombre-humano”, que empieza así a vivir de una manera humana. Hay un texto que nos puede servir de guía inspiradora en una carta de un Maestro de la Sabiduría dirigida a Francesca Arundale en la que le aconseja así: “Deberías saber, incluso en el papel de simple miembro, y mucho más en el de cargo oficial, que puedes enseñar, adquirir conocimiento espiritual y fuerza, que puedes colaborar con el trabajo y que las pobres víctimas de la ignorancia aprenderán de tí la causa y el remedio de su aflicción.”

Sin embargo, sería erróneo pensar que los que se dedican a"alimentar las almas" no se preocupan por alimentar a los físicamente hambrientos ni por consolar a los que sufren dolor y penas físicas, porque a medida que la conciencia se va purificando, la compasión va aumentando y la persona no puede permanecer indiferente al sufrimiento a los niveles más bajos de la vida. Y de una forma natural, se dedican a realizar obras de servicio a todos los niveles. Pensemos en Annie Besant. Trabajó en favor de la regeneración humana a través de la Sociedad Teosófica. También trabajó por las reformas sociales, por la educación de las mujeres y los niños y por el bienestar del trabajador; y fundó la Orden Teosófica de Servicio con el lema “Una Unión de todos los que aman en servicio de todos los que sufren.”

Tampoco debemos olvidar que el trabajo incluye nuestro deber y responsabilidad para con la familia, si la tenemos. En el famoso Mahamangala Sutta del Buddha, entre las grandes bendiciones se menciona la de mantener al padre y a la madre y la de amar a la esposa y al hijo. En La Voz del Silencio, también leemos un buen consejo que dice “Si te dicen que para ganar la liberación tienes que odiar a tu madre y abandonar a tu hijo; desobedecer a tu padre y llamarle ”calzonazos"; y renunciar a la compasión para el hombre y los animales, diles que su lengua es falsa".

Por supuesto todo el trabajo tiene que hacerse con eficiencia, con nuestra mejor capacidad y máxima atención. “Pensad en cómo haríais una obra si supierais que el Maestro iba a venir a verla en seguida”. La eficiencia también implica una dedicación total. Sobre el Coronel Olcott, el Maestro escribió: “Sumerge su personalidad en su causa, y no se preocupa de las incomodidades ni de calumnias personales que se le puedan atribuir injustamente”. La dedicación al trabajo no depende del nivel en el cual ese trabajo se realiza o se requiere. Parece ser que cuando George Arundale se acercó a Annie Besant a ofrecerle sus servicios para trabajar en la Sociedad Teosófica, ella estaba muy ocupada escribiendo numerosas cartas y había que pegar todos los sellos en los sobres. Y en seguida le pidió a él que se los pegara, algo que hizo con reverencia. Porque organizar una reunión en una Rama Teosófica o en otra parte, abrir la puerta, arreglar las sillas, tal vez incluso quitarles el polvo, encender la calefacción o el aire acondicionado y el micrófono, si hace falta, son cosas tan importantes como la tarea del conferenciante. El sello de un buen trabajador no es el cargo que ocupa. Podríamos recordar la vida y la obra de Madame H.P. Blavatsky y de C.W. Leadbeater respecto a esto. Y cuando alguien se quejó del desperdicio que representaba que esas dos personas se dedicaran a veces a las tareas domésticas, el Maestro escribió: “¿Qué mejor disciplina que la realización diaria y hora tras hora de nuestro deber? ¿Qué mejor sendero hacia la iluminación a la que aspiráis que la conquista diaria del yo?”

Un aspecto que requiere atención y que da vida y poder al trabajo que podamos estar haciendo es lo que podríamos llamar la auto purificación. También se describe como la elevación por encima de ese yo separativo que piensa y actúa solamente en los estrechos surcos de la conciencia que se refieren al yo inferior y egocéntrico. Todo ello lleva al despertar del verdadero conocimiento, a la percepción correcta de lo que es real y de lo que es irreal o ilusorio. No se adquiere o se consigue nunca nada nuevo que no estuviera ya allí. Los Maestros han explicado que cuando lo que aparecía como una serpiente se ve como una simple cuerda, no es que la serpiente haya desaparecido y haya sido sustituida por una cuerda. Siempre había sido una cuerda pero parecía ser una serpiente por un engaño. Y así, a medida que nos elevamos por encima del engaño del yo separativo y vamos hacia un estado de unicidad con toda la vida, el trabajo por el bien de los demás es cada vez más efectivo, incluso más poderoso, porque estamos “transmitiendo matices delicados del espíritu”. Llega una etapa en la que el amor y la compasión por los demás, por toda la vida, empiezan a fluir del corazón puro y generoso de forma natural y sin esfuerzos, igual que fluye un río o sopla el viento, igual que se desprende la fragancia de una flor por todas partes.

Recordemos un verso aclaratorio de San Tulsidasa en el que menciona que los poetas que comparan a los santos o a las personas de buen corazón con la mantequilla no han entendido bien la profundidad de su bondad, porque mientras que la mantequilla se derrite cuando está expuesta al calor, el corazón de las personas santas se derrite cuando ven el calor o el sufrimiento de los demás.

N. Sri Ram dijo una vez: “No hay nada más dinámico que la vida; si una persona lleva una vida hermosa, su manera de vivir, sus pensamientos, sus emociones y su inspiración ayudarán a los demás en formas que nos son desconocidas”.

(The Theosophist, julio 2002.)
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Trascendiendo las divisiones

Los grandes mensajeros espirituales que han aparecido sobre la tierra de vez en cuando para inspirar a la humanidad siempre han tenido que superar los fuertes condicionamientos y limitaciones del corazón y la mente que impiden a la gente escuchar las enseñanzas sobre la libertad interna y el camino a la sabiduría. Debido a que los condicionamientos adoptan formas distintas en cada época y cultura, el énfasis era diferente según el maestro que hablaba. A veces, la falta de contenido metafísico en la religión cristiana ha sido criticada por los representantes de las religiones orientales. Pero no estamos en situación de juzgar ni de criticar lo que las personas iluminadas consideraban necesario para el mundo en un momento determinado. Cuando Jesús nació en Judea había un gran respeto por la ley, pero faltaba el amor. De esto habla el hermoso himno “Acógenos...” del Rev. G. Matheson, utilizado en el Ritual de la Estrella Mística, que se celebra en Adyar y en algunos otros lugares. Jesús enseñó, por encima de todo, el amor sublime, la compasión y el servicio, porque la metafísica no era lo más necesario en ese momento para rectificar los desequilibrios de la cultura y la sociedad existentes.

¿Cuál es la mayor necesidad de nuestro mundo actual, que está tan globalmente inter-relacionado? ¿Cuál es el mensaje que la religión tiene que dar al pueblo? Vemos los conflictos que se crean entre las personas violentas de las diferentes religiones y el antagonismo religioso que enciende grandes fuegos de odio en numerosos campos, alentados por hombres ególatras que ansían el poder. En estas circunstancias, necesitamos concienciarnos, no tanto de lo que enseña una religión o las religiones, sino de lo que es verdaderamente religioso. J. Krishnamurti, respondiendo a la necesidad moderna, habló repetidamente de la mente religiosa y del espíritu religioso que trasciende todas las divisiones sectarias y las interpretaciones egoístas.

La Teosofía, como afirmó claramente Madame Blavatsky, no es una religión, sino la religion per se, que une a todos los seres en un todo armonioso. Es un estilo de vida abierto a la dimensión trascendental, más allá de nuestros sentidos y de las percepciones mentales. Nunca se ha dado en ningún lugar una verdadera enseñanza religiosa sin llamar la atención a este aspecto de la vida religiosa, pero la gente encuentra conveniente ignorarlo y seguir con sus peleas y matanzas.

En la sociedad actual, donde abundan las armas mortíferas y las religiones organizadas intervienen en la política, la verdadera religión, la religión de la unidad, tiene que ayudar a la gente a salir de las graves limitaciones que atrincheran la mente en el egoísmo. Las limitaciones existen a todos los niveles de nuestro ser y adoptan una gran variedad de formas, pero la forma más perjudicial es la identidad de uno mismo, que diferencia a cada individuo de los demás. Esto conlleva otras dos limitaciones; una compasión disminuida y un conocimiento superficial. Es normal que la mayoría de la gente sientan compasión solamente por unos cuantos elegidos y sólo hasta cierto punto. Ocasionalmente, la compasión es intensa y profunda. Pero incluso entonces existe en base a esos pocos y durante un corto período de tiempo. Sólo cuando la corriente de la compasión se amplía más allá de un pequeño círculo, consigue hacer que la persona se olvide del todo de sí misma, abandone sus propios pensamientos sobre sus comodidades y conveniencias y haga sacrificios. Se experimenta la libertad interna que llega cuando el corazón no está restringido y puede expandirse universalmente hasta gozar del amor y de la amistad incondicionales.

La segunda forma de limitación está en el respeto del conocimiento. El hombre moderno se jacta de lo que ha aprendido sobre el universo. Investiga las lejanas galaxias, e incluso vislumbra hechos del pasado aportados por la luz que viaja durante millones de años. Sin embargo, este conocimiento es muy limitado, porque es a nivel factual solamente y porque el universo es tan misterioso que parece ser incognoscible. El conocimiento del propósito y del significado de la existencia, de las leyes y principios básicos, se halla fuera de la esfera de la investigación e interés del hombre moderno. Así pues, en realidad, el conocimiento no avanza. Pero cuando nuestra compasión y conocimiento no son limitados, el amor y la sabiduría ilimitados, que todo lo imbuyen y que son inherentes a la vida universal, pueden fluir a través de la conciencia individual.

El Bhagavadgita empieza con afirmaciones sobre la vida divina que impregna todas las cosas finitas. Esa vida no tiene ni principio ni fin. Está en vosotros y está en mí y en todas las demás cosas. Una vez conocida o incluso sentida ligeramente, se acaba con las divisiones de la mente y aumenta inmediatamente la capacidad del amor y del conocimiento. Ser religioso es ser cada vez más consciente de esta otra dimensión de la energía omnipresente de la vida. Cuando la conciencia la siente, experimenta un poder que es beneficioso, una belleza que se halla más allá de la forma y una profunda paz. Estamos realmente sumergidos en esta conciencia omniabarcante, pero no somos conscientes de ello. Por consiguiente, nuestra vida sigue estancada, mundana y carente de significado.

En un sitio como nuestro campus de Adyar, santificado por la presencia de muchas personas evolucionadas espiritualmente y por la aparición periódica de algunos de los Maestros, se puede sentir la presencia de esa vida que está más allá de nuestras personalidades. Caminar en soledad, libres de la compañía no sólo de otras personas sino de las imágenes y pensamientos psíquicos de los que nos rodean, en un silencio y tranquilidad relativos, podemos abrirnos a la otra dimensión. La cualidad de la conciencia cambia. Nos hacemos capaces, al menos de vez en cuando en la vida diaria, de sentirnos más felices, aunque existan impedimentos o dificultades de tipo práctico. Entonces no vivimos al estilo mundano y nuestros pensamientos, intenciones y acciones, ya no son tan egoístas. Unos pocos momentos en “la atmósfera de lo eterno” hace que el yo pierda su control de la mente.

La sensibilidad hacia el elemento divino, que no puede ser conocido por nuestros instrumentos limitados de conocimiento, induce un sentido de humildad y un profundo sentimiento de respeto hacia toda forma de existencia. La fuerte división que existe entre lo que yo llamo yo y el resto de la vida empieza a desmoronarse. Cuanto más se llena nuestro corazón con la gloria y la belleza de esta dimensión invisible, menos pensamos de manera limitada, sectaria y conflictiva. Como saben muchos estudiantes, Sri Krishna dice que todo lo que es glorioso, bueno, hermoso y poderoso, todo ello emana de un fragmento de su esplendor. Cuando el ojo se abre a la bondad y belleza que mora en el interior, en todas partes de la vida, la mente escapa de su condición finita y empieza a unirse con la vida infinita.

¿Cómo podemos hacernos religiosos en este sentido? El Jivanmuktiviveka nos lo aclara con un ejemplo. Una madre con un niño pequeño no puede abandonar todos sus deberes diarios y sentarse con él en las rodillas todo el tiempo. (Ni tampoco podemos esquivar nosotros todos nuestros deberes). La madre deja al niño en la cuna mientras prepara la comida, lava la ropa o los platos, atiende a una visita o lee un libro. Pero, a nivel subconsciente, está constantemente atenta a su hijo y es capaz de oír su más leve murmullo. Así es como nuestra mente subconsciente tiene que ser consciente de la realidad sin divisiones que se halla en la base de todo. De forma gradual, la unidad global será un hecho cuando los individuos puedan escapar de los muros de la prisión que ha construido la mente-deseo egoísta.

 

El Karma Instantáneo

En el Dhammapada que, según se dice, contiene las palabras del mismo Buddha, leemos que el mal que una persona comete le sigue de la misma manera en que las ruedas de un carro siguen a los cascos del buey que tira de ellas. El bien que alguien hace también le sigue como hace la sombra con el hombre. Esta importante afirmación no es tenida en cuenta por la mayoría de la humanidad, porque son incapaces de percibir ninguna conexión entre sus propias necesidades y las alegrías y tristezas que experimentan. Prevalece el escepticismo sobre la reencarnación, pero si no se acepta ese concepto, no hay manera de postular conexiones causales entre las acciones y sus resultados a largo plazo.

Sin embargo, existe una opinión diferente, más sutil, que podría hacernos dar cuenta de que somos absolutamente responsables de nuestras propias acciones y los autores del dolor o de la felicidad que experimentamos. Una de las grandes verdades de la Teosofía es la siguiente: “Cada hombre es su propio legislador, el dispensador de gloria o dolor para sí mismo; el que determina su vida, su recompensa, su castigo.” El ser humano es capaz de conocer lo que está haciendo y ese conocimiento le da una responsabilidad moral para actuar de forma que le aporte felicidad en vez de sufrimiento, no sólo para sí mismo sino para los demás.

Para poder comprender esta cuestión compleja, hemos de ser perfectamente conscientes de que el pensamiento, la emoción y la acción física están relacionados entre sí. Los cuerpos (kosa-s) con los que nos vestimos en el plano físico y en los planos más sutiles de la existencia, se inter-penetran entre sí y por esto se afectan el uno al otro. Es ahora muy conocido que hay emociones como la ira, por ejemplo, que son concomitantes con ciertas actividades vibracionales de un orden más sutil que el físico, y que acaban con una úlcera gástrica, el aumento de la presión sanguínea y otros problemas del cuerpo físico. La ambición, la frustración y otros complejos y urgencias fisiológicas crean también tensiones en el cuerpo físico, y pueden acabar afectando al corazón y al sistema vascular, además de ser los causantes de otros graves problemas. Y al revés, las condiciones del cuerpo afectan a la mente y a las emociones; la enfermedad física, por ejemplo, puede producir una depresión y las actividades mentales relacionadas con ella. Estos impactos mutuos son inevitables y no tienen que ignorarse si queremos comprender cómo funciona el karma y cómo podemos dirigir nuestra vida hacia la liberación del dolor y hacia la verdadera felicidad.

Cuando se practica la crueldad, por ejemplo cuando se le pega a un niño, existe la posibilidad de que nadie lo descubra y el delito quede sin castigar. En estos casos, que son muy numerosos, parecen no haber consecuencias adversas, y entonces la existencia de la ley kármica queda sin demostrar. Los que cometen males están muy bien mientras que los que hacen el bien sufren, según los materialistas, y por esto no existe la ley moral o la justicia. Los que creen en el karma, porque así se les ha enseñado, temen que sus pecados recaigan sobre ellos y por esto ejercen cierto control. Pero cuando el escepticismo y la “racionalidad” consideran como tonterías lo que antes se llamaba “el temor de Dios”, dejan de existir las restricciones morales y se comenten delitos crueles y la gente se entrega al egoísmo y a la violencia porque creen que pueden salirse con la suya impunemente. Pero no es así.

Cuando se comete alguna acción violenta o dañina, o buena, inmediatamente hay un efecto en los cuerpos sutiles y en la conciencia de la persona responsable. Se crea un momentum psicológico y se siembra un impulso hacia más violencia en el campo psico-mental. Junto con otras tendencias similares, se va construyendo el carácter de cada persona. Todo pensamiento de violencia o de amor, de desprecio o de compasión, produce un pequeño cambio en cada uno de nosotros. Los cuerpos invisibles a nivel emocional y mental generan una reacción automática en el transcurso del tiempo. Entonces las reacciones y las acciones externas refuerzan las tendencias internas. Un acto externo puede realizarse con aparente impunidad si nadie nos está mirando, o si no se presentan pruebas después, pero como lo físico está inter-relacionado, como ya hemos dicho, con las contrapartidas mentales y psíquicas, una acción mala o buena realmente deja en su rastro unos resultados beneficiosos o dolorosos, mientras va girando la rueda del karma. Las acciones buenas y malas afectan cada vez a la calidad de la conciencia de una persona, elevándola o degradándola.

Este efecto inmediato de las acciones no se suele reconocer o admitir, si no es con clichés del tipo: si mientes, tendrás que seguir mintiendo para cubrirte. Lo que sucede realmente es que cuando se dice una mentira, nace la tendencia a la falsedad o, según el caso, se refuerza. En la mitología de la India cuentan la historia del Rey Yudhisthira, conocido por su rectitud, que fue puesto a prueba y falló cuando dijo una mentira para ganar la guerra. Su carro se hundió inmediatamente. Esta historia significa que nos hundimos o nos elevamos moralmente y espiritualmente con todo cuanto hacemos o dejamos de hacer. No existe la varita mágica que haga desaparecer el karma instantáneo.

 

(The Theosophist, junio 2002.)
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Demasiado inteligente

“La mente es el destructor de lo Real” cuando está aletargada y no perceptiva (tamasica); agitada o apasionada (rajasica) y también cuando es “demasiado inteligente”. Esto no significa, por supuesto, que la mente exista sin un propósito. Tiene sus propios usos cuando se utiliza en la esfera adecuada, y de la manera adecuada. Pero cuando domina la vida humana y reduce las otras facultades a un nivel subordinado o las suplanta, se crea un peligroso desequilibrio en la sociedad. En vez de actuar como uno de los instrumentos de atman, finge ser el Yo, el recipiente del conocimiento y del poder.

Viveka, o discernimiento espiritual, no es un atributo de la mente inteligente, sino de budhi, que brilla a través de la mente, pero no puede hacerlo cuando ésta levanta un muro resistente de orgullo y seguridad en su propia y última autoridad. Desgraciadamente, tenemos muchas pruebas de ello: viveka está ausente en muchos de los debates y discusiones en todo el mundo.

Desde un punto de vista superior, ahimsa, o el respeto por la vida, es un principio inviolable. La Mente Divina es la única que sabe cuándo cualquier existencia individual necesita las experiencias de la manifestación en un cuerpo físico y cuándo necesita dejar ese cuerpo para asimilar lo que esas experiencias han supuesto. La mente corriente, individualizada y no iluminada, es incapaz de tomar decisiones y llevar a cabo acciones correctas en estos temas. Y por esto se nos advierte: No matar. El no hacer daño es un deber supremo.

¿Qué pasa entonces con los crímenes en masa de seres humanos, de animales y otras criaturas vivas? Un extraño punto a debatir, —podría considerarse también como un dilema judicial—, es el de la diferencia que hay entre el genocidio y la guerra. Ambas acciones causan un sufrimiento inimaginable, aparte de poner fin a un gran número de vidas. ¿Cometieron los hutus un genocidio matando a los hombres tutsi, a sus mujeres y niños, como hicieron, o estaban defendiendo a su país contra los invasores, como han mantenido siempre? Los barridos de bombardeos y los actos de violencia similares contra grandes números de población civil ¿son acaso genocidios o bien una parte justificable de una guerra justa? Naturalmente, en una guerra, los dos bandos afirman tener la justicia de su parte y por esto ninguno de los dos se considera culpable del odio que conlleva el genocidio.

El asesinato de un político europeo cuyas opiniones sobre la cría de animales eran abominables para otras personas, la ejecución de un joven por un crimen cometido cuando era niño, la pretensión de los cazadores escoceses que protestan por la violación de los derechos humanos porque unas nuevas leyes del país prohíben matar a los animales salvajes, todas estas situaciones provocan encendidos debates e incluso violentos sentimientos, porque la luz de budhi se ve apartada por “el destructor de lo Real”, esa mente personal y condicionada.

Esta mente alcanza niveles extraordinarios de sofisticación y agudeza; y puede ser una inteligente defensora de cualquier opinión que convenga a su propio interés. Según ella, el mal está bien, las matanzas son justas, y pretende convertir la práctica de la crueldad en un derecho humano. Numerosos conflictos nacionales e internacionales, junto con una amplia variedad de actos inmorales, nacen en una mente demasiado inteligente para el bien de nadie. ¿Por qué, sino, en general la humanidad avanza sin tregua en su curso de auto-destrucción? Los conflictos continuados, el calentamiento global, las enfermedades creadas por el hombre, etc., están causando un caos peor que las catástrofes naturales.

 

La Luz de Buddhi

Buddhi, como la misma palabra indica, es la percepción clara, y significa estar “despierto”. Budh significa “despertar”. Buddhi es estar despierto a la indivisibilidad de la vida y por ello al valor que tiene cada forma viviente. En esta visión holística tenemos una perspectiva adecuada y una comprensión clara de las relaciones. Cada rayo de buddhi que penetra en la mente corriente la sensibiliza y contribuye a desarrollar la cualidad de viveka.

Las notas de Robert Bowen sobre las enseñanzas de HPB dicen: “Fundamentalmente existe UN SER... Siendo absoluto, no hay nada fuera de él. Es indivisible... Es esta idea la que tiene que mantenerse siempre en el fondo de la mente...” Este es el planteamiento de la conciencia Búdhica, y cuando ésta ilumina a la mente, aunque sea temporalmente, pueden tomarse decisiones beneficiosas. Entonces el asesinato no puede parecer como algo justificable cuando se le llama guerra. Bertrand Russell era famoso por sus escritos sobre este tema y Krishnamurti escribió:

Es un mundo enorme y cínico y el cinismo nunca puede tolerar el afecto, el cariño y el amor. Creo que hemos perdido esa cualidad, la cualidad de la compasión. No analicéis lo que es la compasión; puede analizarse muy fácilmente. Pero no podéis analizar el amor. El amor no está dentro de los límites del cerebro, porque el cerebro es el instrumento de la sensación y es el centro de toda acción y reacción, y nosotros intentamos encontrar la paz, el amor, dentro de esta zona limitada...

Lo que es importante, me parece a mí, es que cuando veis toda la estructura de la violencia y la brutalidad humanas, que se expresan finalmente en la guerra, si lo miráis en su totalidad, entonces en ese mismo acto de ver actuaréis de la forma correcta.

En otro lugar, escribió:

Hasta que no se experimente un cambio radical y destruyamos todas las nacionalidades, las ideologías, las divisiones religiosas y establezcamos una relación global, internamente, antes de organizar la externa, continuaremos con las guerras. Si perjudicáis a los demás, si matáis a los demás, tanto por la ira como en un crimen organizado que se llama guerra, vosotros, que sois el resto de la humanidad, os estáis destruyendo a vosotros mismos.

Toda verdadera enseñanza religiosa trata del afecto, del no hacer daño, y del amor hacia todas las criaturas vivas. El gobierno ideal es aquel que apoya a la religión en este sentido, promocionando las actividades y las empresas que promueven sentimientos y pensamientos amables y altruistas. La alianza entre los políticos y el clero es repudiable y nefasta porque sus objetivos son egoístas y sectarios. Pero los gobernantes justos y los “reyes filósofos” pueden aplicar programas políticos que contribuyan al desarrollo de la virtud y conduzcan al sendero de la buena voluntad y del amor universal.

El progreso y la profesión 

En un número reciente de la revista Times, la sección de Negocios habla de la empresa de la jardinería en Gran Bretaña, la cual, según dicen, reporta ingresos de unos cinco billones de dólares al año. La Exposición anual de flores de la Royal Horticultural Society atrae a un gran número de entusiastas de la jardinería, desde el Príncipe Carlos a otros amantes de ese arte dentro del país y en el extranjero. El artículo dice que por segundo año consecutivo, diversas entidades sociales y administrativas de Europa acudieron a este acontecimiento de cuatro días y la televisión cubrió el evento varias horas cada día. Las revistas de jardinería, las secciones de horticultura de los suplementos semanales y los programas de televisión sobre jardines “realmente han fertilizado el mercado”.

Este negocio “floreciente” naturalmente emplea a miles de personas que se benefician no sólo con su trabajo sino porque se dedican diariamente a una profesión en la que se alimentan varias cualidades humanas. Cuidar de algo vivo con amor, protegerlo, asegurarse de que cuenta con el mejor medio para crecer y desarrollarse al máximo, todo eso estimula la parte positiva de los seres humanos. Tal vez formen parte del mundo de la empresa, pero es una buena empresa.

Hay otros negocios que son todo lo contrario. Tristemente, en la India, hay ahora una propuesta oficial para criar animales a escala intensiva y extensiva, para crear grandes mataderos y sacar provecho de la exportación de carne. Es indudable que con ello se crearía empleo para muchas personas, incluso jóvenes y hasta niños (hay niños que siguen trabajando en diversos mataderos). Sin embargo, la gente que se ocupa de este negocio acaba inmunizándose contra la brutalidad y derramamiento de sangre. Matar forma ya parte de su vida diaria; el sufrimiento y los gritos lastimeros de las criaturas vivas no pueden ya conmover su corazón.

El efecto que tienen sobre la conciencia humana las actividades diarias de nuestra profesión es enorme: cultivar flores es algo inspirador, mientras que trabajar en un matadero es degradante. Las rutinas militares también insensibilizan la mente de muchos hombres que planifican la guerra, inventan armas o toman parte físicamente en la destrucción. Se pueden hacer negocios en toda una serie de campos, pero tanto el gobierno como los individuos tendrán siempre abiertas las opciones correctas. La India, para poner un ejemplo, ya cuenta con una maravillosa tradición en la fabricación textil y artesana, y las mentes inteligentes podían convertir todo eso en un comercio floreciente en vez de estar pensando en degradar la antigua cultura espiritual de la gente fomentando el negocio de los mataderos. “Una vida recta” es algo suficientemente importante para el progreso humano como para que el Buddha lo incluyera en el sendero óctuple que lleva a la iluminación. La paz es la base de la cultura y del verdadero progreso.

 

(The Theosophist, agosto 2002.)

DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

 

¿Tenemos en la ciencia a nuestra mejor aliada?

En una de las Cartas de los Maestros leemos que la ciencia moderna es nuestra mejor aliada. Podría ser cierto a partir de dos perspectivas: o bien porque los descubrimientos científicos empiezan a corresponderse con lo que se nos ha enseñado en la Filosofía Esotérica; o porque el cultivo de la disposición científica, que significa una actitud sin prejuicios, libre de conceptos previos, resultará ser la mejor de las ayudas para descubrir las verdades de la Sabiduría Antigua. No hay duda alguna de que el objetivo de la ciencia, que es el de descubrir la Verdad, en vez de intentar avanzar en base a las creencias y a la autoridad, es también el objetivo de todos los aspirantes al conocimiento espiritual. Sin embargo, son muy pocos los que se plantean esta cuestión así. Para ellos, cualquier afirmación que provenga de los científicos modernos y que parezca confirmar ciertos ideales y enseñanzas teosóficos es motivo de satisfacción. Pero, tal como señala el Dr. Edi Billimoria en algunos de sus escritos, las enseñanzas de la Sabiduría Antigua sobresalen por sí mismas y no necesitan la ratificación de ningún descubrimiento científico.

¿Acaso los descubrimientos de la ciencia moderna han contribuido verdaderamente al progreso de la humanidad? Indudablemente, en el mundo actual tenemos más conocimientos y comodidades, pero también hay más sufrimiento y conflictos. Hasta cierto punto, las ideas dan lugar a ciertos cambios en la conciencia humana, pero si esas ideas permanecen al nivel de la mente inferior, el cambio no es ni radical ni duradero. Sólo aquellas ideas que tienen como base un punto de vista universal, o sea, que nacen de la mente superior, son verdaderamente beneficiosas.

Algunos “científicos de frontera” hablan ahora de la existencia de la conciencia como un substrato de toda la existencia y como una solución para preguntas tan molestas como el saber cómo se comunican entre sí las partículas subatómicas incluso a una gran distancia. ¿Existe acaso, más allá de lo que consideramos el mundo real, un enorme campo de energía y de luz en el cual todo existe potencialmente? El efecto extraordinario del observador sobre lo observado, el choque de una onda con una partícula sólo cuando la vemos pero no antes, todo eso tal vez se pueda explicar con la existencia de un campo ilimitado que subyace al mundo conocido. El mundo real, por ejemplo, es el campo donde, según dicen, existen las causas de todas las formas de vida manifestadas, pero los efectos se manifiestan a otro nivel menos sutil.

En un libro reciente de un periodista, titulado El Campo, se habla de las especulaciones de algunos “científicos de frontera” que son ignoradas por la comunidad científica en general. Afirman allí íque este campo de energía, mencionado antes, “es esencialmente un medio para poder registrarlo todo y que proporciona los recursos necesarios para que todo se comunique con todo lo demás”. Esto parece validar el concepto de los registros akásicos. Sin entrar en detalles sobre los temas abarcados en este libro, podemos ver que se está a la espera de una “próxima revolución científica precursora del final del dualismo en todos los sentidos... que demuestre que la conciencia colectiva superior está ahí afuera”.

La pregunta crucial, tanto si estas ideas acaban siendo aprobadas y aceptadas por la comunidad científica en general como si no, es la siguiente: ¿cuál es su efecto en los seres humanos desde el punto de vista moral? Todas la religiones han insistido en la necesidad de un fundamento ético para el conocimiento espiritual. Uno de los Maestros escribió que la fraternidad universal es el único fundamento seguro de la moralidad universal. El modo en que nos comportamos, el tipo de relación que tenemos, no sólo con los seres humanos, sino con todos los reinos de la Naturaleza, depende de si tenemos alguna experiencia y una profunda convicción respecto a la unidad de la existencia que se refleja en la práctica de la fraternidad universal.

La conexión entre la rectitud, por un lado, y el conocimiento que es beneficioso, por el otro, no ha sido vista todavía por los investigadores del campo científico en general, ni siquiera por los más brillantes. Dicen que el universo está compuesto por los mismos elementos en todas partes. También se están dando cuenta ahora de que la estructura del DNA es la misma en todas las formas orgánicas. La investigación del comportamiento y de la vida de los animales, especialmente de los primates y animales superiores, demuestra que no hay tanta diferencia entre ellos y los seres humanos como se creía. Cada nuevo descubrimiento se considera como una prueba del ingenio humano y es motivo de satisfacción. Pero también cabría preguntarnos aquí: ¿cuáles son las implicaciones morales? ¿Podemos continuar tratando igual a otras criaturas, capturándolas, torturándolas, manteniéndolas en jaulas toda la vida, etc. si genéricamente, emocionalmente e incluso mentalmente son similares a nosotros?

La regeneración espiritual es una necesidad imperiosa que tienen los seres humanos. Mientras el progreso de la ciencia no contribuya a cambiar el comportamiento humano y, por otra parte, estimule la competitividad, la violencia y las actitudes materialistas, la ciencia no será una aliada de la Filosofía Esotérica. Sólo cuando la ciencia moderna empiece a relacionar sus descubrimientos con la vida como un todo, con la desgracia o con la felicidad de los seres vivos, se la podrá considerar realmente como una aliada. Entretanto, naturalmente, no podemos negar el valor que tiene la actitud científica objetiva en la búsqueda de la Verdad. Seguiremos esperando que, como resultado de los nuevos conocimientos, los tecnócratas no piensen solamente en lo maravilloso que sería poder disponer de una inagotable fuente de energía para mandar muchos más vehículos espaciales, o en desarrollar el turismo espacial, o en cómo usar la “visión remota” para espiar a otras personas; confiaremos en que tengan mayor interés en aplicar una visión humanista a los dilemas sociales y morales de la sociedad moderna y en usar las perspectivas ampliadoras de su investigación para producir una revolución psicológica y moral. Entonces la ciencia y la Sabiduría Antigua se unirán para crear un nuevo mundo.

 

Ignorancia o Conocimiento

Cuando los temas morales se ven arrinconados por los pensamientos fríos y las ideas egoístas, no se ayuda a la humanidad a avanzar; de hecho se la perjudica. Por ejemplo, tenemos informes fehacientes de que muchos niños y adolescentes en todo el mundo tienen acceso a la pornografía por la televisión y por internet, y los que ponen a su disposición todos estos programas tan nocivos no asumen ninguna responsabilidad, porque los programas ya están clasificados “sólo para adultos”. Pero los niños de hoy en día son mucho más hábiles en el uso de los ordenadores que sus mayores y no tienen grandes dificultades par engañarles. Cuando los padres no están en casa o cuando ya se han acostado, los jóvenes saben cómo descodificar lo que supuestamente les impide entrar en esos programas y pueden ver todo lo que les habían prohibido. El número cada vez mayor de jóvenes que atacan a sus compañeros y los casos de violaciones en bandas y otras formas de violencia indican que los jóvenes alimentados con sexo y obscenidades ya no tienen ningún límite. Son ya incapaces de darse cuenta de que el aspecto moral de sus acciones es importante. Cuando ven escenas de violencia y sexo en la pantalla, intentan copiarlas de la misma manera que hacemos nosotros cuando probamos en la cocina una receta que hemos visto en la televisión. Las ideas que les han metido en la cabeza bloquean los sentimientos normales y el sentido de los valores.

J. Krishnamurti suele insistir en la futilidad del conocimiento mental, que es una forma de ignorancia, si no va acompañada de lo que denominaríamos “visión interna” o de una percepción que no esté condicionada y que sea libre. Ser conscientes de lo sagrado de las relaciones con todos los demás seres vivos es el fundamento de la verdadera percepción. Sin ello, el conocimiento es trivial, en el mejor de los casos, y perjudicial, en el peor. Suponiendo que, tal como se había dicho, un Maestro espiritual de índole superior se sirvió de Krishnamurti para transmitir un mensaje importante a todo el mundo, podemos deducir que esa advertencia que nos dio sobre el conocimiento se debía a la previsión de los futuros problemas con los que se encontraría una sociedad humana tecnológicamente rica pero moralmente pobre. Incluso en los primeros días de la Sociedad Teosófica, los Maestros se negaron a seguir transmitiendo el conocimiento oculto, diciendo que lo que ellos deseaban era un Fraternidad de la Humanidad regeneradora y práctica. Le dijeron a Sinnett:

Siempre habéis hablado de descartar la idea de una fraternidad universal, habéis cuestionado su utilidad y habéis aconsejado remodelar la ST sobre el principio de una facultad para el estudio especial del ocultismo. Pero esto...nunca servirá de nada.

Es fácil olvidar estas palabras, porque son difíciles de llevar a la práctica. Nos conviene mucho más creer que poseemos el conocimiento correcto, porque identificamos el conocimiento con el aprendizaje conceptual obtenido de los libros, especialmente de lo que se llama la Teosofía “original”, derivada de fuentes particulares. Existe el riesgo, en este planteamiento, de acabar estableciendo una autoridad, incluso de proclamar un último profeta. El sectarismo es el resultado de estas creencias. Pero la última palabra sobre la Teosofía nunca puede ser pronunciada por nadie, ni siquiera por grandes maestros.

La Teosofía es una sabiduría-tradición viva y continuada y es la herencia de todo aquél que ponga su pie seriamente en el Camino, purificando su mente y su corazón y cumpla con las condiciones necesarias. Está a disposición de todos los que trabajan mucho para llegar a ser puros y altruistas, tanto si esas personas saben exactamente lo que dicen algunos libros como si no. La sabiduría viva no puede acabar con una persona determinada y será enseñada y aprendida por muchas personas en cada época. La prueba que demuestra si una persona está iluminada, aunque sea en parte, consiste en ver si esa persona es más compasiva y humilde y menos agresiva; si es más amable, tolerante y fraterna y menos dogmática.

La Teosofía es lo que los sabios de los Upanishads llamaban para vidya (conocimiento superior), un conocimiento que conlleva una transformación en la dirección del amor puro y de la fraternidad universal, que nace de la realización de la Presencia sagrada en el corazón de toda la existencia. Esta percepción regeneradora es “constructiva de nuevas instituciones de una Fraternidad de la Humanidad genuina y práctica donde todos colaborarán con la Naturaleza y trabajarán en bien de la humanidad con y a través de los espíritus planetarios superiores.”

La función principal de la Sociedad Teosófica es la de ayudar a la conciencia humana a regenerarse a través del amor universal, y no es importante si uno se denomina buddhista, hindú o cristiano, estudiante de HPB, de Eckhart o de Lao-tzu. 

 

(The Theosophist, septiembre 2002)

DESDE LA ATALAYA

Mary Anderson

Dar y recibir

En Actas, 20:35, leemos que Jesús dijo: “Es más santo dar que recibir”. En la sociedad moderna es más importante recibir, adquirir, incluso coger. Los que se dedican a adquirir son más numerosos que los que están dispuestos a dar, tanto si es riqueza, privilegios o incluso afecto. Los que dan muchas veces lo hacen sobre una base de quid pro quod, es decir, para poder recibir, a cambio, posesiones, beneficios, placeres, un “buen” karma, o incluso la gratitud o satisfacción personal por ayudar a los demás.

La base de este anhelo por recibir se encuentra muchas veces en el miedo de la inseguridad. Mucha gente tiene la sensación de que la posesión de bienes materiales e incluso de amigos solidarios les protegerá de privaciones, de la soledad, del miedo a la muerte, etc. No se dan cuenta de que cuanto más se aferra uno a las posesiones, incluso a los bienes no materiales, como la amistad, la influencia y el conocimiento, más miedo se tiene de perderlo. Cuanto menos posee uno, menos puede perder. (Es evidente que todos necesitamos un mínimo de bienes materiales y la dosis suficiente de relaciones agradables con los demás para poder sobrevivir física y psicológicamente).

Pero puede que el mendigo se aferre desesperadamente a lo poco que posee, mientras que el hombre rico puede no estar apegado realmente a toda su abundancia. El momento de la verdad llegará cuando perdamos nuestras posesiones, sean muchas o pocas. ¿Cómo reaccionaremos entonces? Mucha gente tiene que pasar actualmente por esta prueba amarga de perder las posesiones e incluso a los seres queridos como resultado de las catástrofes naturales, de los ataques terroristas, de las guerras, de los accidentes de tráfico ¡o del colapso de la bolsa!

¿Qué tiene de maravilloso el dar? La gente no se da cuenta de que si dan, también van a recibir en su momento, aunque si dan con la intención de ganar algo a cambio, lo que reciban después acabará por convertirse, más pronto o más tarde, en cenizas en la boca. El mismo acto de dar gratuitamente sugiere un movimiento hacia fuera, mientras que el acto de recibir o de tomar indica un movimiento de contracción, de encogimiento.

Esto no significa que no se haya de estar nunca dispuestos a recibir lo que nuestros amigos o el “destino” puedan concedernos. Aceptar graciosamente y con gratitud lo que se nos ofrece es una forma de dar. Pero no vamos a considerar lo que se nos da, tanto si es material como inmaterial, como nuestra posesión exclusiva, sino más bien como algo que se nos confía para que hagamos un buen uso de ello. La parábola de los talentos de la Biblia (Mateo, 25:14-30) es un buen ejemplo de ello. El hombre que enterró el talento recibido (una moneda de entonces) para esconderlo y evitar perderlo o que fuera robado, fue acusado, mientras que los que trabajaron con los talentos recibidos y los aumentaron fueron alabados. La parábola también se aplica a los talentos en el sentido moderno de aptitudes, que también podemos aumentar si las vamos prodigando, es decir, si hacemos un buen uso de ellas.

Naturalmente, el hecho de dar no debería ser algo indiscriminado o inadecuado: Mme Blavatsky escribe en La Clave de la Teosofía (p.241, TPH Londres ed.) “Un vaso de agua ofrecido a tiempo a un viajero sediento es un deber más noble y más digno que una docena de cenas ofrecidas a destiempo ¡a hombres que pueden pagárselas”! Pero entonces ¿hemos de dar dinero a un mendigo del que sospechamos una adicción a la bebida o a las drogas? En caso de verdaderas dudas, tal vez sea mejor ser generosos.

La forma más grande de dar es el regalo que hacemos de nosotros mismos, que es el amor, a veces expresado como devoción. Olvidarnos de nosotros mismos, desapegarse de uno mismo, todo ello abre la puerta a un gran gozo.

Existe una ley detrás del gozo inherente al dar con todo nuestro corazón y sin idea alguna de recompensas o siquiera de resultados. La ley de la evolución de la materia consiste en tomar, en aumentar. La ley del desarrollo del espíritu consiste en dar, en disminuir. En las primeras etapas de la evolución humana, nos identificamos con la materia, con las formas materiales más densas de nuestros vehículos físico y psíquico, que constituyen la personalidad, la máscara que llevamos puesta. Creemos que es necesario adquirir. A medida que avanza la evolución y aprendemos las lecciones del karma, cada vez somos más conscientes de nuestra verdadera naturaleza, que es espiritual, y empezamos a seguir el sendero del crecimiento espiritual. Nos reconforta cada vez más dar, incluso sacrificarnos, una palabra que tiene el significado más profundo de “convertir algo en sagrado”.

Tenemos numerosas leyendas que ilustran la naturaleza espiritual del hecho de dar de forma gratuita y del gozo que eso reporta. Martín Buber nos relata una historia de la tradición Hasídica, el movimiento místico de la Europa Oriental dentro del Judaísmo:

Un guía que había llevado a unos peregrinos a una ciudad, de camino para visitar a un sabio rabino, escribió su nombre en un papel, para pedirle la bendición al hombre santo. Cuando el rabino vio el papel, exclamó: “¡Qué radiante es el nombre de este hombre! Su alma brilla con una luz pura!” Los peregrinos fueron a buscarle y finalmente le encontraron participando en una alegre celebración de bodas. El les explicó que se había unido voluntariamente a las festividades que celebraban el matrimonio de dos huérfanos. Pero en un momento dado, el grupo había empezado a discutir, porque la novia no podía regalarle al novio una mantilla para las plegarias, según la costumbre. El compromiso de la boda estaba a punto de romperse cuando el guía, que no podía soportar el desespero de la novia, vio que tenía dinero suficiente en su bolsa para pagar la mantilla y con ello pudo evitar la situación. Añadió “¡Por esto es por lo que estoy tan contento!”

Si estamos convencidos de la unicidad de toda la vida, nos daremos cuenta de que un regalo adecuado a quien lo necesita es un regalo que hacemos a lo Divino o a la Vida Una misma, y por eso es un acercamiento a esa Unicidad. En Mateo, 25:35-40, el “Rey” les dice a un grupo de buena gente: Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis agua; fui un extranjero y me aceptasteis en vuestra casa; estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme. Aunque las personas a las que se dirigía negaron haber hecho todo aquello, la respuesta del “Rey”, o de la Unicidad de la Vida, fue: Cuando hicisteis esto al menor de mis hermanos, a mí me lo hicísteis.

Una generosidad sincera en el momento necesario es un regalo que se hace a la Divinidad de todos los seres, al corazón mismo del universo. Puede que con ello despierte nuestra conciencia a Toda la Conciencia. Si nos diéramos cuenta de eésto y actuáramos en consecuencia y nuestra vida cambiara por ello, ¡el mundo sería mucho más sano y feliz!

(The Theosophist, octubre, 2002.)

DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

 

El arte de vivir

 

El loto es un símbolo del crecimiento del alma. Está aletargado en el fango del no-conocimiento, o avidya, una encarnación tras otra, y después, poco a poco, va ascendiendo a niveles más claros de conocimiento, hasta que al final florece en toda su gloria, desplegando las cualidades espirituales que lleva latentes en su interior. Como escribió HPB en La Doctrina Secreta:

Todo cuando existe tiene sólo una realidad relativa, y no absoluta, porque la apariencia que adopta el noumen oculto ante cualquier observador depende de su poder de conocimiento... El progreso ascendente del Ego consiste en una serie de despertares progresivos, y cada paso adelante que se da lleva implícita la idea de que ahora, por fin, hemos llegado ya a la “realidad”; pero únicamente cuando hayamos llegado a la Conciencia absoluta y hayamos fundido la nuestra con ella, seremos libres de los engaños producto de Maya.

Estos despertares son importantes porque dan un significado nuevo a la existencia y en cada despertar experimentamos un sentido más profundo de unidad con el resto de la vida.

Cada experiencia considerada como nueva y refrescante espiritualmente implica un cambio en la conciencia del observador: lo que previamente podía parecer un objeto insulso se revela ahora vibrante de vida para una conciencia más sensible y más capaz de penetrar profundamente. Imaginemos a un salvaje que mata a su mujer y se la come porque tiene hambre, tal como hacen algunas arañas con su pareja, porque su mujer no es más que un objeto comestible. Pero cuando ese salvaje evoluciona y despierta a un estado de conciencia diferente, verá no sólo un objeto sino una persona muy próxima a él.

El arte de la vida consiste en aprender a experimentar un significado y una belleza nunca antes percibidos y esto trae consigo una sensación refrescante y, según el nivel, puede llegar a un sentimiento de éxtasis. Sta. Teresa de Avila escribió: “Una visión genuinamente celestial le proporciona (al alma) la recompensa de una riqueza espiritual inefable y una renovación admirable de la energía física”. Los que han tocado profundamente este tema en la India antigua han dicho que la experiencia de lo invisible y de lo desconocido, que existe a niveles profundos, más allá del mundo material, del mundo mental, y de la creación de imágenes, es el objetivo del verdadero arte. La creación de imágenes es el resultado de una experiencia recordada, del pasado. Pertenece a la mente condicionada y no a un despertar de la conciencia.

La novedad que se experimenta en la percepción y en las relaciones profundas es realmente creativa. Hay muchas cosas que se consideran arte, pero muchas veces este tipo de “arte” no es más que la adquisición de la capacidad de producir distintos tipos de objetos y estimular los sentidos. La creatividad del verdadero arte, por otra parte, eleva la conciencia del espectador o sujeto por encima del sentimiento. “Estoy en este tiempo y espacio”. Por consiguiente transmite el sabor de un mundo espiritual en el cual el “yo” no existe, un mundo de luz, de belleza, de paz y de valores que pertenecen al no-espacio. ¿Cómo podemos aprender este arte, el mayor arte de todos, que abraza e incluye a todas las demás artes, y cuyos maestros son aquellos que se han liberado de la imagen de sí mismos y han trascendido la ilusión del tiempo y del espacio?

Todos los seres no humanos vivos manifiestan el arte de la mente cósmica. Una planta absorbe los alimentos de la tierra y del sol y se transforma indefectiblemente en una forma de belleza. Los cantos de los pájaros y los movimientos de los animales son causa de gozo y de belleza, pero de forma inintencionada por su parte. Los seres humanos, sin embargo, alejados de la Naturaleza, al menos de momento, no son capaces de hacerlo. El ser humano tiene un papel diferente. En La Doctrina Secreta, Madame Blavatsky afirma que todas las criaturas tienen que pasar por la etapa humana, donde el desarrollo inconsciente de los objetivos de la Naturaleza se ve sustituido por la acción creadora que nace de una conciencia plena. Sin darse cuenta, el hombre crea el caos fuera y dentro de sí mismo, un caos que es lucha y sufrimiento. Para salir de este caos, ha de entender su posición en el gran plan de la vida. Tiene que estudiar atentamente, comprender el propósito de la Vida y hacerse uno con ella, igual que un miembro de una gran orquesta se hace uno con la totalidad de la música creada.

En la etapa actual de la evolución, el pensamiento domina nuestra vida a expensas de otras facultades y por eso la sociedad humana está asimétrica y desequilibrada. La vida creadora exige un equilibrio interno y el uso de unas facultades superiores de percepción, libre de los procesos del pensamiento. Los grandes artistas dan prueba de que su obra no es sino la expresión visible de lo que se les revela a un nivel más sutil. Dentro de un trozo de piedra en bruto, por ejemplo, el escultor puede ver ya una forma de belleza. Cuando el cerebro físico no está funcionando, la visión de la esencia de las cosas tiene lugar en silencio. En ese pequeño libro tan iluminador Luz en el Sendero, a esto se le llama el florecer del alma. Los sentidos están vivos, la mente está alerta, el corazón está abierto y el ojo interno es capaz de ver. Podemos llamar a esta conciencia “amor”, porque cuando existe el verdadero amor, no un amor mundano, hay un encuentro del alma con la esencia oculta de la vida. Annie Besant, en una de sus conferencias dijo: “Aquello que no puede alcanzarse nunca con una discusión, con la controversia, con un razonamiento intelectual, se alcanzará cuando haya despertado la esencia del amor en nuestro interior”. 

Así pues, el arte de vivir es el arte de amar. El amor no se experimenta por propia voluntad; no podemos decir “voy a amar” y amar. Como el artista, nosotros hemos de esforzarnos durante largas horas para alcanzar la visión interna y compartir con los demás la belleza y la verdad que percibimos. Cuando se ha purificado, la conciencia está abierta a formas de belleza, a sonidos sutiles y a la verdad a unos niveles más profundos.

A cada nivel más sutil, la luz de la verdad brilla con más gloria. Incluso en el nivel astral, según dicen, las hermosas montañas y los valles que encontramos sobre la tierra tienen una contrapartida todavía más hermosa allí. En el célebre pasaje de Platón sobre la belleza, se nos dice que pasemos desde las cosas bellas particulares a la belleza absoluta, desde todo lo particular a la unidad. En el libro Ocultismo Práctico, Madame Blavatsky aconseja: “La mente tiene que ensordecerse a todo lo que no sean las verdades universales de la Naturaleza, para que la doctrina del corazón no se convierta en la doctrina del ojo”.

Pensamos con el cerebro, pero, tal como dijo Krishnamurti, “El amor no se encuentra dentro de los límites del cerebro”. El cerebro es el instrumento de la sensación, el centro de las reacciones. No podemos encontrar la paz y el amor dentro de ese espacio limitado. “Liberaros de todo pensamiento hostil hacia cualquier ser vivo”, dice HPB. El corazón tiene que estar “lleno de ese sentimiento de no separatividad del resto de los seres y de toda la naturaleza”. Estas palabras son significativas, porque no sentirse separados de la Naturaleza y de todos los hijos de la Naturaleza, es algo esencial para la percepción. En La Voz del Silencio, nos dicen: “El dharma del ”ojo" (que es la percepción del cerebro) es la representación de lo externo y no existente". Lo externo es el sueño del cual hemos de despertar. La inspiradora invocación de Annie Besant sugiere que, para una persona que está despierta, el átomo es una realidad vibrante; pero para la conciencia adormecida, es una materia inerte.

 

¡Oh!, Vida oculta que vibras en cada átomo;

¡Oh!, Luz oculta que brillas en cada ser;

¡Oh! amor oculto que todo lo abarcas en tu unidad;

Que todo aquel que se sienta uno contigo

Sepa, por tanto, que es uno con todos los demás.

 

Quienes tienen ojos para ver son conscientes de la Presencia divina que hay en todas partes. Son los artistas espirituales que derraman amor y bendiciones sobre todos nosotros. El arte de vivir y de amar se corresponde con la “fusión espiritual y psíquica del hombre con la Naturaleza” de la que hablaba HPB. Cuanto más perfecta sea esa fusión, menos existencia tendrá el pequeño yo, y la liberación del peso del yo es el momento del gozo y del éxtasis artístico.

 

Dos tipos de éxito

 

Oriana Fallaci, una periodista italiana que estaba en Nueva York en el momento del ataque del World Trade Centre, creó una conmoción en Diciembre pasado. Los liberales de todas partes se sintieron ofendidos por el contenido de su libro, Anger and Pride, seguido de un artículo que escribió para un periódico con el mismo título. Dicen que los dos son rabiosamente racistas y que describen a los musulmanes como personas deseosas de expoliar y destruir occidente. La autora ignora la historia del colonialismo, según la cual una causa importante de la continua pobreza y frustración de numerosas naciones del Sur fue, y tal vez continúe siendo, la explotación por parte de los conquistadores. El bombardeo irresponsable que hicieron las naciones occidentales del Vietnam, de Camboya, del Sudán, de Libia, de Colombia y de otros países, tampoco se tiene en cuenta, como si la violencia perpetrada contra las naciones occidentales se equiparara con la delincuencia, pero cuando se practica contra personas de color, entonces es justa. “Todos los hijos de Alá” se consideran colectivamente como delincuentes, violadores, prostitutas, portadores del sida y de cosas mucho peores.

El éxito de este libro parece haber dejado atónitos a muchos intelectuales y liberales. En cuanto fue publicado, se vendieron un millón de ejemplares. La revista semanal Panorama, una de las publicaciones de Berlusconi, también publicó un ataque de Fallaci contra los judíos. En Italia y España su libro ha ocupado un puesto entre los más vendidos durante cierto tiempo. Todo ello constituye un aviso de que el racismo no ha desaparecido en absoluto, como tampoco lo ha hecho la perniciosa tendencia que tiene la mente humana a atribuir a toda una comunidad los fallos o supuestos fallos de unos cuantos de sus miembros.

Otro tipo de éxito sorprendente es el que aparece en las páginas de Le Monde (incluidas en The Guardian Weekly. Una nueva empresa de los Estados Unidos, Clean Flicks, está vendiendo videos de películas clásicas después de haber eliminado las escenas de sexo, violencia y otras cosas indeseables. El director ejecutivo dice: “Estamos creciendo como la maleza. Quiero que mis hijos vean las buenas películas y no creo que necesiten ver todo el sexo, ni oír todos esos insultos, ni mirar toda esa porquería”.

Puede que haya objeciones respecto a la censura de algunas partes de una película, porque piensen que se ha perdido su integridad. Por otra parte, puesto que el video “limpio” se alquila o se vende con éxito a un precio doble que el normal, resulta claro que hay personas que prefieren un tipo de entretenimiento inocente al sensacionalista y degradante. Dicen que la empresa ha abierto numerosas sucursales en los Estados Unidos y espera tener pronto una en cada estado. Su popularidad parece ser una salvaguarda contra posibles acciones legales. ¿Será éste acaso el principio de un nuevo tipo de éxito en distintos campos? Tal vez haya llegado ya el momento de que se enfrenten el bien y el mal claramente, y de que todo el mundo pueda escoger entre los dos.

 

(The Theosophist. Noviembre 2002)

 

DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier
El Camino hacia adelante de la Humanidad

El verdadero progreso humano es un viaje que parte de un estado de egoísmo, de unas actitudes y acciones basadas en el engaño de la separatividad, para llegar a otra dimensión, que es el amor. El término “amor”, tal como se usa habitualmente, tiene poca relación con la realización de la no-separatividad absoluta, que es el amor espiritual o divino. El amor, en el verdadero sentido, hace desaparecer la sensación de que existen “otros”. Todas las vidas son asumidas como elementos de la Realidad una y eterna. La iluminación significa el hecho de asentarse en esa unidad; los seres iluminados no tienen la sensación de estar ayudando a los demás ni de enseñarles o instruirles en nada, porque no existen los “demás”. Y este es el final del viaje humano, más allá del cual, según nos dicen, hay otros viajes.

En el comienzo de este camino existe esa competencia tan cercana al comportamiento instintivo que tienen los miembros de los reinos inferiores. La competencia por la comida, por el territorio o por una pareja, por más feroz que pueda ser a veces, no implica maldad alguna en el caso de estas criaturas inocentes. Pero un comportamiento similar a nivel humano está teñido por los procesos egoístas del pensamiento que conducen a la destrucción deliberada, a la decepción y a otras predisposiciones malignas. El ser humano no disfruta de la felicidad, que es algo integrante de una conciencia no separativa, unitaria, y tampoco tiene la inocencia y la paz de las criaturas sub-humanas que no se sienten perturbadas por lo que están haciendo ni por lo que hacen los demás; se limitan a vivir tal como les enseña la Naturaleza.

El dilema humano termina cuando se alcanza una conciencia clara que nos señala el camino que va desde la etapa separativa a la del amor. La primera se caracteriza por tomar y la segunda por dar. Dana, que significa “caridad y amor inmortal” es la primera de las paramitas, las virtudes que permiten cruzar hasta el nivel super-humano. La Fraternidad Universal, que la ST intenta difundir, incluye muchas cualidades maravillosas, una de las cuales es el espíritu de dar, no de mala gana, sino de forma altruista y generosa.

Dana implica una disposición profundamente caritativa, que surge al ver “la belleza y el misterio” de aquellos otros fragmentos divinos que están luchando lado a lado con uno mismo. La generosidad del corazón que no alberga ofensas ni rencores, una naturaleza que piensa espontáneamente en las necesidades y comodidades de los demás antes que en las propias, una visión universal, todo esto está relacionado con dana. Estas características tienen que crecer y disolver la base del egocentrismo y de la mezquindad que tienen a la persona atada a la dimensión terrenal.

¿Invitación al Desastre?

Ciega por la ambición de bienes materiales y de placeres, la humanidad parece estar abocada a un programa prefijado de desastres sin fin. Como ejemplos, podemos centrarnos en tres campos, la inferencia en el medio ambiente, el comercio global y la manipulación genética.

Sobre el daño en el medio ambiente, el Secretario General de las Naciones Unidas, el Sr. Kofi Annan dice que “Las actividades humanas están cambiando el equilibrio natural de la Tierra, interfiriendo como nunca con la atmósfera, los océanos, los casquetes de hielo polar, los bosques y los agentes mortíferos naturales que son los que hacen que nuestro mundo sea un hogar en el que se pueda vivir”. (Citado en Theosophy-Science Newsletter, pub. por el Dr. Hugh Murdoch, Sydney, Sept. 2002). No sólo él, sino muchas otras personas preocupadas seriamente por el perjuicio que cometen los humanos contra el medio ambiente, han advertido continuadamente sobre la obstinada carrera de explotación de los recursos naturales, cuyo resultado será el calentamiento global. A pesar de todas las reuniones internacionales y de las numerosas manifestaciones públicas, los países ricos, acostumbrados a sus lujos, prefieren continuar con su ceguera ante el riesgo de la proximidad de los desastres provocados por el hombre. ¿Qué ocurriría si toda la humanidad alcanzara el nivel del mundo rico, mediante algún tipo de milagro? La tierra llegaría a ser inhabitable. Los océanos subirían de nivel proporcionalmente al calentamiento global; los glaciares se están ya derritiendo y los científicos esperan que el agua caliente de los océanos se extienda, creando las condiciones favorables para tormentas y huracanes frecuentes.

En la última década más o menos hemos tenido más inundaciones que nunca y consecuencias trágicas en muchos continentes. La continua tala y quema de zonas forestales, que podrían haber absorbido el agua y retenido el sedimento, ha hecho que los ríos de desborden más fácilmente inundando las zonas bajas habitadas. Las inundaciones son una consecuencia inevitable. La tala y destrucción de los bosques, que convierte a los pantanos en criaderos de gambas, en contra de la vida salvaje y otras cosas, benefician tan sólo a unos pocos y ponen en peligro la vida de millones.

En segundo lugar, la estabilidad social no puede mantenerse si la gente no se siente bien y satisfecha en cierto grado. Cuando son muchos los que padecen desesperadamente privaciones, como pasó, por ejemplo, antes de la revolución francesa y rusa, cabe esperar violentas revueltas. Eran millones de pobres gentes en esos dos países los que no tenían nada que perder si desobedecían a sus amos o a las leyes injustas y a las acciones violentas. Hoy en día, se nos está advirtiendo muchas veces del desarrollo de condiciones similares internacionalmente.

El Dr. Hugh Murdoch nos llama la atención (op. cit.) sobre unos artículos del New Scientist que insisten en la necesidad de volver a analizar todo lo que se refiere a la globalización. Sus palabras dicen: “Lo que se necesita hoy más que nunca, en lugar de la creciente ambición individual y nacional, es esa visión espiritual y teosófica según la cual todos estamos conectados a un nivel profundo o fundamental”. Resalta algunos puntos de estos artículos mencionados, y habla de los países ricos, por ejemplo los Estados Unidos y de los países de la comunidad europea, que buscan el comercio libre solamente para sus exportaciones de productos y servicios, mientras utilizan los aranceles y los impuestos para poner trabas a las exportaciones básicamente agrícolas de los países más pobres. Cita el Informe del Desarrollo de las Naciones Unidas, según el cual: “Si la tendencia actual continúa, las disparidades económicas entre las naciones industriales y las naciones en vías de desarrollo, que son muy desiguales ahora, llegarán a ser inhumanas”.

También se nos habla de todas las esperanzas surgidas a raíz de la Reunión de Río de 1992. Los países ricos prometieron doblar su contribución en ayudas a los países pobres. Pero sólo los Países Bajos y los de Escandinavia están cumpliendo su promesa. Los paísesç más ricos siguen con contribuciones escasas. Volviendo a citar a Kofi Annan: “No hay falta de alimentos en el planeta. La principal razón de que 800 millones de personas pasen hambre cada noche es que carecen de los recursos para comprar o cultivar sus propios alimentos...los granjeros de muchas regiones ‘deficitarias de alimentos’ ya han dejado de trabajar porque sus productos tienen que competir con las importaciones baratas de los Estados Unidos. (Podríamos añadir aquí que las importaciones siguen siendo baratas sólo mientras compiten con la producción indígena). Tanto el desarrollo comercial como el científico tienen un papel en el mundo moderno... los dos procuran cubrir las necesidades de los ricos y no de los pobres.

Se nos encoge el corazón cuando leemos las noticias de África del Sur. Millones de personas están a punto de morirse de hambre o agonizan lentamente debido a la malnutrición. Han sido varias las terribles hambrunas que han soportado en décadas recientes. Nos dicen que el 20% más rico de la población mundial gasta más del 80% de la riqueza del mundo. La disparidad está aumentando incluso dentro de los confines de las naciones ricas. Según el informe anual del US Census Bureau, 1.3 millones más de americanos han rebasado ya los límites de la pobreza durante este año. Incluso los países pobres tienen un pequeño porcentaje de personas que se están enriqueciendo enormemente, mientras que el resto de la población lucha por seguir con vida. Como dice uno de los artículos citados por el Dr. Murdoch: “El rápido crecimiento económico y el dominio de una cultura occidental basada en el consumo y el individualismo han beneficiado solamente a unos cuantos, creando una presión insostenible en el entorno.”

El consumismo y el egoísmo llegan a crear situaciones irónicas e incluso grotescas. Lo que se ha llamado “un deporte de nuestra época degradada” aparece como los “concursos de comida rápida”. Los televidentes se distraen viendo como hay personas que degluten 50 perritos calientes en 12 minutos, 11 hamburguesas en 10 minutos o 7 litros de helado en 12 minutos... ¿en un esfuerzo por superar a los romanos decadentes? La obesidad es causa de más muertes prematuras en algunos países que el tabaco, el alcoholismo, las drogas y los accidentes de tráfico juntos.

¿Acaso la previsión humana no debería considerar el riesgo? Las insoportables presiones, con deudas imposibles de pagar y unas condiciones de comercio injustas y explotadoras, por más que se las revista de un barniz de benevolencia usando el término aparentemente generoso de “globalización”, pueden hacer que ese numeroso grupo de gente pobre, cada vez más pobre, se revolucione con ira, usando todo tipo de armas y medios a su alcance. El financiero George Soros dice: “Tenemos mercados globales, pero no tenemos una sociedad global. Y no podemos construir una sociedad global sin tener en cuenta las consideraciones morales”. (Citado en op.cit.). Hacer caso de estas advertencias significaría un sacrificio por parte de los que tienen a favor de los que no tienen, a nivel individual, a nivel de grupo, a nivel nacional e internacional.

El tercer tipo de desastre que la humanidad parece estar preparando podrían ser las consecuencias de la manipulación genética. Según Gene Watch, un grupo piloto británico, la escalada de experimentación con los animales, motivada en gran parte por los beneficios que se derivan de las patentes en la producción de nuevos fármacos etc, es escandalosa. Ha aumentado el 800% en diez años. De los 10.000 intentos por clonar animales que se hicieron en todo el mundo, sólo nacieron 124 animales vivos. De éstos, tan sólo 65 llegaron a la madurez y muchos tuvieron graves defectos físicos, como deformidades de los miembros o incapacidad de moverse normalmente por su debilidad. Pero la amenaza de clonar seres humanos está en el ambiente. Se está intentando clonar animales domésticos, porque la gente no protesta demasiado cuando se trata de la vida de animales.

La Dra. Sue Mayer, una de las autoras del informe Gene Watch, ocupa un puesto en el Comité Agrícola y de Biotecnología del Gobierno, que controla el desarrollo científico. Esta señora afirma: “Los científicos británicos están modificando genéricamente y clonando centenares de miles de animales al año, sin demasiadas ventajas médicas ni comerciales.” Muchos experimentos parecen ser ineficaces, pero se desperdicia la vida de los animales, y se les causa grandes sufrimientos “y todo esto se hace a escondidas de la opinión pública”.

Sabemos ahora que la vivisección de los seres humanos, la implantación de sustancias radioactivas en pacientes deficientes mentales en los asilos, y muchos otros hechos delictivos se han estado practicando cruelmente en secreto en nombre de la “ciencia”. Sólo han salido a la luz décadas más tarde. Actualmente, existen algunas grandes empresas que trabajan con cerdos GM para crear hígados, riñones, corazones y páncreas y se están invirtiendo millones de libras en todo ello. La Dra. Mayer dice: “Los científicos se están dejando llevar por todo el tema de la genética y los animales sufren por ello. No hay justificación alguna para la modificación genética y para la clonación de animales con fines agrícolas, médicos o para la producción de órganos”.

El valor de estas actividades y sus resultados apenas se conoce, tal vez sea imposible saberlo. La inferencia implacable en las creaciones evolutivas que la Naturaleza ha ido produciendo durante milenios y la arrogancia que significa creer que unos cuantos seres humanos hábiles pueden superar la extraordinaria inteligencia del universo podría producir tragedias incluso más horribles e incontrolables que las que ya se obtienen perjudicando el medio ambiente o creando la inestabilidad social. La ley kármica. evidentemente, seguirá su curso tanto si los seres humanos detienen esta marcha como si no.

(The Theosophist, diciembre 2002.)

DISCURSO PRESIDENCIAL

Radha Burnier

En la 127 Convención Anual de la Sociedad Teosófica Adyar, 26 de diciembre de 2002

 

Casi parece un milagro que durante 125 años nos hemos estado reuniendo –miembros de diferentes nacionalidades, con diferentes entornos religiosos y culturales, hablando diferentes lenguas– pero juntos, con un propósito común y una dirección compartida. Doy la más calurosa bienvenida a todos los miembros que están hoy aquí, reunidos una vez más en esta Convención, por nuestro profundo interés en el progreso de la humanidad hacia una forma de vida más sabia y armoniosa. ¿Acaso nuestros esfuerzos continuados y nuestras aspiraciones no significan que la corriente de inspiración que empezó a fluir en el último cuarto del siglo XIX no se ha agotado; que todavía está vigorizando e iluminando las mentes de una determinada proporción de los miembros de la Sociedad, si no de todos? Debemos felicitarnos por el privilegio de compartir esta refrescante corriente de energía espiritual, que llegó a través de los fundadores de la Sociedad Teosófica y de los muchos teósofos fieles y notables que les siguieron. Pero, por encima de todo, estamos agradecidos a los Hermanos Mayores que han sido nuestros compasivos amigos, inspiradores y guías. Ofrezcámosles nuestra devoción y nuestro servicio, por indignos que puedan parecer, sabiendo que todo trabajo desinteresado para acelerar el progreso espiritual de la humanidad recibe su aprobación.

Que Aquellos que son los representantes del Amor inmortal bendigan con su ayuda y su guía a esta Sociedad, fundada para ser un canal de su obra. Que Ellos la inspiren con su sabiduría, la fortalezcan con su poder y le den energía con su actividad.

Alrededor de los Objetivos de la ST, se ha formado un amplio núcleo de hombres y mujeres que se aperciben de que, sin una base de fraternidad universal, de mutua confianza y comprensión, no puede existir una atmósfera que lleve al desarrollo moral y espiritual. Sin embargo, también necesitamos un liderazgo dinámico dentro de la Sociedad, a todos los niveles, para esparcir las enseñanzas y las influencias necesarias para un cambio radical en la mente humana. Tiene que existir un núcleo dentro del núcleo que manifieste las cualidades de una conciencia que se expanda espiritualmente. Yo creo que ahora es el momento de tomar medidas para asegurar que ese núcleo esté vivo y activo para capitanear a la Sociedad en la tarea que se le ha encomendado, que es la de la regeneración humana.

La afirmación de que la Teosofía es altruismo o pura filantropía debería ser como un faro para iluminar el camino de esos miembros. El altruismo no es una idea ni siquiera un ideal a seguir, es una experiencia, una toma de conciencia más profunda de la verdad de la no-separatividad. No hay que considerarlo como un cambio lejano o drástico que puede ocurrir en el futuro. Debe estar vivo en el presente, en forma de un profundo interés por la regeneración espiritual de la humanidad. Swami T. Subba Rao explicó que una devoción desprendida y abnegada hacia el bien religioso (o espiritual) de la humanidad es como un talismán que salvaguarda al peregrino en su camino hacia el conocimiento y el servicio. Semejante cualidad se adquiere y se alimenta a través de la concienciación de que en muchas actividades de la vida diaria se presentan oportunidades infinitas para desarrollar el altruismo. En A los Pies del Maestro se advierte: ‘Está siempre dispuesto para ofrecer ayuda donde sea necesaria, pero no interfieras jamás.’

Cada uno de nosotros puede hacer cosas, por muy sencillas que puedan parecer, que no son de nuestro propio interés, pero que demuestran atención hacia los demás, y de ese modo se crea una clase diferente de mente. Cuando un joven le preguntó a Krishnamurti por qué deberíamos plantar árboles, éste le dio una interesante respuesta. No le dijo que es mejor para la tierra, o que los árboles atraen la lluvia, o que prodigan su sombra. Estas y otras razones existen, como sabemos. Su respuesta fue que si nos preocupamos por una planta o por un animal de compañía, miramos por él, nos preocupamos de sus necesidades, aprenderemos a salir de la actitud normal que es la de preocuparse por uno mismo. Cuando se planta un árbol y se le cuida, se le nutre, y uno se preocupa por él, esto proporciona la sensación –no una idea intelectual– de que sois una parte de la tierra. Cuando se tiene un animal de compañía –un perro, un gato, un pájaro, o un caballo–, algo por lo que preocuparse y atender, al cepillarlo, peinarlo, al cuidarle para que no tenga ninguna enfermedad, le amáis y él os ama, y así tenéis ese sentimiento de amar algo que no sois vosotros mismos. Esto ayuda a hacer que desaparezca el interés por vosotros mismos.

Para los miembros de la ST, hay maravillosas oportunidades de sacrificarse, de llevar a cabo algo que sea en beneficio general. Puede ser una dedicación de cierto tiempo, la capacidad, la energía o el dinero sin el deseo de beneficio para uno mismo. Las historia del Jâtaka explican de una manera original las vidas pasadas del Buddha y enseñan que el sacrificio de uno mismo es la base del logro de la iluminación. Cuando la preocupación por uno mismo gobierna la vida de una persona (incluyendo el interés por su propia familia, amigos o comunidad), más que por el bien general, hay un gran peligro de resulte un desastre en el Sendero, porque el único obstáculo serio para el progreso espiritual es el egoísmo. También es un obstáculo para el verdadero servicio.

¿Cuántos miembros de la ST están dispuestos ni siquiera a empezar a caminar en esta dirección? Sólo unos cuantos, tal como se demuestra por el hecho de que en todas las partes del mundo, aunque la cosecha sea abundante, los trabajadores son pocos. Lo que hizo que HPB, HSO, Annie Besant y otros fueran destacados teósofos y notables servidores de la humanidad fue su olvido de sí mismos para realizar el trabajo de la Sociedad tal como sus Maestros les indicaban. Annie Besant escribió:

Una vez, HPB dijo que ella creía que la principal diferencia entre ella misma y la gente a la que se dirigía radicaba en el hecho de que ella estaba totalmente entregada al Maestro.

El núcleo de la Sociedad Teosófica tiene que estar constituido por miembros que encarnen el puro altruismo, de ‘no vivo para mí sino para el mundo’. Los nuevos miembros y otros miembros que no han captado esto tienen que ser ayudados para que se den cuenta firmemente de que este es el marchamo de los miembros, no necesariamente al principio, sino a medida de que progresan en la aceptación de la responsabilidad para el trabajo. Entonces muchos de los problemas que surgen en las relaciones, al tratar con las pertenencias, etc, que son los resultados de un modo de pensar egoísta, dejarán de existir.

Cuando hay un espíritu altruista también hay universalidad de miras. Todas las diferencias que previamente parecían importantes –mi nacionalidad, mi familia, mi comunidad religiosa, etc– se difuminan en el ambiente. Un despertar de conciencia más profundo de la igualdad y de la santidad de todo lo que vive llena la conciencia.

El anclaje de la universalidad y del altruismo es lo que hace de la ST un auténtico instrumento para la regeneración. Los nuevos miembros puede que no se den cuenta de que la sabiduría que nosotros llamamos Teosofía florece cuando la conciencia está imbuida de la bondad de la universalidad. Algunas veces se pregunta: ¿Qué vamos a conseguir ingresando en la Sociedad? La respuesta puede ser: Recibiréis una revista gratis, podréis utilizar la biblioteca, o algo por el estilo. Pero la gente debería llegar a preguntarse: ‘¿Cómo puedo servir?’, en lugar de ‘¿Qué puedo conseguir?’¿Quién puede ayudar a esos miembros? Sólo aquellos que han madurado en el sentido mencionado y que toman sobre sí la tarea de proyectar alguna luz en el camino de la Teosofía para los principiantes.

La ST será la base fundamental de las religiones futuras cuando demuestre de qué manera una profunda toma de conciencia religiosa puede existir sin trampas, sin supersticiones y sin doctrinas que crean desacuerdo o división en las religiones convencionales. Esto significa que la afirmación de HPB de que la Teosofía no es una religión, sino “la religión en sí”, desprovista de dogmas, de obligaciones y prácticas exclusivas, tiene que llegar a manifestarse en las vidas de muchos miembros.

Para avanzar hacia una nueva era de trabajo, debemos enfatizar otra vez la importancia de profundizar en la naturaleza de la vida, en sus propósitos y significados más íntimos. El verdadero teósofo no es aquella persona que cree que lo es, sino aquél cuya mente está abierta a la verdad de la vida, cualquiera que sea su origen. No es por nada que uno de los Grandes Seres dijo: Aprovecha cualquier indicio, venga de donde venga, incluso las piedras pueden dar sermones. Si nos tomamos esto en serio, llegará el fin de las actitudes intolerantes, fanáticas o de compromisos dogmáticos de convertir a los demás al punto de vista ‘correcto’, que, por supuesto, es nuestro propio punto de vista, o al ejercicio de la autoridad en cuestiones espirituales.

Se explica que el Señor Buddha hablaba de verdades muy profundas a aquellos que estaban preparados para ello, y hablaba de una manera sencilla a la gente, sabiendo que va contra las leyes de la naturaleza utilizar la fuerza. Los seres iluminados jamás imponen su voluntad a nadie, pero ayudan a todo el mundo a despertar internamente, a su propio ritmo, según su propia naturaleza, cuando llega el momento. Misioneros bienintencionados que tratan de convertir a los demás a su punto de vista carecen de una comprensión básica de las leyes de la vida. Todas las religiones, en mayor o menor grado , han sufrido o han hecho sufrir a los demás, imponiéndoles la creencia de que los otros no están en el verdadero camino, mientras que ellos sí lo están. Esto ha estado en la raíz de los conflictos más amargos de muchos otros males. La ST existe para remediar la situación, y no para agravarla declarando que sólo en su seno existe la verdad. Nuestro trabajo es el de animar a la gente a emprender el viaje hacia la verdad.

Mucha gente no se da cuenta de que existen profundidades y de que la vida encierra un misterio que ,al aclararse, confiere una suprema felicidad; por esta razón viven en un nivel superficial, ilusorio, desconocedores de su ignorancia. Al desvanecerse la ignorancia, se pueden hacer patentes algunos pensamientos e ideas a nivel intelectual, como el trazado de un mapa para un viajero, pero es el viajero quien debe decidir cómo proceder, e incluso si quiere proceder.

Para el trabajo de la ST es fundamental una atmósfera de investigación con la mente abierta hacia la verdad y un profundo respeto hacia la libertad de cada persona para crecer internamente, así como externamente, a su propia manera, a su propio ritmo. Esto garantiza que la ST posee cualidades que son esenciales para el progreso de la humanidad, y que hará que la paz y las relaciones armónicas sean una realidad en la tierra. Como miembros, es nuestro deber ver que nuestras Ramas animen investigaciones serias en el misterio de la vida y en los niveles más profundos de la conciencia. El significado oculto de cada forma de vida, el propósito trascendental del proceso cósmico, la justicia, el amor y la armonía que subyacen en todo lo que ocurre en el universo y forma la base de la evolución –es necesario ahondar en todos esos aspectos de la comprensión teosófica y captarlos en profundidad como parte de nuestro estudio más serio de la Teosofía. Cuando HPB dijo que la Teosofía no es para gente perezosa, indudablemente se refería a esa comprensión más profunda y a la consiguiente calidad de vida, no simplemente al conocimiento conceptual y mecánico, ni siquiera al dominio de los contenidos de los libros teosóficos. La competencia al exponer las ideas teosóficas intelectualmente, aunque lleguen de las fuentes más elevadas, no es un verdadero criterio de progreso. A menudo, esto sólo produce la ilusión de poseer conocimiento y conduce a la presunción y a un sentimiento de superioridad sobre los demás. Lo que los Upanishads llaman conocimiento superior –la conciencia experimental de lo eterno, de lo real, de lo sagrado– es un don recibido por aquél que está enteramente entregado a la búsqueda de la verdad y por esta razón jamás no se debe dar por supuesto que ya se sabe.

En tercer lugar, la ST debería ayudar a crear un sentido estricto de responsabilidad para uno mismo,–para el sufrimiento propio, el progreso y cualquier otra cosa. Citando el Kiu-te, HPB menciona en un artículo que, para el progreso espiritual, una de la calificaciones necesarias es una ‘fe inquebrantable en la Ley del Karma, independiente de cualquier poder de la Naturaleza que pudiera interferir –una ley cuya trayectoria no debe ser obstruida por ningún medio, ni debe ser desviada por la oración o por ceremonias exotéricas propiciatorias’. La ignorancia sobre esta cuestión crucial hace que la gente recurra a pseudo gurús, a instrucciones religiosas supersticiosas y a creencias que nos etiquetan con consoladoras denominaciones como cristianos, musulmanes o hindúes.

Curiosamente, incluso los miembros que deberían saberlo mejor, lamentan el hecho de que grandes multitudes acudan a estos llamados maestros que a menudo ofrecen recompensas y dependencia. La ST no debería lamentarse si se mantiene fiel a sus principios básicos, siendo uno de los cuales siendo la justicia (otro nombre para la ley del Karma), que es el verdadero meollo de los mundos manifestados, y sólo esa virtud definitiva, ayuda a cualquiera a obtener lo que es bueno, espiritualmente lo mismo que materialmente. Por lo tanto, se ha proclamado oficialmente que no hay ninguna autoridad en la ST, ni en los Maestros ni en sus discípulos más adelantados, de quienes tendemos a depender para el progreso. La única autoridad que puede ayudar realmente a cualquier persona a progresar espiritualmente llega del despertar interno a la sensibilidad de una naturaleza altruista, creciendo más ampliamente y en mayor profundidad, con un sentimiento de compasión universal.

Al exponer estos pensamientos, deseo dirigir la atención hacia la importancia de la ST al mantener su carácter intrínseco, y al permanecer como un foco que irradia influencias superiores. La nuestra no debería ser solamente una Sociedad para distribuir libros, organizar conferencias o estudios intelectuales y fraternizar en el sentido ordinario de la palabra, por muy necesarios que puedan ser. El futuro de la Sociedad no dependerá del éxito externo de estas actividades, sino de su representación de los valores y de las verdades del mundo interno de la realidad. 

* * * *

La vida está yendo constantemente de las regiones visibles a las invisibles, y volviendo aquí de nuevo e, inevitablemente, cada año alguno de nuestros trabajadores voluntarios que han cumplido en el plano físico, pasan a mundos superiores para descansar y recuperarse. Entre éstos, este año desaparecieron la señora Gool K. Minwalla, cuyo servicio de entrega a la ST para mejorar las condiciones sociales, y para la educación Montesori le merecieron el respeto universal. Fue un pilar de la Sociedad en Karachi y en Pakistán, pero también era conocida en otras partes del mundo. En Nueva Zelanda, el señor J.G. Patterson alcanzó también una posición preeminente como conferenciante, y consejero. Fue varias veces Secretario General de Nueva Zelanda y de las Secciones Australianas, Director del Centro Manor. Su libro The Mysteries of Existence ha adquirido una amplia circulación. Otro veterano que desapareció es el señor Symour Ballard, estimado y apreciado por su trabajo en la ST en América, en la sección de Puerto Rico, en Adyar y en Inglaterra. Fue el editor ayudante de The Theosophist durante varios años y, posteriormente, estuvo activo en la Sección Inglesa. El Dr. Hugh Gray fue otro miembro destacado que trabajó como Secretario General de la Sección Inglesa y en la Sede Central de Adyar como secretario internacional. Su carrera incluía la pertenencia al Parlamento inglés, y la de profesor en la Escuela de Estudios Africanos y Orientales de la Universidad de Londres. 

En Adyar echamos de menos la presencia y la participación del señor K. Visvanathan, miembro del Comité Ejecutivo Internacional durante décadas, y también del Consejo General en los últimos años. Su habilidad en cuestiones administrativas y financieras fue muy apreciada en la Sede Central Internacional. El señor C.S.Raghavan fue un profesor de matemáticas que estuvo en el Comité de la Sección India después de jubilarse, y más tarde colaborador de Adyar. Su profundo conocimiento de la Teosofía, su completa devoción, dedicación y su naturaleza discreta hicieron de él una inspiración para los miembros. La Sección Australiana perdió a la señora Edna Jenks, miembro sabio , activo, dedicado, cuyas habilidades se extendían a muchas áreas. 

A pesar de estas pérdidas y de la dificultad de encontrar substitutos, el trabajo continúa. La afiliación a la Sección India ha aumentado de nuevo, pasando de 13.413 a 13.918 miembros. El señor P.K.Jayaswal, que fue elegido Secretario General el último año, explica que más de mil miembros tuvieron que ser dados de baja por falta de pago de sus cuotas anuales. En todas partes, a nivel de Ramas, Federaciones y en las Sedes Centrales de las Secciones hay necesidad de trabajadores eficaces que estén teosóficamente bien ilustrados y dispuestos a dedicar su tiempo y su talento a la causa. Esta es la situación en otras Secciones también. En proporción al número total de miembros, son pocos los que están dispuestos a salirse de su propio círculo para servir donde haga falta y convenga en el cuerpo de la Sociedad.

La Sede Central de la Sección India atrae a sus actividades especiales y programas de conferencias a oradores muy distinguidos de las universidades y otros ilustres estamentos de Varanasi. Recientemente se ha establecido un departamento de propaganda de la Teosofía con un amplio listado de objetivos. Cada año tienen lugar seminarios en la Sede Central, así como en otras partes de la India. A principios de noviembre de este año, alrededor de cien miembros acudieron al seminario sobre la obra de Annie Besant Hacia el Templo que yo dirigí. La Secretaria internacional, la Srta. Mary Anderson, dirigió el estudio en Pascua, en Adyar, sobre el tema ‘Grandes Maestros Religiosos..Un equipo de conferenciantes nacionales viajó por el país y habló sobre una diversidad de temas teosóficos. El Secretario General también visitó varias Ramas.

Se han tomado nuevas iniciativas para crear una página web, para mejorar la revista de la Sección y facilitar la presentación del material teosófico con la ayuda de diapositivas en inglés, hindi y telugu., preparadas por el profesor K.V.K.Neru. Sehan traducido libros y se han publicado en varias Federaciones. La venta de libros de la librería india ha aumentado, y a través de la participación en varias ferias de libros, ha llegado hasta un público más amplio. Hay mucho más por alcanzar, no solamente para expandir la Teosofía en el mundo, sino también para mejorar la calidad del trabajo.

La otra gran Sección que tenemos es la de América, con 5.166 miembros. Mientras que en la Sección India hay más de cuatrocientas Ramas, en los Estados Unidos una amplia proporción de miembros son libres, o mantienen el contacto solamente a través del ordenador. El pasado julio. después que el Dr. John Algeo se retirara, tras cumplir un máximo de tres mandatos, se eligieron varios Representantes y una nueva Presidenta Nacional, la Sra. Betty Bland.

Ambas Secciones siguen creciendo de manera regular, mientras que se ha producido una caída de miembros en las pequeñas Secciones. Hay que tomarlo como un aviso, porque los miembros de las Secciones nacionales pequeñas tienen menos recursos y menos oportunidades para tomar las iniciativas necesarias para aumentar su número. Antes de que el número de miembros de una Rama, de una Sección o de cualquier otro cuerpo disminuya demasiado, hay que emprender acciones drásticas para invertir la tendencia. En estos casos, las Ramas y los Comités de las Secciones deben prestar una seria atención sobre el tipo de actuaciones que es necesario tomar.

Siguiendo con la ST en América, a los miembros de la ‘Rama Nacional’, algunos no adscritos y otros adscritos a las Ramas o a grupos de estudio se les ha entregado regularmente material de estudio, como por ejemplo cursos sobre el Bhagavadgitâ y La Clave de la Teosofía. Estos programas de estudio para aquellos que no pueden asistir a las reuniones de Rama podrían resultar útiles también para otros países.

Sigue la política de publicación de los libros ‘Wisdom Tradition Books’ y la de incluir más material teosófico en la revista The Quest. Está a la disposición de los miembros una variedad de material audio-visual; los conferenciantes nacionales viajan a través del país, manteniendo el contacto entre la Sede Central y los miembros y las Ramas, así como dando conferencias. En el mismo centro ‘Olcott’ se dan múltiples conferencias, seminarios y otros programas a lo largo del año.

En su mensaje de despedida, el Dr. Algeo insiste en la necesidad de trabajadores voluntarios, programas para niños y gente joven y sobre el desarrollo de un curriculum coherente y amplio de estudio teosófico, meditación, servicio y vida. Estos puntos pueden aplicarse a todo el mundo teosófico: es necesario hacer un esfuerzo continuo en cada área para inspirar y entrenar miembros a ser trabajadores voluntarios y para introducir la Teosofía de manera conveniente a gente de diferentes temperamentos, edades, niveles de educación, etc.

En Canadá, aunque las Ramas y los Grupos de Estudio están separados por distancias enormes, se mantienen suficientes contactos para crear un sentido de unidad. La anterior Federación Canadiense se llama ahora oficialmente la Asociación Teosófica Canadiense y ha sido registrada como tal ante las autoridades. El Secretario Organizador ha hecho lo imposible para asegurar que todas las Ramas tengan el reglamento adecuado de acuerdo con las regulaciones de la Asociación Teosófica Canadiense y la Sociedad Internacional. Su revista The Light Bearer incluye ahora páginas en francés para complacer a la considerable población de habla francesa en el Canadá Oriental. Se han preparado recientemente varios panfletos que, junto con la página web, se utilizarán para esparcir información y ya se están produciendo altas de miembros gracias a ello. Esperan poder adquirir la condiciçon de Sección en un futuro no muy lejano.

El Secretario General de la Sección Inglesa, la cual sigue perdiendo miembros, informa que la asistencia a las reuniones públicas ha aumentado. En la Sede Central de Londres, además de conferencias, seminarios y talleres, se dan regularmente cursos sobre La Doctrina Secreta y otros temas. La escuela de verano reunió a más de un centenar de estudiantes. Se han realizado otros encuentros durante los fines de semana en Tekels Park, en Camberley, así como en otras partes.

La Convención Escocesa tuvo lugar en Perth y se han tomado las medidas pertinentes para formar nuevas Ramas. No ha habido mucho desarrollo debido a la incapacidad de los miembros para cooperar. La Sociedad Internacional ha tratado de poner orden en sus asuntos y aportar un mayor entendimiento entre sus miembros, para lo cual el Dr. John Algeo y la Sra. Ali Ritsema han viajado al país, se han reunido con los miembros y han aportado su punto de vista.

Dos acontecimientos importantes en Europa durante este año pasado han sido las celebraciones de los centenarios de las Secciones Italiana y Alemana, que tuvieron lugar en Assisi en mayo y en Berlín en julio, respectivamente. Estuve presente en ambas, así como algunos otros invitados de otros países. La Convención de Assisi congregó cerca de 250 participantes; y fue muy apreciada una amplia exposición presentando el crecimiento de la Sección a pesar de la intervención de la guerra y de las incertidumbres políticas. La Sección italiana ha ido creciendo regularmente, a diferencia de muchas otras del continente europeo. Hay 71 Ramas y 1.384 miembros, de los cuales 252 son no adscritos. El Secretario General ha visitado muchas de las Ramas. Como en otras ocasiones, se han organizado varios seminarios que han contado con una numerosa audiencia. La O.T.S. sustenta el Fondo Europeo Oriental (Eastern European Fund), la Olcott Memorial School en Adyar y la O.T.S. en Pakistan. La celebración de la Sección alemana en Berlín tenía como lema ‘Descubrir lo Inacabable’. También aquí se organizó una exposición. Un centenar de participantes, entre los cuales había unos cuantos procedentes de otros países, hicieron del evento un acontecimiento verdaderamente internacional. Ambas celebraciones han sido recogidas con detalle en The Theosophist.

En Finlandia se han presentado varias conferencias públicas en diferentes ciudades; también se pronunciaron conferencias en dos ciudades de Estonia.. La Escuela de Verano de Kreivila contó con la presencia de la Srta. Mary Anderson, que habló de los grandes maestros espirituales de la humanidad. Hubo también diferentes actividades, como tres circulares a los miembros, junto con un artículo para estudio individual. El trabajo de traducción se está realizando de manera regular y se hacen esfuerzos por dar a conocer de una manera amplia la Teosofía.

El trabajo en Escandinavia sigue como siempre; la escuela de verano de Suecia tenía como tema ‘el holismo’, y en otoño, se celebró una mini-escuela en Estocolmo sobre el tema de la búsqueda espiritual en el Cristianismo, el Islam y el Buddhismo Tibetano. En Noruega solamente hay 33 miembros, mientras que en Dinamarca hay 25. Islandia tiene un mayor número de miembros y muchas más actividades.

En la Sección Holandesa se estudian La DoctrinaSecreta y El Plan Divino, como parte de un programa nacional. La escuela de verano se celebró en el Centro de Naarden en julio, sobre el tema ‘La dinámica del Todo’. Tanto la publicación de libros como la venta de ellos en varias ferias de libros y durante los diferentes acontecimientos son actividades regulares en esta Sección. En Bélgica hubo serios problemas debido a diferencias sobre temas de propiedades. Varios miembros del Comité dimitieron y ahora se ha restaurado la paz y las actividades normales siguen su curso. Se ha propuesto un grupo de estudio en flamenco, puesto que una parte de la población utiliza esta lengua; asimismo, se propone reavivar la Orden de Servicio. El profesor P.Krishna y el Profesor Aryel Sanat fueron dos de los invitados por la Sección.

En la Sección francesa se realizan actividades regulares en París y en Marsella, mientras que las Ramas en otras ciudades tienen actividades periódicamente. Aparte de la revista, cada año se publican varias obras más. La Orden Teosófica de Servicio es muy activa. El informe de España dice que hay 322 miembros activos y que a su escuela de verano asistieron 190 miembros y simpatizantes. El Secretario General visitó varias Ramas. En Portugal parece que sigue el trabajo rutinario. El breve informe recibido no es del Secretario General. Se nos dice que en Grecia están haciendo progresos en la publicación de La Clave de la Teosofía. También se dan conferencias y debates sobre temas teosóficos de una manera regular.

Austria, Eslovenia y Hungría tienen todas ellas un número reducido de miembros. En Eslovenia han concentrado sus estudios en la constitución del hombre y en la preparación para el yoga. Varios miembros de Eslovenia participaron en el centenario de la Sección italiana y a la Escuela de Sabiduría celebrada en Naarden. Están intentando recopilar material de archivo desde 1920, cuando la Teosofía fue introducida en el país. El encuentro anual de Austria se dedicó a las enseñanzas de las Cartas de los Mahatmas. Los miembros y simpatizantes se reunieron durante el año en tres ciudades húngaras. Sólo un grupo de estudio está activo, en el que se discuten temas teosóficos. Se están haciendo esfuerzos para poder organizar una conferencia pública mensual en Budapest.

El Representante Presidencial en Rusia informa que sus grupos de estudio trabajan seriamente en libros como el Bhagavadgitâ y A los Pies del Maestro. Una escuela de verano con 25 participantes tuvo lugar en los Urales en julio con el tema ‘Creando Carácter’. Durante el encuentro se sirvió comida vegetariana. En Moscú, se celebró un seminario de tres días en septiembre, y en agosto la srta. Mary Anderson visitó Ukrania y dirigió dos seminarios, dando varias conferencias. Algunos miembros de Rusia y de Ukrania participaron el la Escuela de la Sabiduría en Naarden.

La Convención de la Sección Sudafricana se celebró en el campo, con el objetivo de estrechar la relación mutua en lugar de escuchar conferencias. Se nos informa que fue un gran éxito. El número de miembros ha aumentado de 287 a 324. Su OTS emprendió tareas como la de asesoramiento, realizando donaciones a organizaciones dignas, rogativas por la paz y la rehabilitación de jóvenes drogadictos. El Secretario General y su esposa han visitado varias Ramas y se han encontrado con numerosos miembros, mientras que el Secretario General Adjunto tuvo la ocasión de reunirse con los representantes de la Sección Africana Occidental durante su visita a Ghana.

En África Occidental llevaron a cabo un curso para trabajadores sobre “la Muerte y el Más Allá” en su Escuela de la Sabiduría. Estuvo muy concurrido un seminario de fin de semana en la Universidad Kwame Nkrumah de la Ciencia de y la Tecnología, en Kumasi, sobre el tema de la Teosofía . Ha habido un descenso en el número de miembros a causa de la falta de pago de las cuotas, pero igualmente se han incrementado las cuotas anuales y se ha empezado a crear un fondo de inversión con la contribución principalmente de cuatro miembros. En Accra, Ghana, se está construyendo una planta encima de la actual Sede Central. Los libros teosóficos se han vendido bien. El Secretario General ha visitado varias Ramas e informa que éstas han anunciado en un periódico de amplia tirada cómo la Teosofía puede ayudarnos a ser más responsables respecto de nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras acciones, para estar más satisfecho en un nivel más profundo y para mantener la nobleza de carácter propia de los seres humanos.

En Togo, el Secretario de Organización ha visitado las Ramas y ha mantenido contactos con los miembros. La economía está en un estado muy pobre, y solamente la mitad de los miembros pagan las cuotas. Uno de ellos, desde una radio privada, y durante seis meses, ha emitido programas propagando el vegetarianismo, hablando de karma y reencarnación, al mismo tiempo que han leído fragmentos de A los Pies del Maestro. Están en negociaciones para poder seguir emitiendo estos programas. En la Costa de Marfil existe ahora mismo un gran caos, la economía se está hundiendo y la ST está en crisis.

En México se organizaron cinco seminarios coincidiendo con las reuniones del Consejo Nacional, que fueron clarificadoras sobre varios puntos para los miembros del Consejo y para los Presidentes de Rama. Se organizaron dos series de conferencias en la Sede Nacional. La conferencia anual de los miembros en el área del Caribe tuvo lugar en Mérida, Yucatán, en octubre, contando con una buena participación. Al mismo tiempo se celebró una reunión de trabajo de la Federación Inter-Americana en Mérida, en el transcurso de la cual la Sra. Terezinha Franca Kind fue elegida Presidenta de la Federación para tomar el lugar del Sr. Alfredo Puig. Durante todo el año se celebraron en Bogotá, Colombia, conferencias y cursos, especialmente un curso de meditación basado en libros escritos por teósofos. Dos veces al año publican selecciones de artículos teosóficos sacados de varias revistas. Las actividades se organizaron según los cuatro temas siguientes: educación, preparación, medio ambiente y finanzas. En ninguno de estos informes hemos tenido noticia de lo que sucede fuera de la capital.

Las tres Ramas de Costa Rica están también concentradas en la capital. El año 2002 fue declarado año de renovación e integración entre los miembros y las Ramas. Se celebraron varios cursos y se organizaron varios programas de estudio. Un reducido número de miembros en Guatemala, Nicaragua y El Salvador están manteniendo la antorcha de la Asociación Regional en América Central. Asistieron en Puerto Rico a un curso básico de Teosofía y a una serie de conferencias pronunciadas por el Sr. Fernando de Torrijos, de USA.

La Sección Cubana está tratando de hacer de la auto-transformación el núcleo de sus programas. Se nos informa que un número creciente de jóvenes siguen un curso básico de Teosofía. La convención anual versó sobre el tema “El Trabajo Esencial de la ST”. Dos grupos de estudio están trabajando actualmente sobre las enseñanzas de Krishnamurti y de La Doctrina Secreta. Se celebró con gran éxito durante el verano un taller de trabajo sobre J. Krishnamurti y la enseñanza teosófica. El Secretario General de la Sección Mexicana así como otros dos ponentes constituyeron un gran estímulo durante el evento.

La Sección Brasileña sigue emitiendo sus programas a través de tres canales distintos de televisión. Uno de ellos es el canal nacional, que llega a 60 millones de personas, y la audiencia del programa teosófico está en novecientos mil espectadores. También es importante la publicación de libros en lengua portuguesa. Debido a la difícil condición económica, el número de miembros ha disminuido ligeramente en esta Sección, la mayor de Latino-América.

En Argentina, el relevo para el trabajo llega de manos de jóvenes miembros. Celebraron su campamento anual en silencio, y participaron en él jóvenes procedentes de diferentes ciudades del país. Tanto la Escuela de Verano como la de Invierno se celebraron el la Sede de San Rafael para hablar de Teosofía y del trabajo de la ST, y para comprender las implicaciones de la aspiración al discipulado. Como medio para un entendimiento más profundo se hizo un énfasis especial en el silencio, en la reflexión y el estudio, alternándolo con charlas y debates. Todos los participantes compartieron las tareas de la cocina y de la limpieza. El Secretario General y su Ayudante visitaron varias Ramas y grupos de estudio. Al igual que en otros países de América del Sur, debido a los problemas económicos se hace difícil a los miembros poder pagar sus cuotas, que fueron sufragadas por las generosas donaciones de algunos.

Como resultado de las visitas de la señora Terezinha Kind, en Asunción, capital de Paraguay se ha iniciado la actividad. Los miembros de Paraguay están afiliados a la ST de Bolivia, donde se organizaron reuniones de estudio y de preparación, conferencias públicas y actividades para jóvenes, incluyendo el yoga y programas sobre alimentación orientados hacia el vegetarianismo. El acontecimiento importante del año fue la compra de un edificio para la ST con la ayuda de la Sociedad Internacional. En Perú, el grupo de estudios llamado Verdad ha solicitado ser considerado como Rama, haciendo así que el número de Ramas haya aumentado hasta dos. Artículos escogidos, incluyendo las Notas de la Atalaya de The Theosophist se traducen al español y se entregan gratuitamente a los miembros. La O.T.S. distribuyó obsequios apropiados a los niños y libros a los reclusos. En Chile las cuatro Ramas estudiaron obras teosóficas y organizaron conferencias públicas y una serie de debates en Santiago. Se hizo mucha publicidad mediante carteles, la página web y demás, a pesar de lo cual el número de miembros disminuyó ligeramente. En Uruguay el trabajo también continúa concentrado en la capital. Las Ramas prosiguen su trabajo normal, pero el número de miembros no ha aumentado.

Al parecer, las conferencias públicas en Karachi han causado impacto y han hecho aumentar la atención de los ciudadanos hacia le ST. Las fechas importantes teosóficas se conmemoraron con reuniones de miembros y con el estudio. The Karachi Theosophist se distribuye gratis a los miembros y personas interesadas. La Rama de Hyderabad (Sind) se está recuperando. En Sri Lanka los proyectos están paralizados, pero confiamos que mejorarán. 

En Java central se ha establecido una nueva Rama. Las Ramas de Jakarta, Semarang y Sala recibieron con alegría un obsequio de libros de Holanda, después de la visita de la señora Ali Ritsema el pasado año, puesto que la mayoría de los miembros viejos están versados en holandés pero no en inglés. El señor Pedro Oliveira visitó Indonesia y habló en la Convención Anual celebrada en Sala en el mes de abril, y también dio una tanda de conferencias en Jakarta. El señor Matius Ali de la Rama de Kreshna de Jakarta recibió una beca para acudir a la Escuela de Teosofía en Springbrook, Australia. Dos miembros indonesios participaron en el retiro sobre ‘Auto-Transformación y Desarrollo’ organizado por la Rama Singapur en la isla de Batam al otro lado del itsmo de Singapur. Un miembro veterano, el señor Soemardi, falleció; había sido un estudiante muy serio de Teosofía y miembro de la ST durante setenta años.

El representante Presidencial para el Sudeste asiático lamenta la incapacidad de comunicarse con las ramas recientemente establecidas en Bangladesh. La Rama Singapur es la mayor de esta área, con más de 200 miembros. Ha ido creciendo enormemente por el infatigable trabajo del señor y la señora Chong Sanne, que presentan un variado e interesante programa de estudios, conferencias y debates, respaldados por un Boletín de Noticias. Dos fieles y leales colaboradores de la Rama, el señor Kwee Sim Kjiang y la señora Rose Weerekoon, fallecieron recientemente.

En Australia la primera de las dos librerías nacionales se ocupó en el mes de junio de averiguar cómo iba el trabajo en el país. La Sección tiene 1.350 miembros esparcidos en una amplia área. La Secretaria General, la señora Linda Oliveira, y el señor Pedro Oliveira, Coordinador de Educación, hablaron en muchos lugares, con la colaboración de otros conferenciantes. En diversos centros teosóficos se celebraron programas y más de un conferenciantes de fuera viajó por el país. En su informe, la Secretaria General dice: “Cada pequeño trabajo digno de atención que hacemos para la ST en Australia contribuye a la vibración del mayor conjunto (la Sociedad Internacional con su corazón espiritual en Adyar) y la fuerza de nuestro trabajo a nivel mundial.’ Si una realización semejante se apoderara de todas las unidades de la ST a nivel mundial, nuestro núcleo de fraternidad universal sería muy fuerte; desgraciadamente, la perspectiva global se ve oscurecida a menudo por los intereses inmediatos, locales. 

La señorita Diana Kynaston y el Dr. Anthony Pisano fueron huéspedes conferenciantes en Nueva Zelanda. El Dr. Pisano debatió con los miembros y con el público las implicaciones de la ingeniería genética en relación a la panorámica holística del mundo. El Secretario General confirma que durante el año se centró principalmente en la administración de la Sección Nacional. Los miembros han descendido a 1.036. En Las Filipinas se crearon dos nuevas Ramas. El Secretario General dirigió seminarios sobre la auto-transformación a través de todo el país, dirigidos a las agencias gubernamentales, instituciones educativas, grupos religiosos, compañías privadas, el público en general y demás. Algunas instituciones educativas lo han adoptado como un curso. La OTS abrió la escuela ‘Golden Link’ en la ciudad de Caloocan.

Es dudoso de que la Rama de Corea pueda sostenerse por sí misma. En Israel, la Rama Covenant ha proseguido con las reuniones de miembros para tratar de temas teosóficos, y también con programas públicos en un local alquilado. Continúan empleando un día cada mes en un medio natural de los alrededores para estudiar y meditar. La señorita Mary Anderson. Secretaria Internacional, dirigió un seminario de fin de semana sobre la vida teosófica y pronunció varias conferencias.

El pasado verano viajé por Europa visitando ocho países. Después de una serie de conferencias en Bruselas, hablé en varios lugares de Italia, tanto para los miembros como para el público. En el Centro de Naarden hubo dos prolongadas sesiones de fin de semana de la Escuela de la Sabiduría, la primera sobre Auto-conocimiento y la segunda sobre el Bhagavad-Gitâ, con charlas mías, seguidas de debates y preguntas con respuestas. También pronuncié conferencias en la convención de la Sección Francesa y en la escuela de verano de Holanda, realizando una breve visita a Estonia, donde las conferencias de la escuela de verano atrajeron a mucha gente. En India, ante la invitación de la Federación de Madras, la Rama Pune, la Rama Adyar, la Federación de Delhi, las Federaciones de Marathi y Karnataka dirigí programas de estudio y dí conferencias. En la Sede Central de la Sección India, un final de semana prolongado en que se habló del libro de Annie Besant Hacia el Templo atrajo a miembros de varias Federaciones.

El Vice-presidente, Dr. John Algeo, estuvo todavía comprometido con el trabajo de la Sección Americana durante mucha parte del año, moviéndose de ‘Olcott’ a Georgia. Más tarde, él y la señora Algeo estuvieron en Toronto, Canadá, para su conferencia, y en Inglaterra, donde él pronunció varias conferencias. Nos hemos sentido muy felices de tenerlos a ambos en Adyar desde primeros de diciembre.

La señorita Mary Anderson viajó a Europa, empezando con Dublin y Belfast en Irlanda, y siguiendo hacia Tel-Aviv en Israel, luego Finlandia, Eslovenia, Croacia y Cervignano en Italia. En Eslovenia pronunció conferencias en cuatro lugares distintos y habló dos veces en Zagreb, Croacia. También habló en la celebración del centenario en Alemania y luego visitó Munich, Hamburgo y Dusseldorf en Alemania. Por segunda vez viajó a la Europa del Este, organizando seminarios y dando conferencias en Kiev y en Dnepropetrovsk en Ucrania. En India, pudo hablar solamente en la Conferencia de la Federación Utkal y en Adyar.

Entre otros conferenciantes que viajaron internacionalmente estuvo el señor Pedro Oliveira, que pronunció conferencias en Indonesia, Singapur y Malasia, que forman parte de la Federación Indo-Pacífica de la cual él es el presidente. La señorita Tran-Thi-Kim-Dieu, Chairman de la Federación Europea viajó a Europa y al Canadá de habla francesa, y dio un curso en la Escuela de Teosofía de Krotona. El profesor Aryel Sanat pronunció conferencias en algunos lugares de Europa, antes de dirigir la Escuela de la Sabiduría en Adyar.

Ha habido cambios en el equipo de colaboradores de la ST. El Dr. John Algeo fue elegido Vice-presidente de la Sociedad a partir del primero de enero de este año. La señorita Mary Anderson, fue designada Secretaria Internacional desde el 21 de enero en lugar de la señora Dolores Gago a la que se le ha encomendado el trabajo de la Escuela de la Sabiduría. El señor Jan Kind, que era el Oficial a cargo de los Archivos, renunció a su trabajo por razones personales, y ahora se necesita un archivero capacitado para dirigir el trabajo del departamento, incluyendo la colección de nuevo material, reparación y restauración de documentos frágiles, catálogos, computerización y facilitación de información a los que lo requieran.

La Biblioteca de Adyar se sintió feliz dando la bienvenida de nuevo al doctor Sankaranarayanan, que regresó a la Biblioteca cuando su estado de salud se lo permitió. Al director, el Dr. K. K. Raja, le fue otorgado un premio por parte de la Academia de Sánscrito de Chennai. El trabajo de publicación, así como de servicios continúa como de costumbre. Entre las nuevas publicaciones están: Un Catálogo Descriptivo de MSS sobre Astronomía y Matemáticas; por el Dr. K.V. Sharma; una traducción al inglés de los Vaishnava Upanishads, por el Profesor A.A. Ramanathan; y una introducción al Chândogyopanishad por el Dr. S. Sankaranarayanan. Como de costumbre, muchos estudiantes y otros visitantes de la India y del extranjero llegaron a esta famosa institución.

La Theosophical Publishing House ha estado trabajando muy bien. Recientemente, una compañía farmacéutica de Gujarat encargó unas 2000 copias del texto del Bhagavadgitâ con la traducción inglesa de Annie Besant, y otras compañías también han encargado una considerable cantidad de esta obra a través de las librerías. Después de muchos años, la ST en Inglaterra encargó una gran cantidad de libros a Adyar, ejemplares atrasados del periódico de la Biblioteca e incienso. La ST en América es siempre nuestro mejor cliente. La TPH ha nombrado distribuidores en Nueva Zelanda y en Singapur para abarcar todo el Sudeste de Asia. Por primera vez, personas interesadas han acudido del Este de Europa y de África. Todas nuestras revistas están ganando una firme popularidad y los miembros pueden contribuir en mucho a aumentar la circulación introduciéndolas entre los amigos, familiares, librerías e instituciones. La TPH participó en muchas ferias de libros.

Las nuevas publicaciones, incluyeron: The Science of Self-realization, de N.S. Marathey, un miembro indio muy versado en Teosofía y en el pensamiento hindú; El Viaje Humano , de la señorita Joy Mills; La Conciencia: Su Naturaleza y Acción, de Sri Ram publicado hace mucho tiempo por la ST en Inglaterra; una edición india de Whispers from the Other Shore del Dr. Ravi Ravindra; y Una Introducción a la Química Oculta, de M. Srinivasan. Entre las publicaciones recientes de libros publicados hace mucho tiempo estuvieron Avataras de Annie Besant, y La Mente Absorbente de María Montessori. Durante el año fueron reimpresos otros quince títulos.

El Profesor Ravi Ravindra dirigió una vez más la Escuela de la Sabiduría, desde el 7 de enero al 14 de febrero, sobre el tema ?J. Krishnamurti a la Luz de la Filosofía India’. Asistieron estudiantes de Australia, Brasil, Inglaterra, Alemania, Nueva Zelanda, Rusia, Suiza y Estados Unidos y, desde luego , de la India. Los estudiantes fueron ayudados para familiarizarse con la ST en Adyar y tomaron parte en los estudios de los Tres Objetivos por la tarde, coordinados por la Secretaria de la Escuela, la señora Dolores Gago. La segunda sesión de la Escuela sobre ‘J. Krishnamurti en la Historia Teosófica’ estuvo dirigida por el profesor Aryel Sanat desde el 7 de octubre al 29 de noviembre. Asistieron once estudiantes foráneos y dieciséis de la India, con miembros de la organización y otros participantes en las sesiones matinales. El director señaló especialmente de qué modo la auto-transformación había estado en el corazón de las enseñanzas teosóficas desde HPB hasta Krishnamurti. Las sesiones de la tarde estuvieron dirigidas por la señora Gago sobre ‘Kriya Yoga y la Constitución del Hombre’.

La Memorial Escuela Olcott y la Hospedería HPB siguen una buena marcha. En nuestro Centro Vocacional de Entrenamiento se inició un programa especial que está hábilmente supervisado por la señora Lakskmi Narasimhan, bajo los auspicios del Instituto Nacional de Adaptación a la Tecnología. En nuestro centro las jóvenes están siendo preparadas en sastrería según diseños proporcionados por el Instituto, utilizando tejidos recomendados por ellos. Esto les enseñará habilidades especiales y les facilitará encontrar un empleo remunerado. La preparación normal en sastrería por parte de nuestro centro se ha hecho muy popular y hay muchas solicitudes para unirse a los cursos. El Memorial Dispensario Besant para Animales casi se auto-financia por sí mismo por las donaciones. Se ha adquirido un equipo para una funcionalidad teatral. En el Centro de Campamento Scout más de 3.000 niños, la mayoría de ellos scouts, han pasado un buen tiempo en los hermosos alrededores de Adyar. Las actividades de campo beneficiaron enormemente a los chicos y chicas que normalmente viven y aprenden en medios urbanos superpoblados.

El programa para proporcionar acomodo adicional para hacer que los delegados de la Convención tuvieran una estancia más conveniente casi se ha cumplido. La madera de muchos árboles que habían muerto a causa de la sequía se ha utilizado para hacer cabezales de cama, escritorios, y otras piezas básicas de mobiliario. En las Leadbeatere Chambers se ha instalado un ascensor. Se han construido las columnas para un nuevo depósito de agua arriba para reemplazar el viejo depósito de acero que tenía ochenta años después de que hubiera sido declarado peligroso por los expertos. Las obras han progresado en varios edificios que necesitaban renovarse y reemplazar la instalación eléctrica. Hay un programa especial para renovar los Heritage Buildings, tales como el Bungalow Olcott, que está deteriorándose. El gasto primordial consistirá en ponerlos en buenas condiciones, especialmente el edificio de la Sede Central.

Es esencial para todos nosotros tener presente que nuestras actividades –conferencias, clases de estudio, reuniones de toda clase– en definitiva, son con el propósito de enseñarnos a vivir y a ver a través del velo de mâyâ los propósitos ocultos del universo. La vida de fraternidad universal reflejando nuestro sentido profundo de unidad tiene que llegar a ser gradualmente nuestro estado permanente de conciencia. Citando al Señor Buddha, que decía, “El odio no cesa jamás por el odio”, Annie Besant proporciona el siguiente consejo inspirador:

Pero Él susurró suavemente el secreto de la liberación cuando continuó: “El odio cesa por el amor.” Cuando el ego ha pagado su deuda del pasado con el sufrimiento de los errores cometidos es lo suficientemente sabio, lo suficientemente valiente, lo suficientemente grande para decir, en medio de la agonía del cuerpo o de la mente: ‘¡Yo perdono!’ entonces se cancela la deuda que pudiera haber haberle torturado de su antiguo enemigo, y el lazo forjado por el odio se funde para siempre en la hoguera del amor.

Esto nos enseña que no existen circunstancias que proporcionen una excusa para actuar de otra manera que no sea en una completa confraternidad o bien, todavía mejor, de una manera totalmente amorosa. Sin amor, todas las acciones son infructuosas y la ST, como instrumento de la regeneración espiritual de la humanidad, tiene que ser una asociación viviente de personas que constantemente presten atención a sus resentimientos y a sus reacciones, y estén dispuestos a practicar un amor incondicional.

 

(The Theosophist, enero 2003.)

DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

 
Ser eternamente joven
Hay un verso sánscrito, que ha inspirado a muchas generaciones de la India por su simplicidad y su profundidad y que, traducido al inglés dice: “¡Mirad! Sentados debajo del árbol baniano se hallan los ancianos discípulos y un joven maestro. El maestro explica en silencio y a los discípulos se les disipan todas las dudas”.
Este verso habla de Dakshinamurti, un aspecto del gran dios Shiva. Se le describe como la quintaesencia de los maestros, eternamente joven. Resulta intrigante el hecho de yuxtaponer la juventud y la edad –la juventud relacionada con la sabiduría y la edad con las dudas. La magnificencia del árbol baniano, el símbolo de la Naturaleza de la longevidad e incluso de la perpetuidad, constituye el telón de fondo.
Según las tradiciones antiguas, todos los seres inmortales son siempre jóvenes. No podemos imaginar a un inmortal envejeciendo perennemente, “sin dientes, sin ojos, sin sabor, y sin nada”, para usar las palabras de Shakespeare. Esta persona no podría ser nunca una figura divina inspiradora. Los devas o seres inmortales no envejecen, tal como sugiere el concepto de que los seres inmortales nunca tocan la tierra. Si lo hacen, quedan manchados y son castigados. Los devas no sólo son eternamente jóvenes, sino que irradiían luz, están alerta y son felices.
Según la literatura teosófica, los adeptos, o seres liberados que han trascendido las cadenas del karma, pueden vivir muchos años en el cuerpo físico (si desean tenerlo) sin envejecer aparentemente. Hablando con Charles Johnston, que le había preguntado la edad de su Maestro, Madame Blavatsky respondió:
No se lo puedo decir exactamente, porque no lo sé. Pero sí que le diré algo. Le conocí por primera vez cuando yo tenía veinte años, en 1851. El se encontraba entonces en la flor de la edad. Y ahora yo soy una anciana, pero él sigue igual. (Biografía de HPB, de Cranston)
El karma nos afecta a todos a nivel físico, emocional y mental. El cuerpo que tenemos y el estado en que lo mantenemos con nuestras acciones, emociones y pensamientos, forma todo parte del juego de las fuerzas kármicas. Si nacemos con ciertos rasgos genéticos y con unas características raciales, eso es resultado del karma.
Pero según la cualidad de nuestra vida en el presente podemos darle gracia al cuerpo o podemos dejarle envejecer de una forma poco atractiva. El cuerpo cambia según sean nuestras condiciones mentales. La ansiedad produce arrugas de preocupación en el rostro; la ambición lo endurece. Los deseos y el egoísmo causan estress y eso afecta no sólo a la salud sino también al aspecto del cuerpo. Por esto hay personas que embellecen con la edad y otras son poco atractivas incluso con menos años.
La actitud mental varía mucho de persona a persona según si se vive apegado o no. Los adeptos, libres del apego a las irrealidades del mundo, no tienen problemas que estropeen el estado del cuerpo. No crean ningún karma en el presente y la mayoría de ellos han agotado el karma creado en el pasado. Por esto su cuerpo no se deteriora, al menos no lo hace con la misma velocidad que el de la gente corriente.
Es maravilloso ser joven, como todos sabemos. La gente que se desespera por ser joven, experimentan, en cierto modo, la belleza de la juventud y también sufren del miedo a la muerte. Los jóvenes están vivos, sienten entusiasmo, y responden con gozo y espontaneidad ante la Naturaleza, ante los demás seres humanos y ante lo bueno y lo bello. Son espontáneos, porque están menos condicionados que los adultos. La inocencia les hace saltar de alegría sin un motivo concreto, son felices como no puede serlo ningún adulto. En contacto con la juventud, los adultos experimentan, por contagio, parte de ese gozo, de esa espontaneidad y de esa inocencia. Ansían encontrar la manera de seguir siendo jóvenes.
En distintas épocas, la gente ha tratado de descubrir el Elixir de la Vida. Los Vedas hindúes cantaban sobre el jugo soma del cual disfrutan los dioses. Se ha practicado la alquimia, se han utilizado hechizos, se han fabricado pociones y se han adoptado austeridades severas para conservar el cuerpo y preservarle de la vejez. Pero ninguno de estos métodos ha surtido éxito, porque nadie ha conseguido transmitir al mundo el secreto de la juventud. 
¿Podemos conquistar el tiempo con todas estas actividades? Para averiguarlo, hemos de investigar cuál es la esencia de la juventud, cuál es su origen. ¿Es inherente al cuerpo? ¿Puede adherirse al cuerpo la juventud y la longevidad si se le cambia la composición o se le injerta material tomado de otro, como el hígado de un cerdo o el cerebro de un mono?
Cuando el cuerpo envejece, también envejece la mente, que se enquista con los recuerdos, los prejuicios, los deseos y los apegos. ¿O acaso ocurre al revés? En el verso antes citado, el joven maestro posee la luz de la sabiduría y es capaz de comunicarse sin palabras. El contexto plantea la pregunta repetida por Sri Ramana Maharishi: “¿Quién soy yo?” ¿Quién es ese “yo” que desea ser joven? Esta es una pregunta crucial; sin una verdadera respuesta es imposible descubrir el secreto de la eterna juventud. Los dinosaurios con su pequeño cerebro vivían mucho, pero seguro que los humanos desean ser jóvenes como los devas ¡y no aguantar años y años como los dinosaurios!
El Bhagavadgitâ compara el cuerpo con una vestidura; igual que descartamos la ropa usada y la sustituimos por otra nueva, también hemos de descartar al cuerpo cuando éste envejece y entrar en otro nuevo. Ya sabemos que la ropa nueva es mejor que la usada, pero incluso los que están muy enfermos, paralizados, o no se pueden levantar de la cama, se aferran a su cuerpo exhausto. El Buddha enseñó que todo lo que se agrega tiene que disgregarse, mientras que el Bhagavadgitâ señala que lo que nace tiene que morir y todo lo que está sujeto a la muerte está sujeto al renacimiento. Sólo el Morador del cuerpo es inmortal e invulnerable. Si no nos damos cuenta de que el Yo no es el cuerpo, sino ese elemento misterioso que utiliza al cuerpo, y lo abandona en el momento necesario, no descubriremos el secreto de la juventud y del ser inmortal.
La mayoría de nosotros somos conscientes de algo profundo en nuestro interior, que no es el cuerpo que vemos, aparte del “ser” o el Yo. También observamos las emociones, los recuerdos, los pensamientos y otras actividades internas. El sentido del “ser” no es ninguna de esas cosas. Si el cuerpo queda mutilado, el sentido del ser no se ve afectado por ello; nadie siente que su propia naturaleza haya sido mutilada. Los recuerdos, las imágenes y las fluctuaciones de la mente, todo esto es lo que Krishnaji llamaba el contenido de la conciencia. Aparecen y desaparecen continuamente. La experiencia de ser permanece, sin verse afectada ni identificarse con cada pensamiento o sensación que aparece para desaparecer después. Si tuviéramos que identificarnos con estas fluctuaciones estaríamos cambiando constantemente nuestro carácter. Debajo de todos los cambios hay un sentido del ser, que podemos experimentar en nuestros momentos de silencio.
Aunque la gente visualice al Señor Buddha con una imagen mental, él mismo dijo que aquél que ve el dhamma es quien verdaderamente le ve a él. El buddha es esencialmente la conciencia iluminada y no una figura. Ser uno con el dhamma o verdad es un estado de sabiduría. Quien capta la verdadera enseñanza y alcanza la sabiduría conoce al Buddha.
En una línea similar, HPB declaraba que la gente que quiere ver al Maestro, lo que a menudo quieren ver simplemente es un cuerpo y un rostro: eso es una máscara, no es el Maestro. El Maestro es una conciencia que lo invade todo, una conciencia elevada, llena de amor, de sabiduría y de paz. No cambia nunca ni pierde la pureza de su propia naturaleza. En el Yoga-vasishtha un ser inmortal explica la ausencia de la muerte diciendo: “Mi mente no mora ni en el pasado ni el futuro, siempre está en el presente”. El pasado y el futuro son fenómenos mentales causados por movimientos de la mente. Retrocediendo para volver a capturar experiencias, crea el “pasado”; y movida por el deseo o la esperanza en otra dirección, construye el “futuro”. Cuando la mente no divaga, sino que permanece estable en el presente, se libera del tiempo. Solamente en el presente existe el amor, la relación verdadera y universal.
Continuando con esta enseñanza, el ser inmortal dice que los pensamientos como por ejemplo “Hoy he conseguido esto y mañana conseguiré algo mejor” nunca surgen en su mente. Su mente nunca experimenta algo como: “Este es mi amigo, mi compañero; el otro es un ajeno, un extraño”. Libre de las cadenas del deseo, -que proyecta el futuro y que vuelve la mirada al pasado para adquirir cosas deseables-, se halla el sabio de mente tranquila, que describe el Bhagavadgitâ. Es sereno, apacible y alegre y desde luego inmortal, una vez liberado de las garras del tiempo.
La Dra. Besant, en una conferencia publicada en The Spiritual Life, dice:
No somos esclavos del tiempo, excepto cuando nos inclinamos ante su imperiosa tiranía, y le dejamos que nos cubra los ojos con sus venas de muerte y nacimiento. Siempre somos nosotros mismos y podemos caminar firmemente hacia adelante a través de las luces y de las sombras cambiantes que proyecta su linterna mágica sobre la vida que él no puede hacer envejecer. ¿Por qué a los dioses se les representaría eternamente jóvenes, si no fuera para recordarnos que la verdadera vida está fuera del alcance del tiempo? Conseguiremos una parte de la fuerza y de la paz de la eternidad cuando intentemos vivir en ella, escapando de las redes del gran Encantador.
El tirano Tiempo vive dentro de nosotros, alimentado por nuestras actividades mentales y por el deseo de cosas transitorias. Según nuestra condición mental, el tiempo vuela o pasa lentamente. Las pasiones y las emociones perturban la mente de los mortales, mientras que los dioses, no contaminados por el pensamiento y el deseo mundano, experimentan la inmortalidad y la belleza.
Para ser jóvenes y bellos, obligatoriamente tenemos que liberarnos de las pulsiones, como la urgencia de llegar a algún sitio, de ser los primeros, de conseguir algo, de todo lo que nos hace esclavos del tiempo. El tiempo despoja al cerebro y a la mente de sensibilidad y flexibilidad, y los deja presa de las ansiedades propias del egocentrismo que envejecen al cuerpo.
Hay que vivir de forma absolutamente distinta para poder preservar la juventud. El Dhammapada dice: “La muerte se lleva a la persona que recoge flores mundanas, de la misma manera que una fuerte inundación arrastra un pueblo durmiente”. Las flores mundanas, por más ‘glamurosas’ que puedan ser, son falsas fuentes de felicidad. La Voz del Silencio dice: “Debajo de cada flor hay una serpiente enroscada”. En la Biblia también encontramos frases parecidas: “Levántate de entre los muertos”, que no es un mandato para sacar un cadáver de su tumba, sino para emerger de esa condición tan parecida a la muerte que tiene la mentalidad mundana.
El apego es la esencia misma de la mente mundana; la ausencia de apego es la libertad. Para ser joven, la mente tiene que estar libre y no encadenada. Volviendo a citar al Dhammapada: “La falta de atención es el camino hacia la muerte. Los que están alerta no mueren, y los que no lo están es como si ya hubieran muerto”. La vigilancia en la vida diaria, que nos ayuda a deshacernos de todas las pasiones, pensamientos y actitudes egoístas, es un sendero que nos llevará a un estado divino, repleto de amor y de sabiduría. El egoísmo es la ignorancia, la falta de sabiduría. ¿Vamos a rejuvenecer viviendo correctamente, o vamos a esperar que los técnicos y los magos prolonguen la miseria del egocentrismo?
(The Theosophist, febrero 2003.)
DESDE LA ATALAYA


Surendra Narayan

 

“Reconocemos una sola ley en el Universo”

 

En las Cartas de los Mahatmas a A.P. Sinnett, hay una frase impresionante: “Reconocemos una sola ley en el Universo, la ley de la armonía, o del Equilibrio perfecto”. En otra carta el Maestro vuelve a referirse a “la ley de la justicia y del equilibrio perfectos, que prevalece en la Naturaleza”.

Nos damos cuenta de que la vida en la Naturaleza fluye y se manifiesta en formas innumerables, en forma mineral, vegetal, animal y humana, y que este fluir es un ritmo, una armonía, un canto celestial denominado “la música ordenada de las órbitas en marcha”. Como dijo Hermes: “El cosmos tiene un nombre apropiado, porque todas las cosas que hay en él se han forjado en un conjunto ordenado por la inmutable necesidad que lo gobierna”. En todas partes de la Naturaleza existe el orden, la armonía y el ritmo. El sol sale cada mañana, la luna sigue sus fases desde la luna creciente del primer día hasta la gloriosa luna llena, las estaciones se suceden una detrás de otra; el león, el ciervo, el reptil y el gorrión siguen su propio ritmo vital.

Otro aspecto de este orden o armonía es el de que todo en la Naturaleza está relacionado entre sí, es inter‑dependiente y recíprocamente útil. Como expresó Michael Sendivogius, un alquimista del siglo diecisiete:

El fuego impide que la tierra acabe sumergida o disuelta; el aire evita que se extinga el fuego; el agua impide la combustión de la tierra. Esto es lo que los sabios llaman equilibrio de los elementos y es un ejemplo de la colaboración que se prestan entre sí.

La vida en la Naturaleza funciona con una estrecha conexión, como la semilla, el árbol, la flor, el fruto y otra vez la semilla. La tierra nutre a las plantas, las plantas alimentan a los pájaros, a los animales y a los humanos y después, a su vez, los pájaros, los animales y los seres humanos vuelven a la tierra para enriquecerla. Así, la rueda sigue girando. Todo el esquema de la Naturaleza está basado en relaciones mutuas, en las que se comparte y se colabora de forma armoniosa. Lo que a veces puede parecer desorden se convierte en algo necesario para mantener un equilibrio entre distintas partes. Einstein observó una vez que su sentido religioso se expresaba en forma de una admiración extática ante la armonía de la ley natural que revelaba una inteligencia tan superior que, comparada con ella, el pensamiento sistemático y los actos humanos no eran más que insignificantes reflejos.

Todo este orden y armonía de la Naturaleza es realmente un reflejo de la unicidad de toda la vida. Durante miles de años, los grandes pensadores, los sabios y los santos iluminados han cantado sobre esta unicidad en términos gloriosos. El Rg. Veda dice:

Agni (el fuego), encendido en muchos sitios, es uno sólo; uno sólo es el Sol que todo lo abarca; una la Aurora, que extiende su luz sobre la tierra. Todo cuanto existe es uno, y de allí nace todo el mundo.

¿Por qué, entonces, cuando llegamos a las relaciones humanas, vemos tanta falta de armonía? La causa es nuestra mente, el principio pensante que se nos dio como un don para crecer y desarrollarnos, pero que, desgraciadamente, se ha convertido en nuestro amo y señor, en nuestro “yo”, en nuestra “yoidad”. Como se dice en en Las Cartas de los Mahatmas, “el verdadero Mal procede de la inteligencia humana y su origen parte enteramente del hombre razonador que se disocia de la Naturaleza” y entonces vive una vida limitada de separatividad, con la ilusión del “yo” y de “lo mío”, creándose un espejismo de felicidad para sí mismo, sin darse cuenta de que el orden y la felicidad duradera no pueden basarse en las arenas movedizas del propio interés, que avanza por una vía contraria a la ley del equilibrio.

Hemos de señalar que la ley de la armonía o equilibrio de la Naturaleza no actúa de forma vengativa, de modo que si lo infringimos, Dios se irritará y nos castigará. Funciona de una manera impersonal, como cuando la pelota rebota o cuando, por su naturaleza, el fuego arde y la gravedad atrae; pero su propósito es el de contribuir a la evolución humana o movimiento hacia la bondad de la vida. La ley del karma puede considerarse como coadyuvante a la poderosa ley del equilibrio. Es un gran maestro, algunos aprenden muy deprisa y otros tardan mucho más. El poeta místico Francis Thompson subraya el propósito del funcionamiento de la Ley en uno de sus inspiradores poemas:

¡Qué pena! Tú no sabes

lo poco digno de amor que eres!

A quien encontrarás que amar, innoble de tí

sálvame, sálvame.

Todo cuanto tomé de ti no lo tomé para dañarte

sino sólo para que pudieras buscar en mis brazos

¡Levántate, dame la mano y ven!

 

Y quisiéramos referirnos aquí también a otro pasaje de La Luz de Asia:

Esta es la Ley que impulsa a la justicia,

que nadie puede evitar ni olvidar

Su corazón es el Amor, el objetivo

es la paz y la dulce consumación. ¡Obedece!

 

El equilibrio se alcanza cuando empezamos a ser conscientes de nuestro “yo original”, de nuestra verdadera naturaleza, y cuando nos elevamos por encima de la ilusión de la conciencia del yo. Un ejemplo que encontramos en las escrituras es el de las nubes y el cielo; las nubes no son el cielo, no le afectan ni le perturban. O, como explica Sankaracharya, la eliminación del cuerpo, los órganos, pranas, y la mente, es como la de una hoja, de la flor o del fruto de un árbol. No afecta al atman, que es nuestra verdadera naturaleza.

Respecto a la necesidad de elevarse por encima de la ilusión de la yoidad o identidad del yo, Ramana Maharshi sugiere que no se trata de convertirnos en algo sino de Ser. Un “yo” espúreo surge entre la conciencia pura y el cuerpo y se imagina limitado al cuerpo. Buscad este “yo” espúreo y se desvanecerá como un fantasma.

Buscar el “yo” espúreo no significa luchar o suprimir, porque cuanto más luchamos, más intentamos suprimirlo, más lo estamos reforzando; porque con nuestros pensamientos lo alimentamos y lo que conseguimos muchas veces suprimiéndolo es propiciar una aparatosa reaparición. Hace falta estar atentos, alertas, y ser conscientes, observar el movimiento de la mente, comprender la verdadera naturaleza de las cosas que nos rodean y después elevarnos por encima de ellas. Cuando un niño crece y se hace adulto, se va desapegando de los juguetes sin luchar, sin esforzarse. Las fantasías y los miedos del sueño desaparecen automáticamente cuando nos despertamos.

A los Pies del Maestro nos habla del plan divino de la evolución y añade que en cuanto alguien lo ha percibido, no puede dejar de colaborar con él y de identificarse con él, porque es algo glorioso y hermoso. Es un plan, creemos entender, cuyo objetivo es la regeneración espiritual de la humanidad, y nos empuja hacia un estado de perfecto equilibrio o armonía, basado en la realización de nuestra naturaleza verdaderamente divina de unicidad o plenitud. La paz, el amor y la capacidad de hacer el bien se hallan integrados en esta conciencia pura de forma natural, convirtiéndose así en una fuerza benefactora de la Naturaleza. Vamos a terminar con un pasaje del Reino de la Felicidad, de J. Krishnamurti:

Todos los que están en el mundo tienen que reconocer que no hay más que una Ley, un Objetivo, una Verdad, un reino de la Felicidad; y que podéis entrar en él sólo viviendo de acuerdo con esa Ley, que es el reconocimiento de la unicidad de la vida, de la Esencia una de todas las cosas... Una vez hayáis reconocido esta Ley, que es Universal, entonces viviréis con verdadera cordialidad y afecto para todos. 

 

(The Theosophist, marzo 2003.)

 

 

DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier
La locura de la guerra
La sociedad humana ha sufrido tanto la plaga de la guerra que las clases de historia suelen centrarse en las guerras. Se habla de la guerra casi como de un hecho normal y corriente. Realmente hemos oído decir que, antiguamente, los campesinos labraban sus campos y continuaban con sus actividades, sin inmutarse por las encarnizadas batallas de su entorno. Mientras los conquistadores y los señores de la guerra iban y venían de un sitio a otro, la vida de la gente no se veía demasiado afectada.

Hoy en día la escena es totalmente distinta; los efectos de la guerra ya no pueden localizarse en un sitio determinado y tienen repercusiones psicológicas, ecológicas, económicas y espirituales. La guerra ahora significa que morirán o quedarán malheridos incontables números de personas, entre combatientes y civiles. Las bombas nucleares que cayeron en Hiroshima y Nagasaki no son una historia del pasado, porque las víctimas siguen sufriendo sus consecuencias y la salud de las generaciones futuras está en peligro. Las guerras dejan secuelas, no sólo entre los tullidos y los enfermos, sino también con los innumerables huérfanos, que sufren el trauma de la separación de sus padres y parientes, que padecen amputaciones (como en Sierra Leona) y que son utilizados como escudos en la línea del frente. Son muchísimas las mujeres que han sido violadas y humilladas para demostrar la supremacía de las fuerzas conquistadoras, además de satisfacer la lujuria de los soldados. Se está utilizando la tortura y la violación como armas políticas para someter al adversario. Es imposible describir las desgracias de los refugiados de guerra y la agonía de los millones de personas que tienen que desplazarse. Los hay en los dos lados del conflicto. Los gobernantes dementes, los fabricantes de armas y otras personas con intereses económicos promueven las guerras. El sufrimiento lo padecen poblaciones enteras que lo tienen todo para perder y nada que ganar.

Para los que abren el corazón a este enorme sufrimiento que engulle tanto a los combatientes como a los civiles, a las familias, niños y mujeres, la pregunta de quién tiene razón y quien no la tiene es algo secundario. Lo más importante es que en ambos bandos se perpetúan los horribles recuerdos, los miedos, los odios, los deseos de venganza, el endurecimiento del corazón y la deshumanización. Todas las fuerzas armadas, tanto en la parte ofensiva como en la defensiva, están entrenadas para la brutalidad y para acostumbrarse al derramamiento de sangre, a la tortura y a otras formas de horror. Aunque algunas naciones afirmen que defienden la paz y los derechos humanos, la guerra se basa en la violencia y en el ataque a los derechos y a la dignidad humana.

El Centro Penitenciario de los Estados Unidos en Afganistán es un ejemplo. A los sospechosos se les encerraba en unos "contenedores metálicos de barco protegidos por una triple capa de alambrada" y se les tenía de pie, arrodillados o en posturas dolorosas sin dejarles dormir. Esto es más que una pequeña parte de las técnicas de "stress and duress". Según algunos periodistas del Washington Post, "todos y cada uno de los actuales oficiales nacionales de seguridad entrevistados para este artículo defendieron el uso de la violencia con los prisioneros como algo justo y necesario". Dicen que este centro penitenciario especial de USA es uno de los varios que tienen en el extranjero, y en los que no se aplica el "juicio justo" de los Estados Unidos. Si el estado que se auto-proclama como mayor defensor de los derechos civiles y de las libertades, según nos dice uno de sus periódicos más prestigiosos, desciende a este nivel horrendo de belicosidad, llamado eufemísticamente "antiterrorismo", ¿qué podremos decir de los regímenes en los que ni siquiera se aceptan teóricamente los derechos humanos? La información que nos ofrecieron durante el juicio de Milosevic y de otros déspotas es demasiado fuerte como para poder describirla con palabras. ¿Conseguirán olvidar nunca las familias de las víctimas? ¿Nos puede sorprender que cada guerra genere más odio y más guerras?

Aparte de sus efectos psicológicos, el impacto que tiene la guerra moderna sobre la ecología de la tierra es incalculable y está fuera de todo control humano. El agua y el aire no están confinados a unas zonas limitadas y una vez envenenados podrían ser una amenaza más para la diversidad de la vida, ya seriamente afectada, incluyendo a las generaciones de seres humanos. Algo como las minas personales plantadas en territorio enemigo son un gran impedimento para que la gente corriente puedan vivir tranquilos y en paz. Nadie puede prever cual será la consecuencia del empleo de armas químicas y bacteriológicas.

Con la globalización y el creciente número de relaciones económicas entre las distintas partes del mundo, la guerra también supondrá un riesgo para la seguridad y estabilidad de enormes poblaciones. El destino de los millones de personas que continúan a punto de morirse de hambre será cada vez peor. Los que declaran las guerras desde un país lejano pueden acabar de rematarlos. La India ha gastado muchísimo dinero con el despliegue de tropas en su frontera occidental durante diez meses, mientras que tenemos una necesidad urgente de subvencionar elementos esenciales para el desarrollo del país. Los USA proponen gastar 200 billones de dólares o más en la guerra contra Iraq, mientras 30 millones de personas en África no pueden comer. Toda guerra es un desperdicio colosal, una forma de locura.

Además de todo lo anterior, pensemos en las consecuencias espirituales que tiene la propagación de la crueldad, del deseo de matar, de la ocupación arbitraria del territorio y de la eliminación de otras personas. Cuando se acepta la guerra como una norma de la sociedad humana, los seres humanos están negando el propio futuro espiritual que les pertenece. La guerra no debería considerarse solamente desde el ángulo político, económico o ecológico, porque es también una regresión espiritual.

Los Tres Refugios
La palabra "Buddha" no se refiere solamente a una figura histórica de gran eminencia espiritual; denota un estado de iluminación, de sabiduría y de amor ilimitados, además de otros atributos espirituales del más elevado orden. Esta iluminación o despertar trasciende el estado normal de la conciencia humana y se halla totalmente más allá de las ilusiones, de la confusión y de las tensiones que ha creado ella misma. Sin etiquetarnos como buddhistas, o como cualquier otra cosa, todos podemos decir "me refugio en el Buddha", es decir, en el principio de la iluminación, sabiendo que la mente liberada de sus ideas limitadas y de sus locos deseos está despierta a la verdad de la vida.

Igualmente, podemos refugiarnos en el Dhamma (del sánscrito Dharma), una palabra difícil de traducir. Digamos, para simplificar, que es el gran orden cósmico que se manifiesta en todo cuanto existe y que da origen al sentido de la belleza en la mente del hombre. Refugiarse en el Dharma significa reconocer que lo que llamamos Enseñanza de la Sabiduría es esa enseñanza que explica el orden natural divino. Este orden natural existe a distintos niveles. Desde el descubrimiento de Newton, hemos aceptado siempre que, a nivel físico, existe una atracción mutua entre todas las cosas que tienen masa, y que es proporcional a la distancia existente entre ellas, a su densidad etc. Esta misma ley existe también a otros niveles, aunque vivimos sin saber cómo funciona a nivel psicológico y espiritual. Se expresa como el anhelo de amor, que experimentan todas las criaturas.

Todos los niños necesitan amor y se desarrollan gracias al amor que su madre les profesa. Es como la luz del sol a nivel invisible, que ayuda el crecimiento interno. Todas las criaturas absolutamente privadas de amor se van retorciendo por dentro. Todas las criaturas necesitan no sólo recibir amor, sino darlo. En una forma muy superficial, explica incluso el deseo universal de ser apreciado. Indudablemente existe egoísmo y vanidad en ese deseo, pero también es una respuesta natural para una persona que ve la bondad en el interior de otra. Cuando alguien, de forma genuina, aprecia, reconoce y respeta la bondad de otra persona, se crean unas vibraciones que favorecen la expansión interna. El amor es uno de los factores más importantes para el progreso de los individuos.

El amor no es ni un sentimiento personal ni la pasión sexual; en su sentido más puro, forma parte del orden natural del universo manifestado. Por eso, incluso en el nivel aparentemente inerte de los objetos materiales, existe una atracción mutua y una necesidad de unirse. Según la ley de las correspondencias, aparece, a un nivel superior o más profundo, como una necesidad de relacionarse, de tener amigos y amor. ¿Acaso no nos sentimos felices cuando le regalamos algo a otra persona? El objeto que se da y que se recibe importa poco. Pero el sentimiento que representa -el de querer dar y no sólo recibir-, tiene mucho valor. Es la necesidad que tenemos de una interacción cálida, armoniosa y afectiva. A un nivel espiritual más profundo, se convierte en amor puro, en una especie de radiación que parte de nuestra alma, que no pide nada y que da espontáneamente, sin que la mente tome ninguna decisión al respecto. Es maravilloso refugiarse en la Ley, especialmente en la Ley del Amor.

Pasando al tercer refugio de los buddhistas, -el refugio en el sangha o comunidad religiosa-, vemos también un significado más amplio. El shanga no tiene por qué referirse simplemente a una comunidad de monjes; hay otra comunidad de Seres Santos y Sagrados que están unidos en una hermandad de amor y sabiduría que no se rompe ni se resquebraja nunca. Esta fraternidad ha recibido distintos nombres en cada una de las tradiciones espirituales del mundo. En la literatura teosófica, sus miembros se llaman Adeptos, Mahatmas, Maestros de Sabiduría, Hermanos Mayores etc.

Ellos son realmente los hermanos mayores de nuestra humanidad. Cada uno de sus miembros ha experimentado las luchas de las personas normales del mundo, las luchas que, básicamente, son las que tiene que lidiar el hombre divino para superar la naturaleza animal de su interior. En Las Cartas de los Mahatmas, se dice que un Adepto se convierte en aquello que ya es; no aparece de forma arbitraria. Encarnación tras encarnación, se va venciendo la resistencia de todos los cuerpos, del físico, el emocional y el mental, hasta que triunfa el verdadero individuo interno, llamado a veces "el Yo de la Sabiduría" y consigue un completo dominio de todos los vehículos que utiliza. Por esto la palabra "Maestro" designa a quienes han alcanzado un estado de perfección, sin contradicciones, sin ilusiones ni límites que le nublen la conciencia.

Y no se trata de fantasías. Resulta lógico que a medida que el proceso evolutivo se va desarrollando a lo largo de los milenios, algunos seres estén más adelantados que otros, igual que en un río que fluye una parte del agua está más cerca del mar que el resto, aunque toda acabará desembocando en el océano. Los seres más adelantados conocen las dificultades del sendero espiritual y tienen también valiosos consejos que darnos sobre la manera de avanzar. Si nos sintonizamos con ellos obtendremos grandes beneficios, porque la comprensión no tiene por qué alcanzarse sólo con palabras, sino también mediante el desarrollo de las facultades internas que nos armonizan con toda la vida.

Refugiarse en la gran fraternidad de los sabios no significa que nos hagamos dependientes de ellos o que esperemos recibir favores. Siendo ya conscientes de la universalidad del orden cósmico, nos damos cuenta de que el progreso interno sólo tiene lugar cuando se crean las condiciones necesarias para producir algún resultado. Por esto no pedimos favores ni buscamos recompensas de los miembros de esa santa fraternidad de los seres humanos realizados. Sin embargo, si miramos más adelante y reconocemos el maravilloso destino que le espera a todo aquel ser humano que ha conquistado la naturaleza egoísta interna y se ha elevado hasta un estado de amor y sabiduría perfectos, también elevaremos nuestra propia conciencia.

Los tres refugios representan, pues, unas pautas para todas las personas, independientemente de su afiliación a una tradición o filosofía religiosa en particular.

(The Theosophist, abril 2003.)
DESDE LA ATALAYA


Radha Burnier

Religión para el futuro
La Teosofía es la religión per se, la Sabiduría Religión que se halla en el corazón de todas las religiones, liberada de sus incrustaciones, malas interpretaciones y supersticiones. La religión verdadera tiene que ofrecer la solución de todos los problemas. La Sociedad Teosófica fue elegida como la piedra angular, como la base de las futuras religiones de la humanidad. Estas frases les resultan familiares a todos los estudiantes de Teosofía y miembros serios de la ST, pero su implicación, especialmente respecto al papel futuro que tiene la Sociedad, ha de comprenderse mejor. Evidentemente, el nombre de “Sociedad Teosófica” indica la conexión que existe entre el grupo de personas que componen la Sociedad y ese conocimiento trascendental que es la Sabiduría Religión, y el estilo de vida de abnegación sacrificada que abre el alma del hombre a lo Eterno y le prepara para ser un sirviente compasivo y sabio del mundo que sufre.
La ST nunca tuvo como fin ser una asociación normal y corriente de hombres y mujeres de buenas intenciones en general, idealistas y nada más. Y tampoco es la Teosofía una filosofía conceptual. Otros grupos “ocultos” y “esotéricos” se han inspirado en nuestra Sociedad y a veces han presentado su filosofía de manera distorsionada o sensacionalista para captar la atención. Aunque esos grupos atraigan a más personas, no hay razón para descorazonarse. A la ST le esperan una renovación de energía y una nueva era de espléndido trabajo, siempre que los miembros no se queden estancados al nivel de las ideas y de la información. Ha llegado el momento de que la ST influya en las mentes con un espíritu religioso fortalecedor y universal, y viva de acuerdo con las elevadas implicaciones que su nombre indica.
El primer objetivo de la ST es la filantropía. El verdadero teósofo es un filántropo, “no para sí mismo, sino para el mundo en el que vive”. Esto y la filosofía, la comprensión adecuada de la vida y sus misterios, constituirá la “base necesaria” (para buscar esferas de influencia) y mostrará el sendero correcto a seguir.
Este consejo del Maestro KH va seguido de su comentario sobre la necesidad absoluta de la “doctrina del corazón”, en contraposición a la “doctrina del ojo”. Es lo único que puede ayudar a rescatar al mundo de su sufrimiento espiritual y moral.
Los Objetivos de la Sociedad conllevan ya este concepto: la abnegación sacrificada, que es la base de una conciencia verdaderamente religiosa, un espíritu dinámico y altruista dedicado a descubrir la verdadera solución del sufrimiento moral y espiritual de la humanidad; y el compromiso de hacer todos los sacrificios necesarios para penetrar en el misterio de la vida, especialmente en la naturaleza del yo. Los Objetivos de la ST se practican actualmente de forma superficial porque los miembros son raramente conscientes de la necesidad de llevar a cabo el trabajo de preparar la mente humana con la orientación y el fervor religioso, tomando la palabra “religión” en su sentido más amplio.
La desintegración de la moralidad
Los seres humanos tienen responsabilidades especiales, porque están dotados de facultades especiales. Una de ellas es la capacidad de discernir el bien del mal y lo correcto de lo incorrecto. Desde la sensación rudimentaria que nos mueve a hacer lo correcto, experimentada como punzadas en la conciencia, y que existe incluso en los humanos primitivos, hasta la etapa en la que uno sabe lo que es verdaderamente bueno, hay un trayecto peligroso que todo ser humano tiene que recorrer. Muchos perecen por ese camino, porque la mente es el destructor de lo real. Es capaz de enmascarar el mal, haciéndolo parecer algo beneficioso y bueno.
Mucha gente se ríe de la actitud de ese maestro ancestral que pegaba al pobre niño que está a su merced, mientras le decía: “Me duele más a mí que a tí, pero es por tu bien”. Pero hay muchos ejemplos de éstos en personas que afirman ser altruistas y hacen daño a gran escala o dentro de su pequeña esfera. Los comunistas genuinos intentaron sinceramente establecer una sociedad igualitaria en la que nadie sufriera la pobreza y nadie disfrutara de ventajas excesivas. Pero aquellos idealistas fueron los responsables de sufrimientos indescriptibles. Las autoridades de la Iglesia que crearon la Inquisición, con su sistema de presión y de tortura, para poder “salvar las almas”, creían que sus objetivos religiosos justificaban el trato cruel que daban a los “herejes”.
Ahora tenemos un paralelo a escala global: las naciones que quieren acabar con los “terroristas”, están burlando los principios básicos de la sociedad civilizada, como el habeas corpus, la igualdad ante la ley y las libertades civiles. Para poder “salvar” a ese mundo llamado democrático, se utilizan medios horrorosos con el fin de obtener información de personas inocentes, que se hallan muchas veces bajo una sospecha basada en prejuicios de raza, color o religión. Se está deteniendo a las personas sin darles acceso a parientes ni abogados. Incluso el gobierno británico ha tenido dificultades para ponerse en contacto con sus propios soldados desplegados en Afganistán por los Estados Unidos. La historia se repite: se está practicando la inmoralidad con la excusa de preservar la sociedad civilizada. En el Washington Post, Richard Cohen escribió sobre el tema diciendo: “La civilización está amenazada no sólo por los terroristas, sino también por los medios que nosotros utilizamos para combatirlos”.
Es difícil distinguir ahora entre terroristas y antiterroristas de estilo prefabricado. A la larga, sus métodos violentos sólo pueden destruir en vez de construir una buena sociedad. Creando una clase de gente que no tenga nada que perder si atacan al opresor, también se establecerá la base de un mundo todavía más dividido. Cohen cita las palabras de Jean Amery, un luchador de la resistencia que los nazis colgaron del techo sujetándole por las manos atadas a la espalda: “Veintidós años después todavía me parece estar balanceándome sobre el suelo con los brazos dislocados”. El hombre acabó por suicidarse. Hay muchas personas como él que pueden acabar suicidándose en el futuro y matando a otros porque están despedazados por dentro.
Se necesita una revolución interna para encontrar la manera correcta de asegurar una paz duradera, en vez de recurrir a la violencia para vencer a los enemigos, imaginarios o reales.
La aurora de una nueva conciencia
Las instituciones y organizaciones no pueden cambiar a la sociedad ni moralmente ni espiritualmente; sólo podrán hacerlo los individuos que tengan una visión clara, especialmente si trabajan juntos. Las protestas a nivel mundial contra la guerra y las peticiones de paz pueden ser los síntomas de un cambio de la conciencia humana. Tal vez la humanidad esté empezando a reconocer que la guerra no puede solucionar ningún problema. Puede que, lentamente, se esté experimentando un despertar moral global, tal como demuestra ese sentir público en distintos frentes, que apoyan los valores éticos, oponiéndose a las prácticas comerciales abusivas.
Las voces de los ciudadanos del mundo se levantan para desaconsejar la inversión de fondos en empresas que explotan cruelmente tanto a la gente como los recursos de Myanmar (anterior Burma); el comercio de productos cárnicos tratados con hormonas; los intereses bananeros de los USA en América Central que arruinan a los productores a pequeña escala del Caribe, etc. Se insiste cada vez más en concienciar a la gente para que inviertan solamente en empresas preocupadas por los temas éticos y por la mejora de las condiciones sociales del mundo en desarrollo.
En África del Sur, las empresas farmacéuticas que impiden que los pobres compren sus medicinas a un precio razonable han tenido que cambiar su actitud ante las protestas internacionales. Hace unos años, el boycot mundial hecho a los productos Nestlé obligó a la empresa a interrumpir su programa disuasorio de la lactancia materna en favor de su leche en polvo. Recientemente, la empresa Nestlé no ha podido cobrar una deuda importante de Etiopía por haber confiscado las instalaciones de las empresas extranjeras hace unas cuantas décadas. La reclamación de 6 millones de dólares americanos que le hacían a este pobre país, arrasado por la sequía, la guerra y la baja de los precios del café, ha movido a los ciudadanos del mundo a censurarles y hacerles rebajar la cantidad hasta un millón y medio de dólares, los cuales se comprometieron a devolver para ayudar a mitigar el hambre. Pagar con un precio razonable los productos exportados de los países pobres, desde plátanos hasta textiles, también se ha convertido en un tema digno de debate.
Estas tendencias son como la aurora de una nueva actitud respecto a los temas del mundo y presagian una nueva interpretación de la globalización, es decir, ponen en práctica el concepto de la unidad y de la repartición mundial. 
(THE THEOSOPHIST, mayo 2003.)
 

 

BIENVENIDA A LOS NUEVOS MIEMBROS (1954)

N. Sri Ram

 

Aquellos que son miembros de la Sociedad Teosófica desde hace muchos años consideran eso como un gran honor y un privilegio. La S.T. es una Sociedad mundial; que abarca miembros de todas las religiones, razas y nacionalidades, y no excluye a nadie por razón de casta, sexo, color, creencia. En la Sociedad cada uno tiene entera libertad de pensamiento, resultado de sus estudios y de su propia reflexión. La única atadura que une a los miembros es la de la Fraternidad Universal de la humanidad, primer objetivo de la Sociedad.

Existen también otros objetivos, y los miembros tienen que simpatizar con ellos: el estudio de las religiones comparadas, de la Filosofía y de la Ciencia, de las Leyes inexplicadas de la Naturaleza y de los Poderes latentes en el hombre. Este segundo y tercer objetivos indican ciertas líneas de acción en las que un miembro particular puede dirigir sus investigaciones, como también puede que no tenga el tiempo necesario para ello. La sola aceptación de principio de estas investigaciones basta para adherirse a la Sociedad, porque, según los conocimientos teosóficos en general, se trata de hechos de la Naturaleza. No tratamos de crear o de fabricar una Fraternidad, ésta existe y nosotros tenemos que aceptar este hecho. Es una realidad de la Naturaleza, porque sentimos esta Vida Una y es la percepción de esta Vida la que nos acerca los unos a los otros.

Yo digo que es un gran privilegio pertenecer a la Sociedad, porque no solamente proclama la Fraternidad, sino el progreso humano. Si bien no se exige en absoluto a los miembros que acepten cualquier enseñanza, ni siquiera las de H.P. Blavatsky, Fundadora de la Sociedad, existe sin embargo un cuerpo de doctrinas, de ideas, una determinada filosofía que identifica a la Sociedad Teosófica. Las verdades de esta filosofía son aceptadas por el hecho de la iluminación que aportan a aquellos que las reciben. Es porque en ellos surgió una respuesta voluntaria a estas verdades presentidas, pero no impuestas por una autoridad, que las aceptan.

En ninguna parte se define oficialmente lo que es la “Teosofía”; no se dice en ningún documento oficial que la Teosofía es tal cosa, tal doctrina. Sin embargo, es un hecho extraordinario que este vasto cuerpo de miembros, en el mundo entero –pertenecientes a nacionalidades diversas, profesando muchas religiones, algunos sin pertenecer a ninguna– ha sido capaz de recibir las verdades presentadas bajo el nombre de Teosofía.

Es en esta filosofía que la Sociedad basa sus actividades. Cuando hablamos de propaganda teosófica, entendemos la amplia diseminación de las verdades de esta filosofía. Pero corresponde al que las escucha el tomarlas en consideración y otorgarles el valor que desee. Para cada uno de sus miembros existe la libertad más completa por lo que respecta a su comprensión del hombre y de la Naturaleza, de las relaciones entre ambos, de los objetivos de la vida, de la conducta en la vida, y de lo que cada uno considera importante.

La única cosa que se le exige a un mimbro es la de ser respetuoso y tolerante en la manera de considerar a su compañero, demostrando hacia todos una actitud amistosa y fraternal. Cuando estamos unidos por los lazos de la fraternidad, actuamos para lo mejor. Es esta actitud de respeto mutuo, de interés amistoso, de voluntad de dar lo mismo que de recibir, lo que une a los miembros entre ellos.

Nuestra Sociedad busca promover el progreso de acuerdo con las líneas que conducen al pleno desarrollo humano. Lo cual no significa que los miembros de la Sociedad destaquen en los campos del pensamiento moderno. Podemos tener o podemos no tener un conocimiento importante del saber mundial, pero hemos de estar siempre deseosos de recibir nuevas verdades gracias a las cuales nuestro horizonte se amplía, y que nos aportan una comprensión más profunda de la vida y de sus implicaciones. Es este espíritu de aceptación de sumergirse más profundamente, de ir más lejos, lo que debe caracterizar a la Sociedad Teosófica, porque es un instrumento de progreso humano. Si no llevamos a cabo este progreso en nosotros mismos, es superfluo pensar que estamos cualificados para ayudar a los demás a conseguirlo.

La Sociedad tiene que cultivar constantemente este impulso, porque esto es lo que le proporciona su valor como un todo. La Sociedad no existe para su propia edificación, ni como club social, ni para la práctica de actividades placenteras. No ha sido fundada para convertirse en una academia intelectual en donde se discutan toda serie de problemas. Está destinada a ser mucho más práctica y realista.

Tenemos necesidad de comprender los numerosos problemas que nos confrontan y el modo de abordarlos. Esta iluminación tiene que llegar por el canal de la Sociedad.

La Sociedad existe desde 1875. Su objetivo original era el de estudiar las diversas verdades conocidas bajo el nombre genérico de Ocultismo, el lado profundo de la Vida, los aspectos ocultos de la Naturaleza. Gradualmente, sus miembros se han enjambrado en actividades variadas. La Teosofía se ha aplicado de diversas maneras, ha cambiado la vida de un gran número de personas en las que despierta la facultad de pensar; estas personas han sentido diferentemente y se han convertido en diferentes de lo que eran antes. Esto ha sido una bendición incomparable para un número incalculable de personas en el mundo, y nosotros deseamos que eso continúe siendo así a fin de que, cuando una persona se convierta en miembro, se sienta feliz de entrar en una atmósfera elevadamente magnetizada e inspiradora, en medio de otras personas a través de las cuales se derraman las oleadas de la vida, cada una participando en esta vida.

(The Theosophist, marzo 1954 – Le Lotus Bleu, junio-julio 2003.)

DESDE LA ATALAYA


Radha Burnier (junio 2003)

¿Somos inherentemente egoístas?

En los contextos donde se habla del trabajo esencial que tiene la Sociedad Teosófica y del significado de la palabra “Teosofía”, a veces surge la pregunta de si el hombre puede ser totalmente altruista o si existe en él un egoísmo innato e inevitable. Hay siempre personas indolentes que no están dispuestas a enfrentarse al desafío de un cambio y que afirman categóricamente que el hombre será siempre egoísta. La conclusión es: nunca acabarán las guerras ni los conflictos en esta tierra, ni tampoco la explotación de los recursos, tanto materiales como no materiales, por parte del hombre. Evidentemente, esta opinión es absolutamente contraria a las enseñanzas teosóficas, que hablan de un futuro para la humanidad consistente en la perfección espiritual y en la manifestación de las virtudes más sublimes. De hecho, las personas totalmente pesimistas no están cualificadas para ser miembros de la ST, porque el ingreso en ella implica la aceptación del objetivo de formar un núcleo de Fraternidad Universal. Este núcleo tiene como fin ampliarse a una fraternidad humana a nivel mundial que viva en colaboración y confianza mutua, rechazando la guerra, la violencia y las luchas egoístas entre sí.

Si examináramos cómo se originan el egoísmo y el sufrimiento, que es su sombra inseparable, quizá pudiéramos aclararnos las ideas hasta cierto punto. En las Cartas de los Maestros se dice que no existe el mal en la Naturaleza; la naturaleza humana cuyo egoísmo la hace odiosa es la única fuente de todo mal. Entonces podemos preguntar ¿cómo ensucia el egoísmo a la mente humana? ¿Cómo puede liberarse de él y, al igual que el resto de la Naturaleza, deshacerse del mal y por consiguiente del sufrimiento? Sin duda habrá que empezar por reconocer el inmenso daño producido por el engaño de una existencia separada, origen de las actividades egoístas.

En sus conferencias sobre el Bhagavadgita, T. Subba Row menciona que el Logos (equivalente griego de Isvara) es el primer Ego del cosmos. En el seno del Desconocido e Incognoscible Parabrahman, existe durante el pralaya, en modo latente, un centro de energía espiritual que emerge como el Logos, el primer Conocedor o Ego, en el momento de la actividad cósmica. Todos los demás egos o yoes son sólo un reflejo o manifestación de la luz y la energía del Logos.

Esta idea del Logos como el primer Conocedor aparece también en los Yoga Sutras de Patanjali (I.24), que describen a Isvara como un tipo especial de purusha o de Ser, no sujeto a las limitaciones que afligen a los seres inferiores. Como dice Subba Row: s la fuente una de toda la energía del cosmos y la base de todas las ramas del conocimiento y, además, es como si fuera el Arbol de la Vida, porque el chaitanya (conciencia), que anima todo el cosmos, nace de él.

La presencia de la luz o conciencia del Logos y de su energía en toda la manifestación significa que el Conocedor original o Ego está presente en todas partes, aunque débilmente reflejado en el nivel de la mente humana. Es el Yo de todos los seres, y genera la sensación sobrecogedora del “ser” que es la experiencia universal de la auto conciencia en la conciencia humana. A medida que la mente se desarrolla en el curso de la evolución, también crece la conciencia de ser un yo aparte de los otros. En el nivel más inferior, la vida una está relativamente indiferenciada, pero al ir ascendiendo en la escala de la evolución, va aumentando también la diferenciación y la “individualidad” y, volviendo a citar a Subba Row, forma “ese centro o ego que da lugar a todo el progreso mental y físico que vemos en el proceso de la evolución cósmica”.

Todos los grandes maestros espirituales han dicho que la “idea” del yo es un gran engaño; la idea del yo no es el yo en su verdadero sentido, como hemos dicho antes, que es un reflejo de Isvara o Logos. Por otra parte, es una imagen construida por procesos mentales condicionados por experiencias y reacciones, que se impone sobre el yo oculto. El verdadero Yo, que es la base de la individualidad en su sentido más elevado, no pertenece a nadie. Es la luz universal y se ha comparado con la luz de la luna que vemos reflejada en tantos estanques, charcas, lagos, en las aguas de los ríos y en el mar. “Mirad la forma en la que, como la luna que se refleja en las tranquilas olas, alaya se refleja en lo pequeño y en lo grande, se observa en los átomos más diminutos, pero no consigue llegar al corazón de todo” (La Voz del Silencio). Nos imaginamos que es “mío” o que soy “yo” y acabamos confundidos.

Uno de los grandes desafíos de la vida es el de abandonar el sentido de orgullo que nos produce la creencia en la realidad de nuestra propia idea del yo. Sankaracharya escribió: “Día a día, liberaros del orgullo”. Tal como señala A los Pies del Maestro: “Vuestro cuerpo mental quiere considerarse orgullosamente separado y verse muy superior a los demás. Aunque lo hayáis apartado de las cosas mundanas, seguirá intentando calcular para el yo, haciéndoos pensar en vuestro propio progreso, en vez de pensar en el trabajo del Maestro y en ayudar a los demás... Vosotros no sois esta mente, pero la tenéis para usar”. La misma mente puede utilizarse para percibir que el egoísmo y el sufrimiento son sinónimos, que toda la humanidad puede progresar rápidamente hacia una vida superior en cuanto esta realización se haga patente en su conciencia.

El egoísmo es una hidra de muchas cabezas. Una de sus facetas puede ser la de menospreciar a los demás, encontrarles defectos, criticarles y competir con ellos. El orgullo crece si nos comparamos con los demás e imaginamos que no son nuestros iguales. Los celos no son más que el yo imaginario deseoso de obtener lo que no cree tener y que los demás tienen. Es también la compasión de uno mismo, el placer derivado de lamentarse por uno mismo mientras hay miles de otras personas en una situación mucho peor. Nos sería imposible ahora hacer la lista de las iunnumerables formas que puede tomar esta hidra de mil cabezas.

Como la misma evolución desarrolla la individualidad, está claro que no hay nada malo en ello. Por otra parte, como el Logos es el centro primario de la energía consciente, el Conocedor supremo, es una bendición poder recibir incluso el reflejo de su luz. Somos el templo de Dios, nuestro corazón es el santuario en el cual se guarda esa; esta es la esperanza de la vida eterna. “El alma del hombre es inmortal y su futuro es el futuro de algo cuyo crecimiento y esplendor no tienen límites” es una de las grandes verdades de la Teosofía. Intentemos darnos cuenta de que esta luz reflejada internamente nos dota de un esplendor único, aunque haya miríadas de otros seres en los cuales también derrama su luz. No es motivo de orgullo para nosotros, pero sí algo que venerar. “Según la constancia que tengáis para observarla y venerarla, su luz se irá fortaleciendo. Entonces tal vez sabréis que habéis encontrado el principio del camino. Y cuando hayáis encontrado el final, su luz se convertirá, de repente, en la Luz Infinita” (Luz en el Sendero).

Caminar sin muletas

Según la filosofía teosófica, el hombre, en el curso de su progreso, tendrá que desarrollar la intuición necesaria para comprender no sólo la estructura y las fuerzas del universo físico, sino también su propósito y lugar en la totalidad de la existencia, que incluye, además de la dimensión física, muchas otras dimensiones más sutiles. Tiene que aprender a comprender lo que la Naturaleza le reserva a la humanidad y el lugar adonde, a su debido tiempo, ella le conducirá. El papel del hombre es el de hacerse colaborador y copartícipe de las facultades que actualmente están latentes y sin reconocer en lo más profundo del ser humano.

Los extraordinarios Maestros que han recorrido el Sendero por delante de la mayoría de la humanidad, como los Budas y otros seres que ya han despertado, se han negado una y otra vez a proporcionar muletas para la gente que quiere seguir el sendero espiritual pero sin confiar en sí mismos. Gautama Buda dijo la célebre frase de “Sé una lámpara de tí mismo”. En los pamfletos de Adyar, Nueva Serie N.3 del mismo título, el autor nos dice que este mismo consejo procede de fuentes hindúes, cristianas, del jainismo y de otros orígenes, dándonos un ejemplo de la verdad contenida en aquella idea antigua según la cual todos los hombres sabios hablan de las mismas verdades. Todos los maestros quieren que los seres humanos se den cuenta por sí mismos del Plan de la Manifestación que emana de la Mente Divina, ejercitando sus propias facultades emergentes. No quieren dar unas instrucciones a la carta para obedecer. Por otra parte, todas sus instrucciones tienen como fin “despertar la inteligencia”.

En la primera carta que el Sr. A. O. Hume recibió de KH, éste escribió: unca consentiremos en “guiarte”. Por más que podamos hacer, sólo podemos prometer darte la medida completa de tus méritos. Merece mucho y responderemos honestamente; merece poco, y eso es lo que recibirás a cambio. Esto no es un simple texto de la libreta de un escolar, aunque lo parezca, sino solamente una mera afirmación de la ley de nuestro orden, y no podemos trascenderla.

C.W. Leadbeater recibió un mensaje similar. El maestro no deseaba liberar al discípulo de su deber de reflexionar sobre las cosas por sí mismo y de aprender de sus propias experiencias. Respecto a los Fundadores de la ST, HPB y HSO, dijeron: “Les dejamos que se apañen solos”.

Algunas personas no lo comprenden y esperan ser favorecidas con instrucciones y órdenes, mientras que hay casos de personas que creen que están siendo constantemente guiadas por seres de una evolución superior. Reciben mensajes sin cesar. Se sienten enardecidos por la creencia de que son canales escogidos para traer comunicados de un nivel superior. Estas creencias podrían ser el resultado de ideas ilusorias persistentes: lo que imaginamos como deseable acaba convirtiéndose en una realidad percibida. Un deseo muy fuerte de estar cerca de un Maestro crea una forma de pensamiento muy fuerte, como por ejemplo de nosotros mientras nos instruye el Maestro o el gran ser, y esa forma de pensamiento se alimenta continuamente con la repetición mental de ese suceso tan deseado. Acabamos por ver nuestra propia forma de pensamiento como si fuera una entidad independiente. Así, un devoto de Rama o Krishna ve a su divinidad preferida y un devoto de Kwan Yin o la Virgen María ve la forma creada por su propia mente. Otros ven u oyen a distintos Maestros.

En estos casos, la pregunta del motivo por el que nosotros en concreto somos el foco preferido de la atención, la guía o la bendición constante de un Maestro o divinidad ni siquiera se nos plantea. La ilusión es tan satisfactoria para la mente y las emociones, y resulta tan halagadora para el sentido del ego, que no se desea cuestionar nada. El hecho crucial de que hay que merecer lo que se consigue mediante una vida de altruismo y de servicio, y de que las compensaciones que recibamos vendrán por sí mismas, parece pasarse por alto.

Estas son las sutiles tentaciones contra las que tiene que protegerse el aspirante serio. Las leyes universales no las pueden romper ni siquiera los más elevados Maestros con grandes poderes y según la ley, tal como escribió KH a Hume, uno tiene que merecer lo que busca, no para él, sino porque es bueno. Por consiguiente, todo cuanto debemos hacer es “vivir la vida” y estar totalmente atento observando al yo egoista que surge en formas sutiles y deliciosas.

(The Theosophist, junio 2003)

DESDE LA ATALAYA


Radha Burnier (julio 2003)

¿Cuál es nuestra prioridad?

Su Santidad el Dalai Lama ha dicho claramente que es esencial que todos aprendamos a vivir correctamente en lugar de esforzarnos por alcanzar el nirvana. Si no aprendemos a tener relaciones compasivas, íntegras, generosas y cordiales y a cuidarnos de los demás, todos los objetivos “espirituales” que proyectamos mentalmente no nos llevarán a ninguna parte. Dice el Dalai Lama:

Hay muchas filosofías distintas, pero lo que tiene una importancia básica es la compasión, el amor por los demás, la preocupación por el sufrimiento de los demás, y la reducción del egoísmo. Estoy convencido de que el pensamiento compasivo es la cosa más preciada que existe. Es algo que sólo nosotros, los seres humanos, podemos desarrollar. Y si tenemos un buen corazón, un corazón cálido, unos sentimientos cálidos, nos sentiremos felices y satisfechos con nosotros mismos, y nuestros amigos experimentarán también ese ambiente cordial y sereno. Es algo que puede experimentarse de nación en nación, de país en país, de continente en continente...

Lo importante es que en vuestra vida diaria practiquéis las cosas esenciales, y a ese nivel casi no existe diferencia alguna entre el budismo, el cristianismo o cualquier otra religión. Todas las religiones insisten en mejorar, en perfeccionar a los seres humanos, en un sentido de la fraternidad, del amor, todo esto es algo común. Así pues, si hablamos de la esencia de la religión, no hay mucha diferencia.

Yo mismo siento y también les digo a otros budistas que la cuestión del nirvana viene después. No hay mucha prisa. Pero si en la vida del día a día lleváis una vida correcta, honrada, llena de amor y compasión, con menos egoísmo, entonces automáticamente todo eso os conducirá al nirvana.

El mundo cambiará solamente cuando la virtud sea una parte reconocida de la vida de las personas, pero, en general, eso es algo que la gente se niega a ver. Se concentran en sus propios objetivos personales y egoístas o buscan solaz para sus problemas en la espiritualidad, tanto si se llama moksha, nirvana o salvación. Pocos están dispuestos a creer que nuestra manera de vivir y de comportarnos es importante, y que si vivimos correctamente, a su debido tiempo, llegaremos a comprender verdaderamente la forma de seguir el Sendero espiritual; moksha o nirvana vendrán por su propio pie.

Hemos de ver que la mente que se utiliza para disfrutar de los beneficios materiales de este mundo sigue pensando solamente en términos de los beneficios que puede obtener en un mundo espiritual, beneficios tales como una sensación de seguridad, de serenidad o de verdadera felicidad. Todo esto no se valora porque sea bueno en sí, sino como medios para obtener una satisfacción personal. También hay escépticos que no creen que una vida correcta aporte la paz o la felicidad. Quieren tener pruebas de que esto va a ocurrir y sólo en el caso de ser así estarían dispuestos a hacer un esfuerzo por comportarse correctamente; evidentemente, ninguna de estas cosas puede demostrarse. Para esta clase de personas, los resultados de una acción egoísta son evidentes y están al alcance de la mano, mientras que los del altruismo casi nunca son visibles.

Krishnamurti afirmó categóricamente que, sin una vida correcta, no puede haber meditación. Para poder levantar una buena estructura, hay que poner unos buenos cimientos. Los cimientos por sí solos no son suficientes para construir el templo, pero sin ellos el templo no puede construirse. Por consiguiente, se ha insistido en la rectitud en muchas tradiciones como base verdadera de la vida. Aunque no es fácil saber lo que es correcto en las situaciones complejas de la vida diaria, no hemos de desesperar. Si estamos firmemente asentados en la aspiración de vivir correctamente y determinados a descubrir la naturaleza de la virtud, puede que nos equivoquemos, pero iremos desarrollando la comprensión progresivamente. Un deseo absoluto y sincero de encontrar el camino adecuado para relacionarnos con todo lo del mundo es como un toque mágico que nos conduce hasta la sabiduría.

En los primeros años de la Sociedad Teosófica, los Maestros que guiaban su formación insistieron en que lo que ellos querían era ver cómo la gente practicaba la fraternidad universal, sin prejuicios ni barreras mentales de ningún tipo. La universalidad de espíritu que no busca sino el bien físico, moral y espiritual, de todos los seres tiene el poder de resolver muchas situaciones complicadas de la vida. Esto exige examinar inequívocamente todas nuestras motivaciones y actitudes.

Annie Besant menciona, en un pasaje autobiográfico, que cometió un gran error al publicar y vender el Knowlton Pamphlet sobre la planificación familiar. “Era algo terriblemente fuera de lugar, considerado desde el punto de vista de la gente”. Significaba la desgracia social y la ruina para una mujer. Pero su motivación no era otra que un ardiente deseo por aliviar los grandes sufrimientos de los pobres que había observado tan de cerca. Madame Blavatsky le dijo que aquella compasión, que le hacía dejar de lado todas las demás consideraciones, la había conducido hasta al Portal de la Iniciación.

Según los filósofos griegos, nuestra naturaleza superior, la naturaleza inmortal del alma, se expresa como virtud. La virtud no puede equipararse a una idea. Si un acto amable no es sino una idea de la mente, eso no significa lo mismo que la virtud. Pero si la amabilidad se manifiesta espontáneamente desde dentro de una manera total, la acción resultante será la correcta y será una manifestación de nuestra naturaleza espiritual y más profunda. Por esto, se dice “Ama y haz lo que quieras”. La compasión de la que habla el Dalai Lama puede considerarse como la luz del alma que se abre paso a través de los velos de la materia y aparta las nubes oscuras del egocentrismo, al menos de momento. Después la mente-cerebro, condicionada a través de muchas encarnaciones para promocionar su propio interés, deja paso al omnipresente Yo de nuestro interior más profundo, que nunca está separado de ninguna otra cosa que existe en el cosmos.

C. W. Lead Beater, cuando habló en el Congreso Europeo de 1930, señaló también que, aunque los miembros de la ST estén de acuerdo sobre los valores de sus Objetivos declarados, también pueden discutir sobre su interpretación y su práctica.

Probablemente nadie discutirá que la idea de intentar por todos los medios promover la Fraternidad de la Humanidad no sea una buena cosa, y que formar un núcleo de esa Fraternidad no sea un paso adelante para aumentar extraordinariamente su influencia. Pero el mejor modo de conseguirlo es, naturalmente, una pregunta sobre la cual puede haber muchas opiniones legítimas y no se puede poner la más mínima objeción a la existencia de esas opiniones. Es eso lo que mantiene viva a la Sociedad y lo que confiamos impida su cristalización...

Pero ser bueno tiene muy poco que ver con nuestras creencias. Está muy relacionado con el modo en que lo llevamos a la práctica... Dejad que el amor fraternal os guíe. Podéis tener divergencia de opiniones tanto como queráis, pero no debéis dejar que eso os cree malos sentimientos ni ningún tipo de orgullo por vuestro discernimiento superior que os capacita para ver lo que consideráis el camino correcto... Actuemos todos juntos en Fraternidad y llevemos a cabo nuestro trabajo, sea cual sea. Ya tendremos tiempo más adelante para discutir sobre lo que esto o aquello significa.

Todo lo que divide es contrario a la ley de la compasión y a la fraternidad universal. Si les dejamos seguir su propio ritmo, todo el mundo llegará a la verdad sobre todo a su debido tiempo; nadie puede ser verdaderamente convertido ni cambiado a la fuerza. Sólo la luz del interior de cada persona puede iluminar el sendero.

Por esto, no puede reservarse la compasión solamente para los que consideramos buenas personas. Tiene que ser algo universal y que no esté sujeto a nuestra elección. Cuando se priorice la fraternidad universal y la comprensión de los demás, podremos observar el verdadero progreso en esta tierra. Con este objetivo en mente, estudiamos, escuchamos conferencias y meditamos. De otro modo, ¿cuál sería el propósito de todas estas actividades?

¿Unidos o divididos?

Es una perogrullada decir que la tecnología ha unificado esta tierra, creando una aldea global. Porque al mismo tiempo, la población humana sigue una ruta ya trazada, impulsada por sus viejos hábitos, por una actitud conservadora y por la indiferencia respecto a la tierra y a sus habitantes como un todo. Como resultado del desarrollo tecnológico, los sucesos ocurren ahora mucho más rápidamente y a una mayor escala. Por ejemplo, los seres humanos siempre han estado cortando árboles, matando a otras criaturas, quemando madera etc., durante siglos y milenios. El impacto no había sido muy grande hasta ahora, pero estas actividades han aumentado enormemente debido a la capacidad tecnológica y al crecimiento de la población. El clima y la vida de las criaturas, humanas y no humanas, están siendo gravemente afectadas.

Según una organización científica e industrial de investigadores australianos, las emisiones de las industrias de Norte América y de Europa son responsables de la grave sequía constante de Sahel y del extenso y árido cinturón del sur del Sáhara, desde Guinea en el oeste hasta Etiopía al este. Parece que las condiciones de esta dura sequía mejoraron un poco en los 1990, cuando se aprobaron unas leyes en Norte América y en Europa respecto a la contaminación del aire, lo cual vendría a demostrar la conexión. Parece que las partículas de los aerosoles recorren grandes distancias y el estilo de vida alto de los países ricos está reduciendo continuamente los míseros recursos de distintas partes del mundo subdesarrollado.“

Sin embargo, hay un cierto “quid pro quo” inconsciente. Por ejemplo, las tormentas de polvo son cada vez más frecuentes y fuertes, a medida que aumenta el nivel de sequedad. Dicen que estas tormentas del Sahel seco se levantan hasta cuatro kilómetros en el cielo y viajan por el Atlántico hasta Florida, donde depositan enormes cantidades de polvo. Llevan microbios al otro lado del océano, afectan a las cosechas e irritan la piel humana. La combustión de la madera y otros artículos combustibles que ocurre en los países pobres produce, de vez en cuando, una neblina en zonas muy amplias, algo con lo que la gente está ya familiarizada. Es sólo un ejemplo del prejuicio que se hacen mutuamente distintas partes de la población del mundo, inconscientemente, insensiblemente o, incluso, inevitablemente: millones de pobres no tienen combustible, excepto lo que puedan obtener recogiendo madera o carbón para quemar y sobrevivir.

Las organizaciones internacionales hacen débiles esfuerzos por coordinar e integrar globalmente programas importantes que beneficiarían a todos por igual. Pero las organizaciones internacionales no están libres de los intereses del poder, como demuestra su actitud respecto a las patentes, a las exportaciones e importaciones de material biológico, y a cuestiones similares de amplias repercusiones. El mundo está dividido y la humanidad funciona, en general, según esquemas de pensamiento prefijados. La cooperación todavía queda lejos.

Hace falta una perspectiva global para seguir el ritmo de los cambios producidos por nuestro mundo tecnológico.

(The Theosophist, julio 2003)

 

DESDE LA ATALAYA


Radha Burnier (agosto 2003)

 

Hacia lo eterno

El gran poema épico El Mahabharata describe el entreno de los cinco príncipes pandavas en las artes marciales. La mayoría de la gente recuerda un incidente por encima de todos los demás, tal vez porque tiene un significado especial para la vida espiritual. Los príncipes pandavas tenían como entrenador al célebre y muy respetado guerrero Drona. En cierta ocasión, éste puso un pájaro artificial en un árbol y llamó a los príncipes, uno por uno, y les preguntó: ¿Qué veis? Ellos, por turno, contestaron: “Veo el árbol, el pájaro, veo a mis hermanos y os veo a vos”, y entonces él les dijo que se pusieran a un lado. Pero cuando le tocó el turno al héroe Arjuna, éste contestó: “Veo el pájaro”. Cuando Drona le pidió que lo describiera, Arjuna tuvo que confesar que sólo veía la cabeza del pájaro. “Dispara”, dijo el Maestro. Arjuna era, naturalmente, el mejor de los arqueros, porque, tal como señala Annie Besant en sus interesantes conferencias sobre el Mahabharata (TPH), era capaz de prestar la máxima atención a lo que estaba haciendo. Esta es una de las cualidades que necesitamos cultivar en el sendero: la capacidad de atención.

En Oriente nos queda una tradición que relaciona simbólicamente la arquería con la vida espiritual, pero el objetivo tiene una naturaleza totalmente distinta para el estudiante de temas espirituales, por ser algo trascendente. El Mundaka, uno de los más hermosos Upanishads importantes, dice claramente que para el aspirante del sendero espiritual el objetivo es lo Eterno (Brahman) aquello que es siempre un todo ilimitado, que no está sujeto a la destrucción ni a la disminución.

La Luz de Asia, que relata, de forma inspiradora, la vida del Buda, describe la forma cómo los distintos príncipes fueron invitados a una competición para obtener la mano de la Princesa Yasodhara y cada aspirante tuvo que demostrar su habilidad en la arquería y en otras artes marciales. Devadatta, el primo de Siddartha, el futuro Buda, puso un tambor más lejos que todos los demás, de modo que parecía una caracolina, y disparó una flecha que lo atravesó. Pero cuando le tocó el turno a Siddharta, todos los arcos que doblaba se rompían, excepto uno muy especial que se guardaba en un templo. Siddharta lo levantó y disparó su flecha, que atravesó todos los tambores colocados en fila, simbolizando con ello la fuerza y determinación necesarias para superar los obstáculos del sendero espiritual.“

Dicen que los indios americanos que habían adquirido estas habilidades sabían disparar no sólo a pequeños objetos colocados a una gran distancia, sino atravesar varios objetos en fila con una flecha muy bien hecha. Una de las pruebas para ser un gran arquero era la de disparar, digamos, cinco flechas al cielo tan rápidamente que las cinco estuvieran todavía en el aire antes de que la primera cayera al suelo. Sólo era posible hacerlo si el arco y las flechas estaban muy bien hechos.“

Volviendo al Mundaka Upanishad, lo Absoluto, lo Eterno (Brahman) se halla más allá de la palabra y del pensamiento, y por eso no son una diana fácil. Es la fuente y la causa de todo, tanto en el mundo más material como en las dimensiones más sutiles. Es la vida (prana), la palabra, la mente, la verdad, la inmortalidad. Cada nombre que le damos a esta Causa sin causa, como la llamaba HPB, reduce lo inmesurable a los confines de la mente conceptual. Por esto, no podemos conocerlo en el sentido ordinario. Hemos de penetrar en él como hace la flecha del arquero con la diana, usando la habilidad y las mejores armas.

El arma o el arco poderosos que lanzan al aspirante espiritual en el camino es la enseñanza esencial de los Upanishads, destilada en el significado esotérico de la sílaba sagrada Om. La flecha es el yo individual, refinado y bien preparado por la devoción y la meditación (upasana). Esta flecha lanzada con el arco sagrado de las enseñanzas Upanishádicas, enviada con una mente fija, solamente atenta a la sabiduría eterna (brahmavidya) alcanza rápidamente lo Imperecedero y se integra en él. No puede volver atrás ni ser extraida, porque se ha convertido en una con la Vida Universal. “La gota de rocío se desliza y entra en el brillante mar”.

La mente alerta no se deja atrapar por las ilusiones y atracciones de lo no eterno. Cuando se ve totalmente atraida hacia lo Eterno por el estudio y la meditación, las cosas menos importantes adquieren poco significado. Todos los objetivos excepto uno desaparecen, como escribió Tomas a Kempis. La energía que se consume a nivel físico, emocional y mental en las cosas inútiles, que parecían antes importantes, está a nuestra disposición para avanzar firmemente y rápidamente hacia adelante.

Este tipo de mente, liberada y tranquila, nos permite actuar a un nivel práctico, sin implicaciones. Samsara es la implicación psicológica, en la pareja, en los niños, en los negocios y en otras cosas. Pero aquél que se siente libre internamente puede cunmplir con sus deberes y su trabajo para el bien del mundo sin apegarse ni implicarse en nada. El librito A los Pies del Maestro aconseja cumplir con los deberes, pero sin adquirir otros nuevos de forma artificial; y el Bhagavadgita habla del sabio Janaka, que cumplía con sus deberes de rey en beneficio del mundo.

Todos los Upanishads tienen un único mensaje, el mensaje teosófico de que la vida está infragmentada y es indivisa. La ilusión nos hace percibir todas las cosas como separadas entre sí. Pero “tú” eres Brahman, lo Eterno, que está en todas partes, porque no hay otra cosa sino eso. Meditad sobre frases como “Tú eres Eso” (tat tvam asi) “Yo soy Brahma” (aham brahmasmi) y fijaros en que “yo”, en el sentido ordinario, no existe. Sólo Eso (lo Imperecedero) existe.

La sílaba sagrada Om representa la quintaesencia de esa enseñanza, porque no tiene un significado literal y por eso señala Aquello que tiene un significado supremo, la Realidad Una dentro de lo conocido, lo cognoscible y lo incognoscible a todos los niveles. El Yoga Sutra dice: Medita en el Om (Pranava) con toda tu atención y tu corazón. Intenta experimentarlo cada vez más profundamente.

No podemos convertirnos en inmortales en el aspecto físico. Todo cuanto existe en el mundo de la forma es perecedero. Hacerse inmortal significa fundirse con lo que existe siempre y que es la Vida Universal y Eterna.

Cambiando la tendencia

Peter Singer, Catedrático de Bioética de la Universidad de Princeton, menciona, en su artículo del The Guardian Weekly (22-28 Mayo 2003) de qué forma están cambiando las ideas sobre la relación entre el hombre y los animales, en parte porque la ciencia está empezando a colaborar con ese cambio. Algunos científicos e investigadores empiezan a reconocer que los animales no deberían ser tratados como objetos inanimados e incapaces de sentir, para utilizarse solamente en provecho del hombre o por su placer. En el Roslin Institute de Edimburgo, Lynne Sneddon y otros científicos han realizado investigaciones convincentes para demostrar que los peces sienten dolor; hasta ahora los pescadores de caña preferían creer que a los peces no les importaba llevar un anzuelo atravesado en la boca, aunque es evidente que mientras mueren se retuercen y se esfuerzan por quitárselo. Es una teoría conveniente que tal vez sigan defendiendo los aficionados a la pesca, porque su propio “placer” es mucho más importante que el tremendo dolor que puedan sufrir los peces. Sin embargo, la tendencia al egoísmo se ve actualmente minada por los movimientos recientes, de amplia difusión, en contra de deportes como la pesca con caña y la caza.

La literatura sobre los animales y la ética es cada vez más extensa también y se cuestiona cada vez más el aspecto ético del enorme sufrimiento que se les inflige a los animales en las granjas fábrica, en los laboratorios y en otros sitios parecidos. Puesto que el genoma del ratón, como el del mono, demuestra la relación tan estrecha que hay entre estas criaturas y el ser humano, ¿no es del todo inmoral experimentar con ellos y torturarles en ese tipo de granjas? Todo esto desemboca en una pregunta cada vez más insistente. Como dice el Profesor Singer:

Ahora la planimetría y la secuenciación del genoma humano y del genoma del chimpanzé nos demuestra lo íntimamente relacionados que estamos con ellos. Para las personas acostumbradas a dividir el mundo en “humanos” y “animales” resulta asombroso darse cuenta de que las diferencias genéticas entre los humanos y los chimpancés son más pequeñas que las que existen entre los chimpancés y los gorilas.

Dicen que la Unión Europea está en el proceso de prohibir algunas de las prácticas más brutales de este tipo de granjas. “En 2012, cientos de millones de gallinas tendrán más espacio, más pértigas y ponederos, y las terneras y los cerdos ya no estarán encerrados en celdas individuales demasiado estrechas para darse la vuelta o siquiera unos pasos”. Gracias a la incesante actividad de los compasivos amantes de los animales, la actitud tan egoísta de los seres humanos, que se traduce en el encarcelamiento, la tortura y la matanza de millones de criaturas a nivel mundial, se está poniendo en entredicho, aunque, desgraciadamente, sea despacio y de forma insuficiente, por parte no sólo de las nuevas investigaciones, sino gracias a la difusión de información que habla de los riesgos para la salud de los humanos que consumen indirectamente los antibióticos y las vacunas inyectados en los animales para obligarles a sobrevivir en condiciones intolerables.

Es triste decirlo, pero la nueva tendencia del pensamiento de la Unión Europea no ha tenido más que un ligero impacto en el mundo desarrollado, donde ganar el dinero extranjero es un imperativo. La práctica intensiva de las granjas está muy extendida por Asia, África y otras zonas del mundo. La industria avícola de la India es la cuarta más importante del mundo y se guardan y se transportan unos ciento veinte millones de gallinas en las peores condiciones posibles, sin la menor consideración a las reformas racionales que se están haciendo en Europa. Tal vez sólo cuando los consumidores sufran un brote de enfermedades peligrosas, esta “industria” se vea obligada a tomar cartas en el asunto.

Los investigadores modernos nos están revelando también muchas más cosas sobre el modo de pensar y sentir de los animales. Un artículo publicado en The Reader’s Digest, en Diciembre de 2001, nos hacía un delicioso relato de la manera en que Chantek, un orangután, se comunicaba con su madre adoptiva y con los visitantes. Había conseguido aprender un gran número de palabras, pero al no tener cuerdas vocales como nosotros, tenía que expresarse con el lenguaje de los signos. El informe decía “es un ejemplar de un grupo escogido de grandes monos que incluye a los bonobos o a los chimpancés pigmeos, criados en un ambiente culto, con increíbles resultados”. A Chantek le gusta pintar y le daban papel y unos pinceles para que se dedicara a su afición preferida. Otros bonobos “trabajan con ordenadores, escuchan música y miran la televisión”. Si estos monos y otros animales inteligentes pueden despreciarse por ser criaturas inferiores con las cuales es lícito realizar experimentos dolorosos, como señala el profesor Singer, siguiendo la misma lógica, los seres humanos inferiores también podrían torturarse o matarse. La inferioridad no puede calcularse solamente en base a la actividad cerebral. Aunque puede que las criaturas no humanas no tengan la capacidad de razonar del hombre, en algunos otros aspectos importantes superan a los seres humanos. Jeffrey Masson, en libros tan populares como Dogs Never Lie about Love y The Nine Emotional Lives of Cats, nos habla de proezas de gran valor, llenas de auto sacrificio, lealtad y otras cualidades que poseen muchos animales.

Para quienes entienden la Ley del Karma, resulta claro que tiene que cambiarse esa cruel actitud de los seres humanos hacia otras criaturas. No puede existir el bienestar en la tierra sin ese cambio, porque todos estamos entrelazados inextricablemente por la vida una que todo lo anima todo y que asegura la evolución. Todas las cosas vivas experimentan placer y dolor, y consideran la vida que se les ha dado como algo precioso. La ciencia está solo empezando a percibir lo que es obvio para quienes responden con sensibilidad a toda la vida y no están motivados únicamente por el pensamiento egocéntrico.

(The Theosophist, agosto 2003)

 
DESDE LA ATALAYA

Surendra Narayan

 

"Crece como lo hace la flor, de manera inconsciente"
Este hermoso aforismo se encuentra en la Regla N.8 de esa joya de librito que es Luz en el Sendero. Nos dice que crezcamos de forma inconsciente como una flor, pero intentando abrir nuestra alma a lo Eterno. Es evidente que la palabra "inconscientemente" no significa con indiferencia, con inercia o sin atención. Sin embargo, no deberíamos sentir el deseo de crecer. Más adelante se habla de este deseo como de una pasión por alcanzar una estatura personal, algo que hay que trascender si queremos crecer como lo hace una bella flor. Esto me recuerda un pasaje parecido en el libro A los Pies del Maestro cuando, hablando de la necesidad de estudiar, nos aconseja "trabajar pacientemente con vuestro estudio, no para que los hombres os consideren sabios, ni siquiera para poder tener la satisfacción de la sabiduría, sino porque sólo los sabios pueden ayudar de forma sabia".

Lo importante es crecer sin deseos de hacerlo y abrirse como una hermosa flor de la Naturaleza. Este tipo de crecimiento no tiene como objetivo el yo personal, sino el bien de todos. Algunas de las Reglas siguientes insisten en este mismo punto y, aunque nos dicen que deseemos el poder ardientemente, que deseemos la paz fervientemente, que deseemos las posesiones por encima de todo, también añaden, para que no se entiendan o se interpreten mal estos aforismos, que la riqueza, por ejemplo, tiene que acumularse "para ese espíritu unido de la vida que es vuestro único y verdadero yo". El deseo de poder se explica de forma similar a la de ese poder "que le hará aparecer como nada a los ojos de los hombres".

El obispo Leadbeater en sus Charlas sobre el Sendero del Ocultismo nos dice que la existencia de una flor no se explica "por el fin de obtener el fruto para sí misma, porque el fruto no nace hasta que la flor ha muerto. Todo su crecimiento no es para ella sino para las plantas futuras".

No hay, pues, en ella, ningún sentido de éxito, ni de orgullo. En cambio, hay delicadeza, ternura y equilibrio; hay una pureza exuberante y un indescriptible resplandor en toda ella.

Esta metáfora que relaciona el crecimiento y la floración de una flor con el crecimiento y la iluminación espiritual de un ser humano ha sido muy utilizada por los Maestros. Una de ellas aparece en las Cartas de los Maestros a A.P. Sinnett, cuando dicen que "el adepto es una floración excepcional de una generación de investigadores; y para convertirse en uno de ellos, tiene que obedecer al impulso interno de su alma, independientemente de las consideraciones prudentes de la ciencia o de la sagacidad mundanas".

En las tradiciones religiosas orientales encontramos frecuentes referencias a la flor del loto. Madame Blavatsky ha hablado también de la flor del loto muchas veces en sus escritos y, como sabemos, cada año se celebra el aniversario de su muerte como el Día del Loto Blanco. El loto asciende desde el fango del fondo de un estanque, empujando hacia arriba a través del lodo y después, creciendo por encima del agua, nos da una hermosa flor. Ni la flor ni sus hojas se mojan, porque las gotas de lluvia resbalan inmediatamente, como el mercurio. Este estado se describe como el de "estar en el mundo pero sin pertenecer a él". Tiene que existir una abnegación total. Se nos aconseja que nos elevemos por encima de la "conciencia del yo" y que superemos incluso el deseo de aspirar a nuestro propio desarrollo espiritual.

Al final de Luz en el Sendero, encontramos un texto sobre el "Karma", que dice: No desees sembrar ni un solo grano para tu propia cosecha; desea únicamente sembrar aquella semilla cuyo fruto alimente al mundo... Pero incluso en esta misma idea está oculto un gran peligro... Puede que un hombre no quiera ni pensar en la recompensa. Pero en esa misma negación se ve el hecho de que se desea la recompensa.

Tenemos la historia del encuentro entre un Maestro Zen y su discípulo, al que se le había pedido que abandonara cualquier sentimiento de posesividad. El discípulo volvió a ver al Maestro al cabo de un tiempo, muy eufórico con sus méritos, y tuvieron la siguiente conversación:

Discípulo: Maestro, me acerco a vos esta mañana sin nada.

Maestro: Abandónalo.

Discípulo: Pero Maestro, os digo que he venido sin nada.

Maestro: Entonces llévatelo y vuelve dentro de un tiempo.

Resulta significativo que en una de sus cartas a A.P. Sinnett, el Maestro alerte a Sinnett de esta manera: "Tu entusiasmo por nuestro estudio está teñido por cierto egoísmo; incluso tus sentimientos por KH tienen un toque confuso."

Sin embargo, podemos añadir que el crecimiento y la floración implican la comprensión y sublimación del yo inferior, pero no el abandono, porque ese yo tiene también un papel que desempeñar en nuestra vida. Cuando se abre la flor interna, los sentidos, incluyendo la mente, también, se imbuyen de la pureza y del poder de la conciencia más profunda. Rabindranath Tagore, en uno de sus poemas del Gitanjali, dice:

No, nunca cerraré las puertas de mis sentidos. Las delicias de la vista, del oído y el tacto, me traerán Tu gozo.

Sí, todas mis ilusiones arderán con la iluminación del Gozo y todos mis deseos madurarán con frutos del amor.

El crecimiento es algo inherente en la Naturaleza; es arte y parte  del plan de la evolución de Dios, del que nos habla  A los pies del Maestro, como de algo "tan glorioso y hermoso".

Usando la imagen del jardín, hay veces en que crece una espesa crosta de "yoidad" encima del suelo, tal vez por falta de lluvia del cielo, y eso dificulta que la semilla germine y crezca. Muchas veces crecen los hierbajos, hierbajos del orgullo, de la ambición, del deseo de cosas efímeras, que bloquean el crecimiento y la floración. Como mencionó la Sra. Radha Burnier en una de sus conferencias para una Convención internacional, un jardinero no puede hacer crecer una planta, pero sí que puede ayudar a crear las condiciones favorables para su crecimiento, permitiendo que las cualidades divinas ya existentes en las profundidades de nuestro ser se manifiesten en todo su esplendor.

¿Por qué crece y florece una flor? Nos gustaría contestar que florece para difundir la alegría, extendiendo inconscientemente su fragancia a los demás. Muchas veces esa fragancia resulta inspiradora, en pequeña o en gran medida, para quienes pasan por su lado y les ayuda a crecer en bondad. Y algunos de ellos, a su vez, extienden esta fragancia a otros con los que están en contacto, generando así amor y buena voluntad entre un número de personas cada vez mayor.

Cada uno de nosotros puede desempeñar un papel, por más humilde e insignificante que sea, extendiendo esta fragancia, contribuyendo así un poco a promover el plan divino de la evolución. Una flor diminuta que crecía en un muro lleno de grietas desempeñó inconscientemente un buen papel cuando inspiró a un poeta místico: ¡Alfred, Lord Tennyson!

(The Theosophist, Septiembre 2003.)
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Creatividad o Conformismo

Un pajarito posado en un árbol puede practicar instintivamente el movimiento de las alas antes de ser capaz de volar, pero el instinto no es la base de todas sus acciones. Podemos ver muchas veces un pájaro cerca de su progenie, enseñándole a mover las alas, mientras que el pequeño le imita y aprende. El aprendizaje por  imitación es necesario para sobrevivir. Ocasionalmente puede haber algún pequeño desobediente que se niega a aprender. Por ejemplo, cuando un cervatillo quiere salir aunque su madre le indique que es peligroso, puede que ella le castigue y entonces él aprenda a hacer lo que hace su madre: sentarse tranquilamente o echar a correr.

Puesto que la imitación forma parte del proceso de supervivencia, está integrada en el cerebro humano que ha ido evolucionando durante un extenso período de tiempo. Todos estamos profundamente condicionados para hacer lo que hacen los demás. Las lenguas también se aprenden por imitación. Los niños copian los sonidos que hacen los adultos. En pocos casos, cuando un niño ha sido criado en la jungla por un animal, el niño no adquiere esa capacidad de aprendizaje de la lengua humana. Tal vez aprenda a hablar como sus padres adoptivos, los animales.

Así pues, el comportamiento y el pensamiento humano son generalmente mecánicos, y no reflexivos, porque la imitación puede realizarse sin examinar los pensamientos ni las acciones. Este es el motivo por el que la sociedad humana no cambia fácilmente. Cada generación hereda inconscientemente unas actitudes y reflejos de la generación anterior. Dado que la mayoría de la gente son conformistas, es muy difícil la creación de una nueva sociedad que tenga una percepción mejor de los valores. Las grandes reformas solamente tienen lugar en el mundo cuando algunos individuos magnéticos inician una manera de pensar independiente.

Muchas veces resulta peligroso no adaptarse a los esquemas de creencias y acciones religiosos, políticos y de otro tipo. Fue peligroso para Jesús ser lo que era. Por esto, incluso los que se dan cuenta de las desventajas que representa el conformismo siguen con la rutina, por miedo a las incomodidades o al peligro de verse «marginados» por la sociedad.

La imitación y el conformismo toman formas variadas: copiar el comportamiento de los actores de una película; intentar ser como los demás dentro del grupo al que se pertenece; o seguir tontamente la moda, por más incómoda o inadecuada que pueda ser. La actitud imitativa muchas veces es contraria a lo sensato y razonable. Sin embargo, en temas de poca importancia, podemos adaptarnos conscientemente a las normas. Rebelarse contra tonterías es una pérdida de energía; acaparamos innecesariamente la atención hacia nosotros mismos y provocamos conflictos. Por esto el sentido común nos dicta adaptarnos, hasta cierto punto, a nuestro entorno y a las circunstancias normales, pero no es conveniente adaptarnos totalmente, porque se bloquea el desarrollo del individuo y el proceso de cambio para mejorar la sociedad humana. Lo que llamamos tradición frecuentemente no es sino la presión que ejerce la sociedad sobre el individuo para encajarlo en un esquema. Naturalmente, existen tradiciones y prácticas valiosas, pero hay también supersticiones, creencias y costumbres transmitidas con el tiempo, que no tienen ningún significado y que incluso son perjudiciales.

El orden en la sociedad hasta cierto punto se mantiene imponiendo lo que, después de una larga práctica, se considera beneficioso. Los padres están justificados cuando obligan a sus hijos a lavarse los dientes o a ducharse, a pesar de sus protestas. Pero estas obligaciones no pueden ir más allá de un límite. El ciudadano tiene que cumplir las leyes, pero ¿debería cumplirlas todas aunque sean perjudiciales? Por esto es importante desarrollar la reflexión y examinar una y otra vez atentamente todas las tradiciones y convenciones hechas por el hombre.

El eminente científico Dr. R.A. Mashelkar, escribiendo sobre los Resortes de la Creatividad Científica (The Theosophist, Marzo 2002) dice:

Las barreras mentales obstaculizan la creatividad. Reconocerlas y superarlas es algo crucial para impulsar la creatividad científica... Un elemento se queda fijado en el paisaje mental. Lo que está al otro lado de la barrera resulta no solamente desconocido sino inimaginable. Los impulsos importantes de la creatividad pueden conseguirse desarrollando el valor necesario para reconocer y superar las barreras mentales... La capacidad de ver lo que ven los demás, pero de pensar lo que nadie más piensa, es la señal que define a un gran científico.

Los científicos son expertos en no dar nada por sentado, y en cuestionarlo y examinarlo todo, cien veces o más si fuera necesario. Incluso entonces, los esquemas mentales siguen fijos y todo el mundo cuestiona en las mismas líneas; por esto no se obtienen respuestas nuevas para un problema. Algunos descubrimientos notables han tenido lugar porque una vez alguien planteó una pregunta inesperada o incluso ridícula.

En el campo espiritual es todavía más importante que la mente esté completamente abierta y no fija en unos esquemas conocidos. Los problemas más serios del mundo surgen cuando una falta de comprensión de las relaciones, así como los conceptos convencionales de la relación entre gurú y discípulo, entre padres e hijos, entre una comunidad y otra, van pasando de una generación a otra sin cuestionar. Esta es una base de los antagonismos y conflictos que se está haciendo endémica en la sociedad humana.

Todos los miembros de la ST aceptan sus objetivos, indicando con ello su concienciación de la necesidad de crear una nueva sociedad humana, donde prevalezcan la cooperación y la fraternidad. Pero si siguen teniendo la mente condicionada por la tradición y las ideas convencionales procedentes del entorno, tal vez lo que hagan sea perpetuar las diferencias en vez de promocionar la fraternidad. Por consiguiente, tenemos la obligación de examinar nuestra manera de pensar. ¿Imitamos al mundo en general y separamos los intereses de mi familia de los de otras familias, de mi nación de los de otras naciones etc? Para liberarnos de los hábitos que están impresos en nuestro cerebro hemos de aprender a ser cada vez más conscientes de que el conformismo y el pensamiento imitativo son la causa del estancamiento de la sociedad y de la falta de creatividad en el individuo.

¿Quien es el verdadero culpable?

Hemos de admitir que algunos rasgos de la sociedad actual han sido esenciales para el progreso a nivel material. Estas mejoras incluyen, por ejemplo, el poder tener agua caliente y fría y los aparatos de calefacción en los países fríos. El alcantarillado moderno a nivel mundial es indudablemente un enorme avance si lo comparamos con la época en que se tiraba el agua sucia a la calle y otras prácticas que existían antes. Estas comodidades forman parte de los beneficios materiales de los que disfruta el hombre y la mujer moderna y que son motivo de engaño en cuanto al alto nivel de nuestra cultura.

Pero también hay muchas cosas que van mal en nuestro estilo de vida; hay muchos síntomas de la enfermedad moral del mundo. En el London Financial Times del 13 de Julio de 2003, nos informan del crimen cometido por un chico de doce años de Nagasaki, Japón, que confesó haber muerto a un niño de cuatro años, cuyo cuerpo arrojó desde un edificio de siete pisos. Hace seis años, un niño de 14 años de Kobe, Japón, decapitó a otro de 11 y puso la cabeza de la víctima en la puerta de la entrada de su escuela. A raíz de los hechos, se enmendó la Ley del Menor para poder rebajar la edad en la que pueden considerarse responsables de sus acciones de los dieciséis a los catorce años. Ahora se pide una mayor reducción que permita juzgar y castigar a los “delincuentes” jóvenes.

Y esto no es un problema que se limite al Japón. La muerte reciente de un niño pequeño en Inglaterra, a manos de dos estudiantes mayores, conmocionó y enfureció de tal forma al público que tuvieron que proteger a los jóvenes “asesinos” de la multitud y al final tuvieron incluso que cambiarles la identidad. También fue en el Japón, y a raíz del hecho anterior, donde un ministro del gobierno encargado de los temas juveniles, pidió que  “se arrastrara y se decapitara” al culpable de doce años.

En algunos países no se pueden controlar las clases en los colegios y los maestros son amenazados por simples niños. La crueldad infligida por los alumnos mayores sobre los pequeños, en la India y en otras partes, ha llegado a tales extremos que de vez en cuando una de las víctimas acaba suicidándose. Ante este panorama, surgen algunas preguntas: por ejemplo, un portavoz del gobierno, respondiendo sobre la última tragedia de Japón, pregunta a su vez: “¿Es un delito cometido por un niño o es algo sobre lo que toda la sociedad tendría que reflexionar?”

Es indudable que los niños se pelean a veces o se provocan entre sí, pero recorrer a la violencia homicida no es normal. ¿Qué factores de nuestra sociedad incorporan la agresión y la violencia al esquema mental de los niños a una edad tan temprana? En la antigüedad, los niños que crecían en la miseria de las sociedades industrializadas acababan siendo unos delincuentes porque se veían obligados a competir agresivamente, a mentir y a robar migajas de comida para poder sobrevivir. Como Dickens mostró en sus obras, había gente cruel dispuesta a reclutar huérfanos indefensos y otros niños para enseñarles el oficio de la delincuencia.

Sin embargo, los ejemplos de delincuencia juvenil mencionados antes proceden de sociedades afluentes. ¿Será el efecto de la inmoralidad, de la violencia y de la obscenidad que se ofrecen continuamente en la televisión y en otros medios? Tal vez los niños que ven todo esto acaben por pensar, inconscientemente, que el crimen y la inmoralidad forman parte de la vida normal. Hubo recientemente un caso en un país europeo en el que unos estudiantes violaron a una compañera porque pensaban que eso era lo que se les hacía a las niñas. Cuando los niños reciben muy poco cariño y atención por parte de sus padres, que están demasiado ocupados con su profesión o sus aficiones para preocuparse de su progenie, pueden absorber conceptos de la vida de esas imágenes visuales tan poderosas que les presentan los medios.

Cada vez hay más mujeres que van a trabajar y dejan a sus hijos en casa, comiendo solos y haciendo cuanto quieren. Quedarse en casa para cuidar de los hijos ya no se considera un quehacer importante de una madre. En el Japón, a la mayoría de los padres les llaman “los ausentes” de la casa, porque se pasan casi todo el día fuera de casa, entre el trayecto al trabajo y la larga jornada laboral. En estos casos, casi no hay comunicación entre los padres y los hijos. 

En las sociedades tradicionales como las que todavía existen en Asia y en el mundo desarrollado, las tías, las abuelas, e incluso los vecinos, actúan muchas veces en lugar de los padres. Las familias muy unidas tenían siempre alguien dispuesto para ayudar en un momento dado y hacerse cargo de todo tipo de situaciones domésticas. Pero como los países pobres se están modernizando y son cada vez más sofisticados y con tendencias más comerciales, las relaciones van cambiando dentro de la familia. El problema de los asesinos y de los delincuentes infantiles puede ser el resultado del deterioro de la red de relaciones humanas en una cultura en declive. Es un mal que tiene que atajarse de raíz, en vez de intentar solucionarlo simplemente rebajando la edad de la culpabilidad o decapitando a los delincuentes inmaduros.

La opinión del mundo es cada vez más contraria a la pena capital. Está demostrado que terminar con la vida de los delincuentes no reduce la delincuencia. Por otra parte, de vez en cuando se descubre que han juzgado y ejecutado a alguna persona inocente a causa de prejuicios o de pruebas equivocadas. Acabar con la vida de unos jóvenes inmaduros que no son capaces de entender las implicaciones de sus actos es también un delito. Lo único que hace la pena capital es mandar almas a un nuevo cuerpo con las mismas características que tenían previamente. Desde el punto de vista teosófico, la educación, aunque pueda ser un proceso difícil y largo, además del ejemplo y de la comprensión por parte de sus tutores, es la única forma de redimir a los delincuentes y de librar a la sociedad de la delincuencia. Hay experimentos recientes realizados por oficiales progresistas en las cárceles, en los que usaban sesiones de meditación y otros programas educativos, que han sido todo un éxito. La ira del público no debería ser el factor decisivo, porque esta ira es siempre irracional.

The Theosophist. Octubre 2003

DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

Aprender a estar satisfechos

Hay un jardín en el Japón, de una belleza exquisita y de fama mundial, en el que cada planta y cada árbol, cada trocito de roca y cada piedra, los senderos serpeantes que rodean el templo y la casa de té, y todo lo demás, parece formar parte de una armonía perfecta. Y hay una frase inscrita en un lavabo de piedra que expresa una visión esencial según los maestros del Zen: “Basta con estar conforme”. Siglos enteros de meditación por parte de los monjes del Zen, que contemplaban la creación ba- Si no fuera así, los Mahatmas, que tan necesitados están de ayuda ante esta pobre humanidad doliente, no los utilizarían, y con toda seguridad que lo hacen, porque según sus palabras al señor Sinnet en una de sus Cartas, “todos somos necesarios”, incluyendo este “todos” a las personas ajenas a nosotros y que no pertenecen a nuestra Sociedad, porque de otro modo nada tendría sentido.

Estamos aquí para actuar en positivo, para aceptar humildemente el primer Objetivo de la S.T. que reza: “Formar un núcleo de la Fraternidad Universal sin distinción de raza, credo, sexo, casta o color.” Este punto “sin distinción” merece un comentario y es que en él está incluido todo un conjunto de actos y hechos que se suceden alrededor del mundo y a los que no podemos sustraernos por nuestra calidad de miembros de la S.T.

Que, en definitiva, eso es lo que somos y pregonamos cuando nos llamamos teósofos. Un teósofo, o un estudiante de Teosofía debería atenerse a lo que nos dice sencillamente Sri Ram, (Pensamientos Para Adpirantes, cap. XV. pág. 104.):

“La verdadera humildad se convierte en la fuente de nuestra sabiduría; cuanto más sabe un hombre, más cuenta se da de lo poco que sabe, y el más sabio es el más humilde.”

Y debería mantener una actitud abierta, digna y comprensiva de todas las realidades de la vida. C.B. basándose en la esencia de la vida, han dotado a este lugar único de una atmósfera de profunda tranquilidad que es muy difícil experimentar en otros lugares. “El que ha aprendido a conformarse”, dicen “es rico espiritualmente, mientras que el que no sabe conformarse es pobre espiritualmente, por más riquezas materiales que tenga”.

El estar profundamente conforme, el no dejarse perturbar por nada, es un arte que hay que aprender. A la mayoría de nosotros nos perturban fácilmente numerosos pequeños incidentes, a veces Enero 2004 5 incluso la existencia de necesidades imaginarias. Los monjes del Zen vivían con muy poca cosa; su entorno era bello y adecuado, y el jardín que cuidaban y cultivaban con tanto amor parece expresar la profundidad de su meditación.

Estar profundamente conforme, sin pedir nada, es algo intrínseco a la naturaleza del verdadero Yogui, que es santushta, como afirma el Bhagavadgita. El verbo tush significa estar feliz, contento. Santushta significa estar perfectamente feliz y satisfecho, no satisfecho por haber obtenido algo o por haber evitado algo, sino con las cosas tal como son, sin pensar en como deberían ser. En la lista de las cualificaciones necesarias para la práctica del yoga óctuple también está santosha..

Muchos maestros han hablado de este tema de distintas maneras. Krishnamurti habló una vez del camino de la felicidad que conduce a la liberación; se refería a nuestro deseo de que las cosas, la gente y las circunstancias fueran diferentes a lo que son:

El problema individual es el problema del mundo. Si un individuo es infeliz y está descontento e insatisfecho, entonces el mundo de su alrededor sentirá pena, descontento e ignorancia. Tenemos demasiadas ideas sobre la manera en que las cosas deberían ser, según nuestras propias percepciones limitadas, y somos nosotros los que vamos creando obstáculos a nuestra satisfacción con todo tal cual es, ya sea dolor o placer, dificultades o comodidades.

El hecho de obtener lo que queremos, o el hecho de no conseguirlo, es lo que nos alegra o deprime la mente. Un estado de paz y de gozo internos imperturbables, sin embargo, sólo se consigue si la mente es consciente de una realidad que se halla más allá de los fenómenos transitorios.

El sendero óctuplo del Señor Buda nos indica la forma de vivir conformes: hemos de empezar pensando rectamente, con una visión correcta de la vida. La visión que solemos adoptar según la cual, poder estar sentirnos seguros, felices y satisfechos, hemos de obtener o conseguir varias cosas, tanto material como psicológicamente, forma parte del pensamiento erróneo. La ambición es causa de dolor. Podemos aceptar que para evitar graves sufrimientos tengamos que liberarnos de la ambición, pero las grandes penas no son sino formas concentradas de todos los pequeños momentos de infelicidad, de descontento y de deseos que experimentamos un día tras otro. Juntos y acumulados resultan evidentes, pero cuando aparecen en la vida diaria, no nos fijamos en esas pequeñas cosas ni sentimos que nuestros pequeños deseos puedan originar ningún problema. No quiero decir que no podamos conseguir cosas que necesitamos.

Tal vez necesitamos una cafetera nueva y vamos a comprarla. Pero si creemos que tener esa cafetera nos hará más felices o estaremos más satisfechos, tenemos una idea completamente equivocada.

Es una forma de ignorancia asociar la cafetera o cualquier otra cosa similar con nuestro bienestar. El pensamiento correcto incluye el examen de nuestros deseos y de la psicología de los deseos. Entonces nos daremos cuenta de que si nos apegamos a nuestros deseos y pensamos que tienen que cumplirse vamos creando nuestra propia infelicidad. Pensemos en toda la gente que tienen mucho menos que nosotros, que viven sonriendo con tan poca cosa. No basta con decir “les compadezco”; hemos de aprender que nosotros también podemos vivir con muy poco. A veces hay personas que consideramos malas pero que disfrutan de todo tipo de ventajas materiales. Quizá nos sintamos desgraciados por eso y digamos “yo no he hecho ningún mal y en cambio ese hombre que ha hecho muchas cosas malas está disfrutando de cosas que yo no tengo”. La envidia, los celos y otras formas de insatisfacción nos devuelven al mismo punto: todo nacen de ese anhelo.

Así pues, cada día hemos de cuestionarnos las actitudes y el apego que tenemos a las cosas; hay que examinar todo aquello que consideramos necesario para nuestra satisfacción mental o física. Cuando sabemos desaferrarnos y desapegarnos de la idea misma de tener que buscar satisfacciones, es posible vivir con esa satisfacción.

“Basta con estar conforme” es una frase maravillosa sobre la que meditar. Nos puede resultar útil revisar cada mañana los deseos y pensamientos, por más triviales que puedan parecernos, que sean contrarios a la verdad que expresa esa frase y descubrir de qué manera la mente imagina que necesitamos lo que no necesitamos para nuestra felicidad.

La felicidad no es exuberancia, agitación ni frivolidades, sino una sensación interna de paz. Si conseguimos aprender a tener esa sensación, bajo cualquier circunstancia, estaremos avanzando en el camino de la libertad. Desgraciadamente, nos hacemos esclavos de las cosas, de la gente y de las circunstancias.

Nos imaginamos que si no tenemos la compañía de una persona en particular, del marido, de la mujer o del hijo, la felicidad no es posible. En la próxima encarnación, ¡esa misma persona no va a ser nuestro hijo, nuestra mujer o nuestro marido! Necesitamos estar conformes con la persona con la que estamos, incluso con las personas que nos agravian. A veces el karma nos coloca en una posición determinada y hemos de vivir con alguien que nos resulta pesado y ofensivo.

Uno de los Maestros escribió “Venid de vuestro mundo al nuestro”. ¿Cuál es su mundo? En la etapa en la que estamos, no podemos saberlo del todo, pero sí que sabemos que ellos experimentan la paz que da el entendimiento, la paz de lo Eterno. Su mundo está más allá de los mundos del cambio. Incluso la tierra misma cambia y todo cuanto tiene forma cambia, y por esto es necesario entender la verdad de la impermanencia. Si creemos que lo impermanente es permanente, o debería ser permanente, no podemos ser felices.

Por otra parte, enfrentándonos con ecuanimidad al nacimiento y a la desaparición de todas las cosas, podemos aprender a estar verdaderamente conformes. A veces el nacimiento de ciertas criaturas nos parece indeseable. En las zonas tropicales, poco después de la lluvia, a ciertos tipos de hormigas les salen alas Enero 2004 7 e invaden nuestra casa. Nos puede disgustar que nazcan estos insectos, pero seguirán haciéndolo tanto si nos gusta como si no. Los escorpiones, los mosquitos, los centípedos y otras criaturas aparecen y desaparecen independientemente de nuestra voluntad. Tanto nuestros apegos como nuestras objeciones nos causan frustración y dolor porque continuamos sin ver que el dolor es un producto de la mente, igual que el placer.

HPB comparaba al mundo con un teatro en el que tenemos unos papeles que representar, de vez en cuando nos toca hacer el papel del héroe. Es sólo un papel, pero tenemos que representarlo bien: no podemos ser irresponsables.

En cada encarnación tenemos un papel: de criado o de jefe, de madre o de hijo. Sea cual sea ese papel, sólo una parte de nuestra verdadera naturaleza va a desplegarse con él. Esa naturaleza es mucho más amplia que lo que se revela en un papel determinado, pero hemos de cumplirlos todos lo mejor que sepamos.

Esto es svadharma (nuestro propio dharma). Con el cambio de papeles en cada una de las encarnaciones, se puede conseguir una evolución completa. Si hemos de representar el mismo papel todo el tiempo, acabaremos desequilibrados, con grandes defectos.

Cuando vemos el cuadro al completo, aprendemos a estar conformes y perdemos las ganas de huir de la lección que esa encarnación nos está proporcionando y no deseamos otra cosa.

La literatura teosófica nos dice que la conciencia a nivel causal (karana) es el contenedor de las lecciones aprendidas en cada encarnación y cada nuevo aporte la hace crecer y brillar con un nuevo resplandor. Existe, pues, en cada ser, un enorme potencial que todavía tiene que manifestarse. Así pues, la mente tiene que mantenerse abierta para descubrir el mundo real de nuestro interior y de todos los otros seres vivos. Cuando los Maestros dicen “Venid de vuestro mundo al nuestro”, nos están invitando a ir más allá del conocimiento fragmentado, de todas las ilusiones y pretensiones, y de llegar a la tierra de la verdad, a una dimensión donde existe la belleza, la sabiduría, la paz y todos los valores imperecederos que residen en la conciencia pura. La frase “Basta con estar conforme” nos abre unas grandes perspectivas para meditar. Cuanto más conscientes somos de que este mundo nuestro no es el mundo de la verdad, sino un mundo de experiencia, y de que hay una dimensión diferente donde se hallan todas las cosas santas, más fácil es seguir conformes con lo que existe.

Señales en todas partes A lo largo de los siglos, las mentes sensibles se han visto muy inspiradas por las manifestaciones de la Naturaleza.

Hablan de las lecciones que todo ser humano puede encontrar en la inexhaustible variedad de fenómenos y formas de nuestro alrededor. Pero normalmente estamos ciegos ante esas “señales” de la Presencia Divina que, según la tradición islámica, se manifiestan en todas partes. Los que han leído a Shakespeare recordarán sus palabras sobre la existencia de “lenguas en los árboles, libros en los arroyos, sermones en las piedras y la bondad en todo”.

Como señaló un sabio Maestro en los primeros años de nuestra Sociedad, hay que seguir las indicaciones dondequiera que se encuentren. Y esas indicaciones abundan en la Creación.

Jesús también enseñó a sus discípulos a “mirad los lirios del campo, ved cómo crecen; no se esfuerzan, ni se retuercen”.

Hay muchas flores hermosas y fragantes cuya misma presencia da felicidad a los paseantes. L. Schmithausen, en su obra erudita sobre el Budismo y la Naturaleza dice que son ejemplos de la perfección espiritual, no tienen miedo, están libres del deseo, de la ira, del ansia de posesiones, etc. A través de la Naturaleza, la Mente Divina nos revela otros incontables esplendores. Jami, el místico sufí, escribió: “Mi Belleza en el mundo, para desplegar su esplendor, en mil espejos muestra su fulgor”. 

El físico David Bohm señaló, en su libro Wholeness and the Implicate Order que el orden y la belleza constituyen un aspecto fundamental de la Realidad.

La Naturaleza manifiesta, aunque sólo parcialmente, la majestad y el arte de esa Realidad que existe en nuestro mundo de percepción de los sentidos y de la mente, con un enorme número de cosas con las que entramos en contacto en la Naturaleza. En su obra The

Imprisoned Splendour, Raynor Johnson escribió: “Podemos hablar de algunos cantos de los pájaros, de la coloración tan extraordinariamente rica de los loros tropicales, de los colores y dibujos de los peces de las profundidades del mar (donde prácticamente no hay luz alguna) y también de las mariposas y de la perfección del color y construcción de las plumas del pavo real... Dondequiera que miremos en la Naturaleza vemos demostraciones de una exuberancia artística que va mucho más allá de la supervivencia utilitaria.” Estas manifestaciones nos inspiran para levantar los ojos hacia el “Más allá”.

La inescrutable Inteligencia que dirige la evolución también se manifiesta en todas partes. El famoso biólogo E.O. Wilson, especializado en entomología, y en particular en el estudio de las hormigas, nos dice que éstas “recogen la comida, luchan contra los enemigos, depositan la basura y las compañeras muertas en unos montones bien definidos fuera de su nido y llevan a cabo algunas de las más asombrosas obras de ingeniería del reino animal. ¿Cómo consiguen hacer esto las colonias, cuando el cerebro de sus miembros individuales es tan limitado?... Parece que no hay nadie que mueva unos hilos en la colonia, así que ¿cómo logran funcionar de una forma tan global?” Con todos mis respetos hacia este eminente especialista, podemos decir que sí que hay algo que mueve los hilos de esas colonias, la Mente Cósmica, la inteligencia del Universo.

La evolución es un movimiento muy amplio que conduce a los seres vivos hacia la perfección y al más alto nivel de conciencia. En el nivel humano, tenemos el privilegio de observar y aprender adonde vamos por las señales de nuestro alrededor, que están más cerca de la belleza, de la inteligencia y de la verdad sobrenaturales.

The Theosophist, Noviembre 2003

PRESTAR ATENCIÓN

Betty Bland
Presidenta Nacional de la Sección Americana

Para nosotros, los que tenemos dos piernas y una naturaleza psicológica compleja, cuya alma aspira a ver el sol, es una reacción trágica que lo único que hace es perpetuar el dolor y movernos a mostrar una conducta contraproducente.

Un elemento esencial para nuestro crecimiento espiritual es buscar una manera de abrir ese caparazón que rodea nuestro corazón, pero no una forma cualquiera. Se trata de abrirlo a la luz de la intuición, mediante una observación tranquila y desapasionada, en vez de quedar atrapados en el torbellino de nuestras reacciones emocionales. En este proceso hemos de ser precavidos y mirar con una percepción intuitiva y tranquila que nos permita ver las cosas tal como son. Con demasiada frecuencia, podemos equivocarnos pensando que nuestros recuerdos, obsesiones y consejos a los demás son intentos de abrirnos a la luz y a la conciencia. Pero estos esquemas pertenecen a la misma substancia misma del caparazón interno herméticamente cerrado, alrededor del cual vamos dando vueltas, creyendo que estamos progresando.

También nos aprisiona el hecho de fingir que no existe ni el dolor ni el caparazón. Podemos seguir diciendo, con los dientes apretados «Todo es de color de rosa. ¿No ves mi sonrisa?». Muchas veces ni siquiera nos damos cuenta de lo que nos perjudica a nosotros y a los demás esta línea de defensa. ¡Incluso podemos sentirnos orgullosos por ser mártires tan alegres! Pero esta táctica no sólo cierra más herméticamente ese caparazón, sino que también nos lo hace invisible, de modo que somos totalmente inconscientes del daño que nuestras reacciones producen a los demás.

¿Habéis tenido alguna vez un mal día y queríais comentarlo con un amigo? No pedíais que subieran a una montaña ni que mataran un dragón por vosotros, no, solamente deseabais que os dieran un poco de atención y os escucharan con cariño. Al hacerlo, ese amigo os estaba ayudando a procesar los hechos y las implicaciones que esos hechos tenían en vuestra vida.

Aunque sea algo tan familiar como la respiración, la conciencia es muy compleja. La conciencia normal despierta, con la cual funcionamos la mayoría, es el nivel donde empiezan y van creciendo las irritaciones. Por otra parte, en un nivel más profundo de nuestra conciencia, reside el observador interno, nuestro yo interno o superior. Ese es el nivel del que presta atención, del que cura, del que construye la perla.

La única forma de abrir nuestro caparazón es relajarnos y permitir que se abra desde dentro. En vez de alejarnos corriendo de la dificultad, o de causar continuamente dolor para nosotros y para los demás, podemos detenernos, respirar profundamente y decirnos: «Tiene que haber una forma mejor». En ese momento de la reflexión empieza la esperanza.

Hay algo en lo más profundo de nuestro ser, que ha estado observando y esperando todo el tiempo, que responde con esperanza y tranquilidad. Al principio sólo es una idea fugaz, pero si le prestamos atención irá desarrollándose.

Una atención constante puede llegar a descubrir esas semillas del dolor y curarlas con una clara visión. Poco a poco podemos aprender a confiar en la presencia de esta luz mientras caminamos a través de las inevitables dificultades. No tenemos que bloquearnos, ni repetir la situación obsesivamente, ni fingir que no pasa nada. Podemos mirar de frente las dificultades hasta que éstas acaben por bendecirnos con una visión interna. A través de cada dificultad podemos encontrar la herramienta o la llave que nos permita abrir la puerta de aquellas partes más profundas de nosotros mismos donde mora nuestra verdadera naturaleza, un reflejo de lo divino.

Como leemos en el pequeño libro espiritual A los pies del Maestro, escrito por Krishnamurti cuando era muy joven: Has de confiar en ti mismo. ¿Dices que te conoces muy bien? Si esa es tu impresión, no te conoces; sólo conoces la frágil cáscara externa, que muchas veces ha caído en el fango. Pero tú, el verdadero tú, tú eres una chispa del propio fuego divino, y Dios, que es Todopoderoso, está en ti y por eso no hay nada que no puedas hacer si tú quieres (55).

Con esa clase de confianza podemos relajar nuestra mente angustiada y nuestro corazón vacilante y dejar que nuestro caparazón de defensa empiece a abrirse y acabe cayendo del todo. La fuente de la curación siempre ha estado allí, pero nuestra propia inseguridad era lo que mantenía nuestra conciencia demasiado cerrada para encontrarla. Una atención constante irá transformando gradualmente nuestro mundo y las percepciones que tenemos de él en una belleza iridiscente. Cuando nos atrevemos a enfrentarnos a un problema en vez de privarle el paso, nuestra visión puede darnos esa comprensión y esa compasión tan necesarias. El dolor que sentimos acabará siendo una bendita perla.

Que nuestras perlas brillen en beneficio de todos. 

(The Quest, Octubre 2003.)
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BONDAD Y MALDAD

Somos de la opinión de que en el mundo no existen personas malas ni personas buenas; que la bondad o la maldad de las personas ‘per se’ no existe. Que sí existe el mal como contrapartida del bien, o a la inversa, pero que las personas sólo reflejamos aquello que somos capaces de reflejar porque nos prestamos a ello.

El ser humano es un mero instrumento del que se sirven ambas fuerzas, digamos la positiva (el bien) y la negativa (el mal), y ambas confluyen en un punto neutro, laya, en el que se diluyen. Si el instrumento (la persona) es idóneo para albergar esas fuerzas negativas (el mal) se convierte ipso facto en un instrumento de maldad que la prodiga por doquier cuando se presta la ocasión.

No es que la persona sea mala ni buena, repetimos, es que sirve a unos intereses que se han aposentado en ella, inconsciente en su fuero interno del desaguisado que se perpetra a su alrededor –si la fuerza es negativa (el mal) por su causa. Si, por el contrario, la fuerza aposentada en el cuerpo es la positiva (o el bien) todo irá sobre ruedas y el instrumento, la persona que sirve de aluvión para ello, se sentirá grácil, ligera, aliviada en su poderoso fardo kármico, aunque tal vez, como en el caso anterior de energía negativa, tampoco sea consciente de ello.

Con lo cual, venimos a decir que no hay un hombre malo ni un hombre bueno. Tal como nos predica la Teosofía, todos somos un Ego superior sumergido en la materia del tiempo y del espacio, con todas sus circunstancias adyacentes.

Darse cuenta de lo que en realidad somos es lo más difícil de este mundo. Hay un apartado en la ‘Atalaya’ de Radha Burnier del mes de diciembre pasado en que nos habla de la imaginación, y que muy atinadamente dice, hablando de la recta memoria, que son numerosos los recuerdos que deberíamos ahuyentar, por ejemplo, el recuerdo (la memoria) de las palabras hirientes que alguien pronunció en contra nuestra. Y sigue diciendo que si nos sentimos heridos somos incapaces de olvidar un incidente porque seguimos pensando en ello y alimentando el agravio... Tal vez si pudiéramos utilizar la imaginación, tal como ella nos dice, y pensáramos en nuestro prójimo como en nosotros mismos, como amigos-hermanos Egos, exentos de maldad o de bondad, y si excusáramos, perdonáramos, o mejor dicho, olvidáramos lo que pudiera ser un agravio por su parte hacia nosotros, y si tuviéramos en cuenta únicamente que se trata de un instrumento que suena equivocado, aprenderíamos a querernos todos y a excusar nuestras propias debilidades, que las tenemos.

Y cerremos esta nota con una sentida frase de Sri Ram: Olvídate de ti mismo y piensa en las estrellas, en la expansión ilimitada del espacio, en la belleza de las flores del campo, en las verdades maravillosas que puedes comprender, la simpatía, el ánimo que puedes dedicarle a alguien que lo necesite, en resumen, en casi todo excepto en ti mismo y en tus deseos. (Pensamientos para Aspirantes, N. Sri Ram.) C.B.

Una base de Rectitud No hay nada bueno ni malo, se dice, sobre ciencia y tecnología; sólo es el uso que los humanos hacen de ellas lo que hace que sean buenas o malas. Lo mismo puede decirse de las facultades y funciones de nuestra conciencia, lo cual puede que sea el por qué el óctuple sendero buddhista utiliza la palabra ‘recto’ antes de cada frase –lo cual resulta muy sugestivo.

En el nivel más material radica la cuestión del significado correcto del modo de vivir. No es censurable ganarse la vida; la mayoría de la gente se ve impelida a trabajar para su sostén. Sin embargo, algunas tradiciones han enseñado que para subsistir toda persona tiene que trabajar. Por eso la usura era condenada, e incluso prestar dinero con interés era considerado reprensible. Muchos ricos del mundo no trabajan, pero desperdician sus vidas en frivolidades y en placeres sensuales, porque el interés monetario fluye. Otros hacen dinero por medios crueles, la guerra, estafando y muchas otras actividades que no pueden clasificarse como ‘medios rectos de vida’. Sobre todo esto surgen preguntas: ¿es que cada persona no debería realizar algún trabajo –físico, mental, artístico o espiritual– para el bienestar de los demás y no solamente en beneficio propio, aparte de abstenerse de causar daño? Luego está ‘la recta creencia’. Creer se dice que es un grillete o impedimento para buddhistas y otros. Pero las creencias son de muchas clases y no pueden condenarse en general, porque existe algo como la recta creencia, por ejemplo, la creencia basada en la razón. Una creencia razonable sirve como base para muchas acciones y relaciones benéficas. Ni una sola persona sabe realmente que el sol saldrá mañana, pero lo sabemos asumiendo una base de razonamiento y experiencia. La suposición va incluida como medio válido de cognición en algunas escuelas filosóficas. ¿Es lícito creer que nadie es honrado, aunque uno no pueda saber en absoluto si lo es? De hecho ni siquiera lo sabemos de nosotros mismos. Bajo una gran tentación, o en un estado de apuro, ¿cuántos de nosotros puede jurar ser absolutamente honesto? A pesa de todo, la creencia razonable en la integridad de otra persona parece estar justificada. Depende mucho de lo que nosotros queramos significar por creencia.

De manera que hay creencia recta y creencia equivocada, y también pensamiento recto y pensamiento equivocado. Hay personas que piensan que los seres humanos jamás pueden llegar a ser altruistas; por lo tanto, el egoísmo se acepta como norma. Ese modo de pensar implica repudiar la posibilidad de desarrollo de la humanidad de acuerdo con una línea espiritual y moral. El recto pensar puede relacionarse con la creencia en la bondad –oculta tal vez, pero con todo en el corazón de todos los seres vivos, con poder de florecer gloriosamente. Un mundo de tipo diferente y nuevo, vibrando en las relaciones entre los seres humanos y con toda la Naturaleza con toda posibilidad sólo puede conseguirse con el pensamiento y la creencia de que el bien conquistará al mal, y no a través del cinismo. El pensamiento es una facultad. Una facultad que necesitamos utilizar correctamente para obtener resultados benéficos y no dañinos. No puede prescindirse de ello.

La imaginación es el vuelo del pensamiento. Todos nosotros construimos un concepto de nosotros mismos, es decir, una imagen propia. Pero la propia descripción –‘yo soy esto’ o ‘yo no soy aquello’– se cristalizan tan fuertemente que somos incapaces de liberarnos de esta forma de pensamiento particular. Es persistente, se concreta durante un largo período de tiempo, y ciega nuestra percepción. En cambio, la imaginación es una facultad muy valiosa. Los animales no parece que la tengan; si un compañero animal, especialmente de otra especie, sufre dolor, raramente evoca una respuesta en el mundo animal. Pero cuando los humanos vemos a otra criatura, humana o no, que sufre, nuestra imaginación nos ayuda a comprender lo que experimenta el otro. Sin imaginación no podríamos sentir compasión.

Esa clase de imaginación es necesaria para ser humanos. Necesitamos utilizar la imaginación para comprender el sufrimiento de los pobres, las ansiedades de la vida sin recursos para el mañana. Imaginándolo, se siente compasión y surge el deseo de ayudar tanto como podamos. Otra clase de imaginación es la del artista o el poeta. Un arquitecto imagina un edificio que todavía no está construido. Un poeta ve en imaginación más de lo que otros pueden ver, y puede estar más cerca de la realidad que una persona sin imaginación. La imaginación puede ser un puente cuando se utiliza correctamente, entre donde estamos y la verdad. A través de la imaginación podemos tratar de captar algo del amor puro de un ser carente de egoísmo, iluminado, lo cual se convierte en una forma de meditación. ¿Qué amor es aquel en que no existe un interés propio, que no está limitado sino que es universal, que continuamente se abastece a sí mismo? El amor no se gasta cuando se da. Siempre está lleno. La meditación con imaginación puede aportar la belleza de ello a una persona y puede atraerla más cerca de la belleza, de la grandeza y de la pureza, igual que el sol atrae al girasol. De manera que podemos crecer como crece la flor, sin ambición, ayudados por la recta imaginación.

La recta memoria o recto recuerdo (samyak smirti) traducido a menudo como atención, también es importante. Son numerosos los recuerdos de los que deberíamos desprendernos, por ejemplo, el recuerdo de las palabras hirientes que alguien u otro ha pronunciado. Cuando nos sentimos heridos somos incapaces de olvidar un incidente, porque seguimos pensando en ello y alimentando el agravio, esto no es una recta memoria.

Puede que el daño proporcionado no sea realmente tan malo, porque en un momento de precipitación o de excitación a menudo se da un paso en falso; la otra persona puede que haya dicho o hecho lo que no intentaba decir ni hacer. Si seguimos guardando esas cosas en nuestra mente, lo cargamos y dañamos a los demás. ¡La recta memoria es el recto olvido! Por otro lado, muchos de nosotros aceptamos sinceramente los grandes principios de la vida que en nuestros mejores momentos consideramos como la verdad. Aceptamos sinceramente el principio de la fraternidad, de la unidad. Cuando lo olvidamos, nos estamos contradiciendo a nosotros mismos. Sin embargo, desarrollando esa clase de recuerdo o de atención que llamamos cuidado, gradualmente, cuando estamos al borde de hacer algo egoísta, acude a la mente el conocimiento de que esto no es la verdadera fraternidad. Entonces la falta de egoísmo perdura durante un tiempo. Hay personas que recuerdan mucho de lo que leen; incluso hacen una exposición de las notas y de la información que poseen para impresionar a los demás. Cuando la memoria se mezcla con el deseo de parecer superior, no existe recta memoria. De modo que hay recta memoria y memoria errónea. Hemos de pensar en profundidad sobre lo que es correcto y lo que no lo es, particularmente en nuestra relación con la gente.

Cuando nuestras facultades se utilizan correctamente, se traducen en recto pensar, recto creer, recta acción, recta memoria y recto lenguaje. Abstenerse de hablar puede resultar más fácil que hablar adecuadamente. Hay personas que han permanecido en silencio durante años, sin llegar por eso a ser más sabios.

El recto lenguaje significa decir lo que es necesario y provechoso. La rectitud es un gran don, con el que debemos sentirnos beneficiados, con la ayuda de la recta memoria del hecho de que hay una manera recta y otra equivocada de utilizar nuestras facultades y poderes. ¿Solución o desaciertos? Nuestra tierra parece estar más afligida por los problemas creados por el hombre que por los problemas de la naturales. No cabe duda alguna de que la Naturaleza aderezará los enormes problemas creados por los seres humanos; ella tiene el poder de equilibrar la balanza, pero sólo lo hará a su propio ritmo.

Mientras tanto los mismos seres humanos no parece que descubran remedios efectivos para la devastación que producen. De la misma manera que la cura es algunas veces peor que la enfermedad, las soluciones a menudo se convierten en el punto de arranque de nuevos problemas. Vamos a considerar algunos de ellos.

Se han pronunciado diferentes pareceres sobre los cultivos y las plantas genéticamente modificados. Algunos creen que la pobreza y el hambre pueden ser erradicados por la pericia de la ingeniería genética del hombre; otros piensan que algunas o muchas de las nuevas especies genéticas serán irreparablemente la causa de la distorsión del ciclo ecológico. Ninguna planta o criatura existe independientemente de las otras formas de vida. Una nueva variedad de peste resistente podría afectar seriamente las vidas de las mariposas, las abejas o los pájaros que cuidan de la polución, la dispersión de las semillas y otras tareas. ¿Qué es lo holístico y lo sensato a hacer? El agua es crucial para la supervivencia de todas las diferentes formas de vida. Pero las condiciones climáticas están siendo cambiadas por las actividades humanas, y la escasez de agua se experimenta en una vasta área del mundo. Las causas pueden ser muchas, no sólo el cambio climático, sino también el aumento de población y la excesiva demanda de alimentos para el sostén de una vida que está basada en tener continuamente más –más comodidad, más artefactos y más objetos, más comida en la dieta, etc. etc. En Bolivia, un intento de suplir el problema por la privatización del suministro de agua sólo agravó la escasez de los pobres. De manera similar, una solución altamente controvertida se está intentando llevar a cabo para suministrar agua a Delhi, cuya solución se teme que enriquecerá compañías privadas y contribuirá a la comodidad y a la riqueza de algunos ciudadanos, mientras que quedarán perjudicadas comunidades locales a lo largo de la ruta cruzada por el río Ganges. Según la señora Vandana Shiva, especialista en esas materias: ‘El Ganges está siendo transformado de un río de vida a un río de muerte, lo mismo por las detestables consecuencias ecológicas... y de desviación, tal como la desaparición del Ganges en la Hardwar and Western UP está demostrando.’ En esos casos, proyectos aparentemente beneficiosos probablemente están aduciendo una solución de los investigadores que no tiene nada que ver con el bienestar humano. No se sabe que haya escasez de sólidos comerciantes disfrazados de filántropos. Soluciones inadecuadas o equivocadas también pueden ser generadas por hombres y mujeres que son sinceros, pero que entienden poco sobre sus propias limitaciones, al enfrentarse con situaciones complejas imposibles en el mundo de hoy.

Un reciente artículo de The Guardian Weekly informa sobre una nueva solución para el espinoso problema de la eliminación de la basura que invade las siempre crecientes conglomeraciones urbanas del mundo. Las áreas rurales, también, donde inmensas cantidades de animales son recluidos en nombre de la reproducción científica moderna, están produciendo una vasta cantidad de ‘basura’. Se nos dice que: ‘Hay una máquina en alguna parte de América que virtualmente puede convertir cualquier tipo de basura             –desperdicios de un matadero, de llantas, de chatarra de ordenadores– y convertirlo en aceite de gran calidad, en agua mineral más limpia y pura, todo en unas cuantas horas. Es un invento que podría cambiar el mundo.’

El proceso consiste al parecer en destruir el material y convertirlo en substancias primarias, que es lo que la tierra ha estado haciendo durante edades según su propia fórmula ancestral. Se dice que una nueva planta va a ser preparada para ‘transformar 200 toneladas diarias de tripas, picos de ave, sangre y huesos desde una planta procesadora cercana en 10 toneladas métricas de gas y 600 barriles de aceite.’ Tanto el gobierno de EE.UU. como los inversores dicen estar interesados en este nuevo proyecto no solamente para solucionar las enormes cantidades que representa el problema de la basura, sino también para satisfacer la necesidad de aceite de los americanos.

¿Será ésta una verdadera solución? O bien fomentará más la codicia del lucro –mediante el encierro de más animales para machacarlos en las factorías o para participar en otras actividades nada éticas que generarán karma con la aparición de enfermedades o desesperación? Nadie lo sabe.

Proceder temerariamente sin entender la vida como un conjunto y sin captar su significado parece ser la veloz trayectoria sin salida o el camino hacia el desastre.

(The Theosophist, diciembre 2003.)

EL AMOR

Didier Schmidt

La palabra “amor”se utiliza cada vez más, particularmente en las denominadas obras esotéricas o espirituales que pululan en nuestros tiempos. Llegamos a comprender que el verdadero amor no es físico, pero muy raramente se nos explica lo que es, si no es de un modo alegórico. El amor es un estado de conciencia donde el sentimiento de separación no existe y en el cual uno se siente uno con el Universo.

Viene de la comprensión de que todo es uno y todo está atado. Antes de tratar de describir este estado, conviene explicar cómo llegar a él. Todo el mundo está de acuerdo en decir que el amor tiene que unir, se trata pues de ver de qué se trata lo que perturba el encuentro de esta unión con el fin de remediarlo. Todos los sabios de todas las tradiciones dicen que el pensamiento es el origen de la separatividad y que se trata de crear o de alcanzar el silencio interior.

¿Por qué el pensamiento y todas sus derivaciones como el deseo, el placer, el sufrimiento y demás, son una fuente de desunión? El hombre va en búsqueda de la felicidad o de un determinado bienestar, y el pensamiento que constituye el resultado de todas sus experiencias le sugiere que bienestar es sinónimo de placer. Así pues, va en búsqueda de lo que, a través de todas sus experiencias le ha procurado placer, y como su experiencia en casi todos los casos es material, corre detrás de este género de placer. Yo no soy de aquellos que dicen que todo lo material es malo. Esta tierra de probación nos va a permitir convertirnos en dioses conscientes: no se puede comprender si no se ha experimentado.

Así, el hombre correrá detrás de los placeres materiales, pero es forzoso constatar que estos últimos son fuente de desunión. Es fácil constatar que el placer no puede llenar el papel de la fuente del bienestar. ¿Es el hombre rico inevitablemente feliz? Hay numerosos ejemplos de personas célebres, ricas, que parecen tenerlo todo para ser felices y que se han lanzado al alcoholismo, a la droga y que han llegado incluso al suicidio.

No, no es el placer lo que se busca. Numerosas personas a través de la historia han dado testimonio del hecho de que se puede alcanzar un estado de bienestar permanente. Todos dicen que la primera etapa para llegar a ello es conocerse a sí mismo. ¿Por qué es tan importante conocerse a sí mismo? Simplemente, porque el sujeto de esta felicidad es el hombre y, si éste no comprende sus propios mecanismos internos, ¿cómo podrá saber lo que le conviene realmente? Después de esta primera etapa de arranque hacia el conocimiento de uno mismo, que además no se detiene jamás, llega la comprensión del hecho de que hay que silenciar el pensamiento, que parece estar en el origen de toda separación. En efecto, en nuestras relaciones con el mundo que nos rodea, no podemos impedir emitir juicios de todo tipo que tienen por origen nuestro pensamiento.

Según esto, el juicio es en sí mismo una separación entre nosotros y el exterior. Resulta pues imposible no tener una relación separadora si no acallamos el pensamiento. Al mismo tiempo tratamos siempre de dar al exterior una imagen de nosotros que no se corresponde con lo que somos sino más bien con lo que nos gustaría ser. ¿Por qué hacemos eso? En general porque nuestra experiencia y nuestro entorno nos dicen que esto es mejor que aquello. Somos juguete de los juicios de valor almacenados en nuestra memoria que alimentan nuestro pensamiento.

Hay dos maneras de conseguir el silencio: sea acallando el pensamiento, sea no escuchándolo. Sea cual sea el modo, se trata de conseguir la manera de que no se interponga entre nosotros y el mundo exterior (en el supuesto de que lo sea realmente). Una manera de llegar a esta etapa es mantenerse en un estado de escucha total. Se trata no de intentar explicar, sino de escuchar. Cuando se llega a este estado no existe barrera entre el otro y yo. Se está en total receptividad y, en este momento es cuando llega la comprensión. Se comprende el porque del otro, y entonces se es el otro. Surge así un estado de amor porque se comprende que el otro es otro mi, se comprende su pena, sus miedos y el porque todo lo que nos separaba de él no tiene razón de ser. Llega entonces un estado donde se ve el destino del hombre en su conjunto, y su movimiento en una sola dirección.

Este sentimiento de pertenecer a una sola entidad hace surgir la inteligencia, el amor, la compasión y la paz. Entonces el bienestar está allí. El amor llega pues en este estado de no separación. No se trata de un amor egoísta y posesivo, sino de una comprensión y de un compartir en un movimiento conjunto. Para mí, este es el verdadero amor y deseo que todos lo vivan al menos una vez porque se trata de un primer paso hacia el ser.
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OTRA MARAVILLA DEL MUNDO

Hay una investigadora de la Vida, la directora del Centro de Investigaciones de los Pueblos Indígenas Siberianos que nos deleita con su magnífica experiencia. Esta señora, que es la única antropóloga occidental que convive con los pueblos siberianos durante largas temporadas, nos explica algunas cosas que pueden darnos en qué pensar.

Parece que en ese predio siberiano donde ella se mueve existen algunas tribus cuyas costumbres y su concepto de la vida y de la naturaleza son realmente admirables.

Los jacasios, los evenkos, los chorses... son una gente a los que la ‘civilización’ no ha alcanzado todavía según nuestros parámetros. Según sus propias palabras, allí hay 30 poblaciones con su propia lengua y su propia cultura. Nos dice que la solidaridad de esas gentes es absoluta y espontánea y que tienen unas normas muy civilizadas. Nos dice que allí negarle la ayuda a alguien es un deshonor, que es impensable que una anciana le pida a un joven que le corte la leña para el invierno y que éste le diga que está ocupado.

También es impensable ponerse a comer y no compartirlo. Es una inteligente estrategia de supervivencia. También explica que los que se encargan de la sanidad de los chorses, un pueblo de la taiga siberiana, aseguran que no hay ni un solo caso de violencia doméstica.

Las sociedades cazadoras recolectoras son allí las más igualitarias del mundo porque no acumulan, no guardan para mañana, viven al día. Allí la mujer y el hombre son socios, comparten el trabajo duro, los mismos problemas. Se necesitan mutuamente. Respecto a sus creencias, son las mismas que defiende la física quántica: que cada uno de nosotros somos una parte del todo. Para ellos las plantas, los animales, las piedras, las montañas, los ríos... no son ajenos a nosotros, por eso son tan humildes y respetuosos con la naturaleza. Ellos dicen que los seres humanos no somos ni más ni menos que los otros seres. Para ellos, las plantas y los animales tienen espíritu, es decir, energía, alma, un sentir al que podemos apelar. Cuando hacen ritos de sacrificio le piden primero permiso al animal, que puede aceptar o no. Los chamanes del sur de Siberia no toman ningún tipo de alucinógeno, entran en el estado modificado de conciencia a través de la música del tambor. De esta forma se comunican con los espíritus de la naturaleza para obtener ayuda, curar o adivinar.

Son libres, el chamanismo no necesita empleos y es muy respetuoso. Llama a atención ver cómo esa gente habla con la naturaleza. Cuando pasan junto a un árbol lo saludan, y cuando hacen un fuego le agradecen su calor con unas gotas de leche, té o vodka. Ven la vida en todo lo vivo y lo respetan.

Ahora están muy frustrados. La globalización les está alcanzando y creen que lo suyo no vale nada, tienen complejo de inferioridad. Reflexionando un poco sobre todo lo que la antropóloga nos explica cabe pensar: ¿No deberíamos retroceder, en lugar de avanzar, como creemos que estamos haciendo para conectar con el verdadero espíritu de la Vida y la Naturaleza, en pos de un bienestar y una felicidad que se nos escapa por doquier, con todos los tecnicismos y adelantos de los que disfrutamos? Esta gente de la taiga siberiana, los jacasios, los evenkos, los chorses, ¿No estarán más cerca de la Realidad Una de lo que está cualquiera de nosotros? La sensibilidad que demuestran y su misma respuesta ante la Vida, ¿no es algo maravilloso que parece innato en ellos y que a nosotros tanto nos cuesta descubrir? Sigue siendo esperanzador que todavía hoy, en este planeta, puedan encontrarse seres con una idiosincrasia semejante y que personas como esta antropóloga nos permitan conocerlos y admirarlos y, ¿por qué no?, envidiarlos.

C.B.

DISCURSO PRESIDENCIAL

(Convención anual de la Sociedad Teosófica número 128, Adyar, 26 de Diciembre del 2003)

Radha Burnier

Es con una gran satisfacción que os doy a todos la bienvenida en esta Convención N. 128 de la Sociedad Teosófica. Ojalá este encuentro, con la bendición de la belleza y del vibrante ambiente de nuestra Sede Internacional, nos ayude a renovar nuestra energía y a inspirarnos para trabajar mejor, con un espíritu de auto sacrificio y de profunda dedicación al servicio de los demás. Os pido que os unáis a mí para invocar la bendición de nuestros Hermanos Mayores, que fueron los Fundadores Internos de la Sociedad y que siguen dándole fuerzas y guiándola.
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La Sociedad está abierta para acoger entre sus miembros a toda persona que crea que el mundo tiene que ser uno. Sin embargo, hay personas que ingresan en ella pero siguen estando muy condicionados por ese hábito atávico que tiene la mente de pensar en términos divisorios. Así pues, de vez en cuando oímos cómo algún grupo dice “Pertenecemos a nuestra Organización Nacional en este país que es el nuestro. No queremos interferencias de Adyar ni un Consejo General que represente a otras partes del mundo con las que no tenemos nada que ver”. A otro nivel, también en algunas Ramas existe un sentimiento parecido por parte de algunos que no comprenden bien los objetivos y el trabajo de la Sociedad y que se sienten separados de la Sección a la que pertenecen. La mente separativa dice “Yo, y por consiguiente mi Rama o mi Asociación, tenemos unos intereses distintos a los de la Sociedad como un todo. Es una lástima que haya reacciones de este tipo, incluso por parte de una minoría de miembros, cuando el propósito fundamental de la Sociedad ha sido y es el de eliminar la alineación causada por identificaciones nacionales, religiosas, raciales, comunitarias y de otro tipo, y sobre todo, por la identidad con una entidad llamada “yo”.

Que aquellos que encarnan el Amor inmortal bendigan con su ayuda

y su guía a esta Sociedad, fundada para ser un canal de su obra. Que la inspiren con su Sabiduría, la refuercen con su Poder y le den fuerzas con su Actividad.

La ST debería irradiar una influencia unificadora tan fuerte como para acabar con los prejuicios mentales y situarse en la vanguardia del progreso espiritual.

Una mente que puede abarcarlo todo es algo totalmente distinto a la mente que lo compartimentaliza todo. Nuestros miembros deberían pertenecer a la categoría de aquellos que son conscientes de la importancia absoluta que tiene la universalidad y no de las personas que adoptan un punto de vista mundano cuando dicen “yo soy esto y tú eres aquello”. El conjunto de toda la ST, compuesta por miembros de distintas procedencias, es uno: todos tenemos el objetivo común de conseguir una transformación del mundo, y de sustituir el espíritu belicoso por otro de colaboración.

Cuando existen actitudes divisorias entre nosotros, eso es como una gangrena. Una mente que sea universal considera a toda la tierra como su patria y a toda la gente, de hecho a todos los seres vivos, como de su raza, y su bienestar no puede separarse del bienestar de ninguna otra criatura. De no existir ese planteamiento, que tiene que ser incondicional como principio, aunque en la práctica a veces pueda haber algún desfase, no hay nada que distinga a la Sociedad de otras asociaciones constituidas para cumplir otros objetivos de menor alcance. El planteamiento universal de la Sociedad Teosófica no tiene un objetivo meramente profano; abre el camino hacia niveles superiores de realización, donde la vida se ve como una esencia omniabarcante, que no se presta a ninguna división.

Como escribió uno de los Seres Superiores hace más de un siglo: La Teosofía...tiene que encontrar una expresión objetiva en un código omniabarcante de vida totalmente impregnado de su espíritu, del espíritu de la tolerancia mutua, de la caridad y del amor... Apartad siempre los ojos de las imperfecciones de vuestro vecino y centrad la atención en vuestros propios defectos para poder corregirlos y ser más sabios... No os dediquéis a hacer comparaciones odiosas entre el trabajo que realizáis vosotros y el trabajo que vuestro vecino o hermano ha dejado de hacer, en el campo de la Teosofía.

Este espíritu de tolerancia mutua, de caridad y de amor es la impronta de un Teósofo. La tolerancia no es un estado negativo o pasivo de la mente. Es el reconocimiento claro de un hecho importante: cada individuo tiene un camino a seguir que es el suyo y cada persona actúa de acuerdo con la ley de su ser. La existencia de lo que llamamos los siete rayos y sus innumerables subdivisiones nos indica la hermosa verdad según la cual para ir desde el punto central hasta la circunferencia y para retornar después al centro existen incontables caminos. Como dice Sri Krishna en el Bhagavadgita, todos los caminos son suyos. El representa el origen y el fin de todas las cosas, y por esto es el centro del cual fluye la vida a través del universo y que vuelve enriquecida de forma única. 

Cuando la tolerancia es un vislumbre de la verdadera naturaleza de todos los seres vivos, va más allá de las fronteras que la limitan. Primero se convierte en caridad y después florece en esa conciencia indescriptible y profunda de la unicidad de la vida que es el amor. Se dice que la caridad, o dana, es el primer cambio importante de la conciencia para cruzar el mar de la ignorancia y del dolor y llegar a la otra orilla. La tolerancia es el fin de la resistencia a las diferencias que resaltan el papel y objetivo único de todas las multitudes de seres. Pero cuando empezamos genuinamente a apreciar la belleza de la multiplicidad, la belleza de la apariencia, de la acción, de la función e incluso de una manera especial de realización, la tolerancia llega a ese punto crucial que es la energía expansiva del amor. No es preciso suponer que existe una secuencia ya establecida que conduzca de la tolerancia a la caridad y después al amor. Los tres pueden fundirse en uno y expresar solamente el nivel de intensidad que impera en cualquier punto del camino del progreso hacia la Verdad Una. La caridad es una respuesta instantánea ante la necesidad de otra persona y ante lo bueno de otra persona, tanto si es un ser humano como si no lo es.

La respuesta puede tomar la forma de una acción interna o externa. Con demasiada frecuencia olvidamos que el pensamiento altruista constituye una fuerza poderosa; y que la caridad significa reforzar lo bueno en todas partes cuando somos un centro de sentimientos fraternos sinceros y de corazón.

Cuando hay una relación de afecto mutuo y verdadero en una familia, ninguno de sus miembros condena a otro porque éste haya tropezado. Al contrario, le da la mano para ayudarle. Este es, sin duda alguna, el tipo de lazo que tiene que existir entre los miembros de la ST en cualquier país donde se encuentren, sea cual sea la cultura o lengua que hayan adquirido. Los que sienten desconfianza y se aferran a la identificación con un lugar, con unas propiedades o con unas ideas determinadas etc, no pueden afirmar realmente que son teósofos o, incluso, miembros de la Sociedad. Igual que los Hermanos Mayores que hemos mencionado antes, cada uno de nosotros tiene que elaborar por sí mismo “unos conceptos claros e inequívocos de las ideas y los deberes éticos”, que puedan satisfacer más y de la mejor manera posible el sentimiento altruista y justo que llevamos dentro.

Hemos de hallar el modo de construir una Fraternidad Universal y de crear una paz y una comprensión más estables en todo el mundo. La relación que tenemos los unos con los otros dentro de la Sociedad es una muestra de la energía Teosófica que podemos aplicar a los contactos que tenemos fuera de la Sociedad.

La humanidad, elevada a su más alto grado, encarnará lo que uno de los Maestros llamaba el “sentimiento sagrado” del amor, el único sentimiento inmortal que sobrevive a la muerte del cuerpo. Es el objetivo predestinado del ser humano poder llegar a este estado del amor universal, carente de todo prejuicio personal y de actitudes o impulsos egoístas.

Nos dicen que cuanto mayor sea el progreso hacia esa entrega, que corona la condición humana y trasciende los sentimientos personales individuales (incluso los lazos de sangre, de amistad, de patriotismo y de predilección de raza) antes alcanzaremos ese sentimiento único, verdadero y sagrado, ese amor inmenso por toda la humanidad, altruista, universal y eterno. Es más, es deber de toda persona capaz de tener un impulso altruista hacer todo cuanto pueda por el bien de la humanidad. Aprender a amar a nuestra familia, a nuestro país o cualquier otra cosa, es solamente el principio del aprendizaje del amor a toda la humanidad.

Cuando la humanidad se de cuenta de que el amor universal es su objetivo y trabaje hacia ese objetivo, entonces todo lo demás vendrá por añadidura. Todas las criaturas del reino animal tendrán como “hermanos mayores” a los seres humanos, que las tratarán con amor y cariño. Se irán liberando de su agresividad y de sus peores rasgos animales.

Muchas religiones han hablado de este tipo de futuro, como por ejemplo las escrituras cristianas, que dicen lo siguiente: El lobo vivirá con la oveja y el leopardo yacerá con su cría; y la ternera y el cachorro de león...No harán daño ni destruirán a nadie en toda mi montaña sagrada: porque la tierra estará llena del conocimiento del Señor, igual que las aguas cubren el mar.

La tradición oriental cuenta que, en presencia de algunos seres sagrados, muchas criaturas peligrosas pierden el miedo y dejan de ser una amenaza para otras. No se trata de simple fantasía, sino de una predicción del papel que representa el hombre, situado como está en la cima de la cadena evolutiva sobre la tierra, y que no es un papel destructor como el que tiene ahora, sino el de benefactor de todos los más débiles físicamente o de capacidad mental.

Los seres humanos podrían también convertir la tierra en un soberbio jardín del paraíso, con una inmensa variedad de vida vegetal. Probablemente habréis oído todos la historia que habla de un terreno abandonado donde trabajaba un hombre con devoción y que acabó convirtiendo en un precioso jardín. Un sacerdote que pasaba delante de ese terreno cada día comentó entonces, al ver el jardín en todo su esplendor: “¡Qué maravillosa es la obra de Dios!” A lo que el hombre que trabajaba la tierra respondió: “¡Debería haberlo visto Ud. cuando sólo se ocupaban de él las manos de Dios!”. Forma parte del destino humano el contribuir y acelerar la obra de la evolución de la Naturaleza; el hombre ha sido dotado de unas facultades soberbias, como la inteligencia, la comprensión y otras capacidades para poder colaborar con la Naturaleza y hacer de la tierra un cielo.

Pero no podemos florecer de repente y convertirnos en todo amor y armonía en acción. Para empezar, vamos a aprender a ser tolerantes, y a apreciar la naturaleza única que hay en cada uno de nosotros; vamos a extender nuestra compasión y a aprender a pensar y actuar caritativamente con todos. Purificando con esto nuestra mente y nuestro corazón, aumentaremos nuestro amor. En la misma base del trabajo teosófico hay que mantener viva la llama de un espíritu de amistad y de tolerancia, de confianza y colaboración.

Dondequiera que haya una Rama o un grupo de miembros, es esencial inculcar y fortalecer la realización de que somos un cuerpo mundial y estrechamente unido de personas, que compartimos un planteamiento del mundo, una ética, y un estilo de vida muy útiles para alcanzar nuestro objetivo común del amor universal.

El poeta Tennyson, que experimentaba la iluminación de la mente de vez en cuando, escribió: “El conocimiento absoluto no es sino el amor absoluto”. Y por consiguiente, el amor absoluto es el conocimiento absoluto. Los científicos están empezando a comprender la naturaleza del universo hasta cierto punto, gracias a unos procesos intelectuales y a las investigaciones experimentales.

Pero sólo cuando la mente rompe sus barreras y entra en el estado del amor universal, llega a conocer la intrincada belleza y la verdad de las funciones de la vida. Los científicos modernos, que analizan de manera profunda la composición material y los procesos de los cuerpos vivos, encuentran una maquinaria asombrosa e increíblemente compleja a un nivel nano-invisible. Cada molécula es una maravilla. Citando las palabras del distinguido científico Paul Davies: Cada célula está repleta de unas diminutas estructuras que podríamos haber sacado directamente del manual de un ingeniero.

Minúsculas pinzas, tijeras, bombas, motores, palancas, válvulas, tuberías, cadenas e incluso vehículos, abundan en ellas. Pero, naturalmente, la célula es algo más que una simple bolsa de artilugios.

Los distintos componentes encajan todos entre sí, para formar un todo que funciona correctamente, como una sofisticada línea de producción. El milagro de la vida no es que esté compuesta de nano-herramientas, sino que estas diminutas partes diversas están integradas entre sí de una manera extraordinariamente organizada. 

¿Cuál es el secreto de esta asombrosa organización? ¿Cómo la consiguen unos cuantos estúpidos átomos? Individualmente, los átomos sólo pueden forcejear con sus vecinos y pegarse a ellos si las circunstancias son las adecuadas. Sin embargo, colectivamente, consiguen maravillosos ingenios de construcción y de control, con una perfecta sintonía y complejidad como nunca jamás ha conseguido ninguna ingeniería humana.

Todo esto parece algo milagroso, pero los científicos no aceptan los milagros. Por esto se quedan perplejos y, dado que su planteamiento sólo es intelectual, puede que nunca averigüen el secreto. Pero el Vidente o el Sabio, lleno de un amor ilimitado, sintiéndose uno con toda la vida, sabe que la Vida Una penetra, o mejor dicho es, la esencia de cada átomo de la materia. Por esto es la materia misma (CM. N. 10). HPB citaba al famoso científico Edison (CW, XII.130) mucho antes de la época de los grandes avances científicos: A mí me parece que cada átomo está poseído de un cierto grado de inteligencia primitiva. Mirad las miles distintas maneras en las que los átomos se combinan con átomos de otros elementos... ¿Queréis decir que lo hacen sin inteligencia alguna? El amor enseña a sus devotos a desvelar los misterios de la Naturaleza. Como Annie Besant señaló: Lo que nunca puede conseguirse mediante argumentos, controversias o razonamientos intelectuales, se conseguirá cuando el corazón del amor que llevamos dentro haya despertado la naturaleza espiritual. 

Porque el amor es más profundo que el intelecto, el amor es más grande que la inteligencia, y la naturaleza del Amor y la naturaleza Divina están tan íntimamente fundidas que no pasará mucho tiempo antes de que el hombre que ama a su hermano ame a Dios.

El camino que lleva a la Sabiduría Divina o Teosofía es el camino que conduce al amor incondicional e ilimitado. Empieza con la tolerancia, la caridad y toda una serie de virtudes relacionadas con él. No caigamos en el error, dentro de la Sociedad Teosófica, de quedarnos fragmentados por sentimientos nacionalistas, raciales o religiosos y dejemos de ser verdaderos teósofos.

El trabajo en todo el mundo

Sólo dispongo este año de un breve resumen general del trabajo de la ST a nivel mundial, que voy a presentaros aquí. Pero también desearía que sirviera para unirnos a nivel de conciencia con todo el mundo, especialmente con nuestros compañeros colaboradores y estudiantes.

El Continente Europeo.

Un acontecimiento notable del año fue la celebración del Centenario de la Federación Europea, en Julio de 2003, en el Centro Teosófico Internacional de Naarden. El tema fue “ Fortaleciendo el Lazo”, una frase usada por Madame Blavatsky. Tanto la vice-presidente como la Secretaria de la Sociedad Internacional nos acompañaron para la ocasión, que reunió a miembros de diferentes partes de Europa, de oriente y occidente. Las conferencias que dio el Dr. John Algeo y la Presidente de la Federación, Miss Kim Dieu, han sido publicadas en The Theosophist.

Nuestra Federación Europea fue una iniciativa propuesta hace cien años para crear una sensación de unicidad entre todos los pueblos de Europa, que estaban divididos no solamente por distintas lenguas y razas, sino también por razones políticas e históricas.

Esta sensación de unidad ha ido creciendo gradualmente desde entonces y se ha convertido en la sensación de ser una comunidad europea. Esto ha representado un modelo a seguir por otras organizaciones como la Asociación de los Países del Sudoeste Asiático. A veces nos inclinamos a pensar que las iniciativas de los teósofos no cuentan mucho, porque numéricamente somos pocos, pero la influencia que puede tener una idea y una aspiración sostenida no puede pasarse por alto y la ST realmente ha desempeñado su papel en la unificación de Europa. Esto refuerza mi opinión de que los Teósofos tienen que mantener el espíritu de una comunidad mundial. Si continuamos considerando al mundo como una unidad y actuamos de acuerdo con ello, aunque se tarde siglos, lo que se halla ahora a nivel mental acabará siendo una realidad en el mundo físico, porque el mundo externo no es más que un reflejo de lo que somos internamente.

La Sección Finlandesa ha estado activa como siempre, con diferentes programas. El Secretario General, Mr Yrjo Kumila, nos dice que el trabajo de las Ramas se basa en el estudio de la literatura básica teosófica y en la creación de la conciencia necesaria para poner en la práctica diaria los principios teosóficos.

Muchos de los miembros de la Sección participan en actividades que tienen lugar durante el verano en Kreivila, la amplia casa de verano de la Sección. Entre ellas, la Convención anual, un congreso de fin de semana para inaugurar la estación de verano y la escuela de verano sobre el “Significado de mi pertenencia a la ST”. La Sección Finlandesa también promueve el trabajo de la ST en Estonia, donde hay ahora dos Ramas, una en la capital de Tallinn y otra en la ciudad de Raahe. Cada nuevo miembro de la ST en Finlandia recibe, junto con su diploma acreditativo, un ejemplar de La Clave de la Teosofía de HPB y un libro sobre Damodar. El número total de los miembros de la Sección llega a los 490. En Europa en conjunto hay unos 4.080 miembros, excluyendo el Reino Unido, comparado con los 5.165 de los Estados Unidos y los 14.195 de la India.

La ST sueca es una de las más antiguas, ya que empezó en 1895. Actualmente sólo seis ramas están allí en activo. El Dr. John Algeo fue el conferenciante invitado de su escuela de verano. En un intento por instilar más energía en Escandinavia, se organizaron también  unas conferencias del Dr. John Algeo en Bergen, Noruega. A continuación, la Secretaria General de Noruega, la Sra.

Agnes Gaasemyr, ofreció una serie de sesiones informativas para quienes habían mostrado interés. Tienen intención de seguir invitando a otros conferenciantes para estimular a los miembros ya existentes y atraer a otros nuevos, antes de que la ST se debilite más en esta parte del mundo.

El número de miembros en Francia ha experimentado un ligero aumento y se espera que con ello cambie la tendencia que había a la baja. Un congreso sobre el “Diagrama de la meditación”, dirigido por Miss Kim Dieu, atrajo a numerosos participantes de fuera de París. La French Publishing House publicó dos nuevos libros, entre los cuales está el libro de Sri Ram The Way of Wisdom, y volvieron a publicar otros antiguos. El año pasado el trabajo realizado en Bélgica se vio adversamente afectado por algunos desacuerdos relacionados con la venta del local de la sede central, pero parece ser que se están recuperando de todo ello. Aunque se hablan dos lenguas en Bélgica, hasta ahora se había prestado muy poca atención a la posibilidad de difundir la Teosofía en flamenco. Afortunadamente, esto se está remediando. La Secretaria General de Holanda, la Sra. Wies Kuiper, nos dice que sus grupos de estudio nacionales han seguido trabajando sobre La Doctrina Secreta y El Plan Divino. El Catecismo Budista de Olcott fue publicado en holandés. Tienen en proyecto renovar el edificio de la sede central de Amsterdam y hacer más accesibles al público la biblioteca y la librería.

Después de muchas dificultades con un Secretario General que se negaba a reconocer que la Sección Portuguesa formaba parte de la ST internacional, recientemente fue elegido un nuevo titular, el Sr. L. Correia. La Presidente de la Federación Europea, Miss Kim Dieu, como parte de su trabajo a nivel continental, fue expresamente a Portugal para intentar solucionar los problemas que tenían allí. Como el anterior Secretario General se negó a informar a Adyar, la Vice Secretaria General, Prof. Hannelore Eibner, nos dijo que celebraban el Jubileo de Oro de la Rama Dharma en Porto. Ricardo Lindermann, el Secretario General de la Sección brasileña, visitó Portugal y dio varias conferencias.

Hubo también dos congresos, uno organizado por la Federación Europea y dirigido por su Presidente y el otro sobre Teosofía básica. Esperamos con ilusión ver una gran mejora en el trabajo de la ST en Portugal con el nuevo equipo de colaboradores.

La Sección italiana ha publicado las actas del Congreso del Centenario celebrado el año pasado en Asís en italiano y en inglés. El Secretario General, Sr. A. Girardi, visitó varias Ramas. Nos informa de que se ha realizado un trabajo intensivo, con varios congresos y otras actividades en todo el país. También comenta la necesidad de trabajar no sólo con la mente sino también con el corazón, y dice que nunca deberíamos infravalorar la posibilidad de desarrollar nuestro trabajo a través del planteamiento abierto, tolerante pero incisivo, típico de las enseñanzas teosóficas.

En Alemania tuvieron a Miss Anderson con ellos otra vez en su escuela de verano, y sus conferencias fueron de gran inspiración para ellos. Miss Anderson también visitó varias Ramas. La Sra. Elisabeth Schmidt, Secretaria General, nos dice que hay varios miembros que se dedican individualmente a actividades de servicio. Austria sigue teniendo solamente tres Ramas, en Viena, Graz y Linz, y todas ellas estudian temas teosóficos. Su escuela de verano tradicional no se celebró, por falta de interés. Eslovenia, que formaba parte de Yugoslavia, tiene cuatro Ramas, que celebran reuniones regulares para principiantes y para el público, además de sus clases de estudio. Aquí también Miss Anderson es muy bien recibida. Tienen una revista, con muchos artículos traducidos de The Theosophist y otras revistas, que mandan a librerías y a bibliotecas públicas.

El pequeño grupo de miembros de Hungría sigue con su estudio y debates sobre temas teosóficos. Cada mes organizan una conferencia pública que atrae entre 35 y 50 personas. Publicaron una antología sobre Karma Reencarnación y Dharma y otra colección sobre La Muerte y el Después. El Representante Presidencial de Rusia nos dice que su trabajo sigue estable, con cuatro pequeños grupos de estudio en Moscú y la Rama de Magnitogorsk. Varios de sus miembros fueron invitados a algunos eventos en el Centro de Naarden. De Grecia tenemos un breve resumen, mencionando que las seis Ramas trabajan regularmente y que están haciendo una divulgación sistemática de las ideas Teosóficas con su revista Ilisos. Han conseguido que nuevos conferenciantes, algunos de ellos jóvenes, se interesaran por el trabajo.

Pasando a Oriente Medio, vemos el buen trabajo que se hace en Israel, de donde tenemos, en esta Convención, a una delegación de miembros. El Estudio sobre el Karma, de Annie Besant, se publicó en hebreo y se está vendiendo bien. Evidentemente resulta esencial mantener las enseñanzas teosóficas vivas en zonas de conflicto tales como Oriente Medio. Todos nosotros necesitamos ofrecer nuestro apoyo moral además de otras formas de apoyo a los distintos pequeños grupos valientes que trabajan fielmente para difundir la Teosofía en medio de circunstancias difíciles.

La Rama Covenant de Israel cuenta ahora con 78 miembros. El Reino Unido En Inglaterra, el Secretario General, Mr. Colin, nos dice que el año fue muy activo. Se dieron conferencias regularmente en la sede de Londres. En Abril tuvieron un día especial para miembros no adscritos con el fin de familiarizarles con todos los aspectos del trabajo de la Sección. Entre los visitantes de otros países tuvieron a la Vice-Presidente internacional y a Miss Joy Mills, que fue la conferenciante principal de la Escuela Europea de Teosofía celebrada en Tekels Park, sobre las Cartas de los Maestros. También se organizaron otras dos conferencias en Tekels Park. La Escuela de Verano se celebró en Julio con el tema de “Teosofía, la Sabiduría del Gozo” y hubo una concurrencia de 90 miembros. Se anunciaron las reuniones en los periódicos locales de dieciocho ciudades, en seis lugares se hizo una campaña con folletos y posters y se organizaron conferencias en cuatro localidades donde no existen Ramas.

Mr. Price señala que esperan formar nuevos Centros. Hay 142 miembros en Escocia. Han intentado dejar atrás varios problemas y seguir con el trabajo constructivo, tal como ha dicho el Sr. Martin Lowe, el Secretario Organizador. En Gales están haciendo cuanto pueden para promocionar la ST con más publicidad. Dicen que los miembros están muy comprometidos con la Orden de Servicio. Falleció la Sra. Ada James, un miembro de toda la vida de la ST de Gales. En Irlanda del Norte se celebran reuniones cada semana, que llegan a durar tres horas.

En la República de Irlanda parece que el trabajo tiene buenas perspectivas. Se ha creado una nueva Rama en Limerick y posiblemente se va a legalizar un grupo de estudio en Cork. Están publicandoun boletín para miembros y una revista cuatrimestral. Nueva Zelanda y Australia El Sr. John Vorstermans, Secretario General de la Sección de Nueva Zelanda, nos dice que han aumentado los miembros en 60 personas, después de algunos años de descenso. Se creó una nueva Rama en Oamaru, en la Isla del Sur, y se formaron dos nuevos Grupos de estudio. Se celebró una Escuela de Teosofía en Febrero con el Dr. Ravi Ravindra como director de estudios, sobre la similitud de las tradiciones espirituales en Oriente y Occidente. También dió conferencias por todo el país el Dr. Ravi Ravindra, igual que Diana Dunningham Chapotin, nacida en Nueva Zelanda. Se organizó una sesión de estudio para los colaboradores, con técnicas modernas, y se produjeron videos de alta calidad.

Entre las iniciativas tomadas por la Sección australiana estuvo la formular unas “Guías de Conducta” tras haber consultado con las Ramas y otros grupos. También se empezaron a revisar los programas de un amplio sector en la Sede Nacional de Sydney. Tienen un índice de unas cien publicaciones periódicas teosóficas que tiene una gran utilidad para los estudiantes de todo el mundo y que se actualiza cuatro veces al año. El número de miembros actualmente es de unos 1.300, de los cuales 148 dependen directamente de la Sede Central.

La Secretaria General, Sra. Linda Oliveira, visitó muchas Ramas, igual que el Sr. Pedro Oliveira, Coordinador de Educación. Hasta ahora se han enviado tres documentos de estudio en forma de librito a los miembros. Miss Joy Mills y Miss Mary Anderson fueron respectivamente las directoras de un retiro y de la Escuela de Teosofía, que se celebró en el Centro de Springbrook con los temas “Entrando en el corazón de la Teosofía” y “Fundamentos de Teosofía”. Las dos viajaron por el país. Se imprimió un librito del Dr. John Algeo sobre La Esencia de la Teosofía, elaborado y utilizado en el Centro de Springbrook. 

Asia En el Sudeste Asiático, la Rama más grande y más activa se encuentra en Singapur y organizan clases de estudio y cursos de teosofía básica. Tienen un boletín muy interesante y unos intercambios muy vivos que le dan dinamismo a la Rama. Cuenta ahora con 264 miembros. En Malasia, la Rama Selangor aumentó su actividad con unos cuantos miembros nuevos, un curso de diez semanas sobre Teosofía básica y otras actividades. La comunicación con las Ramas de Bangladesh no parece ser fácil.

De vez en cuando oímos lo suficiente como para saber que siguen existiendo. En Filipinas, el Consejo General aprobó un plan a diez años vista. En cooperación con la ST de América produjeron un CD ROM con libros clásicos de la teosofía como La Doctrina Secreta, Isis sin Velo y otras obras de HPB. Constituye también una herramienta muy valiosa para los estudiantes.

La Philippines Publishing House publicó dos libros, uno con recetas vegetarianas fáciles y otro titulado The Process of Self Transformation, del Sr. Vicente Hao Chin. Se organizaron muchas conferencias en todo el país para no miembros.

Se están preparando unos Estatutos para formar una nueva Rama llamada Izumo en el Japón. Se hacen esfuerzos para revivir la Rama Nagoya. Y se hizo una traducción japonesa de mi libro No other Path to go. El Sr. Jeff Clark, que ha sido el contacto vivo durante muchos años, dice que “en conjunto, ha sido un año fructífero”.

En la conmemoración del cumpleaños de Annie Besant en Jakarta en 2002, fueron admitidos quince nuevos miembros a la Sección de Indonesia. Después, se inauguró una nueva Rama llamada Luxor el 17 de Noviembre, con el Sr. Matius Ali como presidente. Otro hecho interesante es la reaparición de la revista nacional Theosofi, que también cuenta con Matius Ali como editor. La segunda publicación de esta revista apareció en Septiembre, con un aspecto renovado y con páginas adicionales. La Sra. Ali Ritsema fue su conferenciante invitada a la Convención Anual, celebrada en Surakarta en Mayo, cuando tres Ramas celebraron su centenario, las de Surabaya, Yogya y Bogor. A esto siguió un congreso sobre “Blavatsky y la Nueva Era”, con unos 60 participantes, donde presentó el estudio la Sra.

Ritsema y otros, y donde hubo debates sobre el tema. También se celebró un congreso para jóvenes teósofos en el Este de Java sobre el “Cristianimso Esotérico”. La Sección de Sri Lanka es todavía muy pequeña. Se dan conferencias una vez al mes en la sede de Colombo y se están haciendo planes para activar Ramas ya existentes que están durmientes o mínimamente activas. La Sección tiene una biblioteca muy buena.

Una vez más aumentaron los miembros en la India, y el número total ahora es de 14.195, distribuidos en más de 400 Ramas y Centros de Estudio. El Secretario General, el Sr. S. Sundaram, que aceptó el cargo tras la dimisión de su antecesor, dice acertadamente que si estamos decididos a hacer de la Teosofía una fuerza viva en nuestra vida, conseguiremos con ello tener un efecto exponencial. Para eso hemos de ser fuertes, porque la fuerza del trabajo depende de la fuerza interna de sus miembros.

Les pide a los miembros que piensen en la posibilidad de experimentar un cambio poderoso y significativo en toda nuestra psique, en nuestros procesos mentales y en nuestras acciones, para que exista una armonía entre el pensamiento y la acción, entre la teoría y la práctica. Aconseja no dejarnos perturbar por los fracasos, porque todas las misiones adquieren fuerza cuando las azotan las tormentas.

Tienen lugar toda una serie de funciones durante el año en la Sede de Varanasi de la Sección India, con reuniones públicas, talleres, conferencias, etc. El North Indian Study Camp tradicional fue dirigido por mí en Octubre, y nos basamos en las conferencias de Annie Besant sobre La Sabiduría de los Upanishads. Además de esto tuvimos un campamento de estudio en Adyar en Semana Santa sobre “Los Cuerpos Mortales y el Yo Inmortal”, que contó con una nutrida participación. Un estudio de una semana de duración conducido por el Dr. Kannan en la Sede Central, sobre “La Fraternidad Regenerativa Práctica” dio como resultado la publicación de un librito con citas seleccionadas de las Cartas de los Maestros. No es posible mencionar ahora todos los distintos acontecimientos, campamentos, programas de estudio del año por falta de tiempo; sin embargo, hay que hacer mención especial de un taller que se celebró durante dos días para preparar a los profesores, que tuvo lugar en la Sede de la Sección, organizado conjuntamente por ella y por el Centro de Ciencia y Medio Ambiente, en Nueva Delhi. Los Conferenciantes Nacionales visitaron muchas Ramas. La Sección propone vender libros online a través de su web. Entre sus publicaciones estaban un Curso de Estudio en tres partes y el libro del Sr.

S.S. Varma sobre “La Práctica del Yoga: Yama y Niyama”, en hindi. Hubo también publicaciones en otras lenguas, especialmente en Asamés, incluyendo La Clave de la Teosofía, La Regeneración Humana, La Doctrina del Corazón, y Las Bellezas del Islam. Subrayando las tareas que tenemos en el futuro, el Sr. Sundaram insiste en la necesidad de relacionar los problemas actuales con las enseñanzas teosóficas, y de convencer a la gente de que no deberíamos ser pasivos, sino que deberíamos implicarnos seriamente en los grandes problemas de la vida.

Como mencioné el año pasado, en el Pakistán el trabajo está totalmente confinado a la ciudad de Karachi, donde unas conferencias mensuales celebradas en un hotel atraen la atención del público a la ST. Se hacen clases de estudio durante todo el año y la sala de lectura está abierta cada día de la semana.

Publican un boletín bimensual con material teosófico e inspirador. América Latina

Varios de los informes de la América Latina mencionan que las condiciones económicas han hecho más difícil su trabajo. La Federación Inter-Americana se reunió en octubre de 2002 en México para elegir nuevos representantes y hacer planes para el fortalecimiento y el desarrollo del trabajo. La Presidenta de la Federación, la señora Terezinha Franca Kind, acompañada de la vice-presidenta de la Federación, la señora Magaly Polanco, dio conferencias en diversos países y como resultado de ello se constituyeron algunos grupos de estudio e ingresaron en la Sociedad unos cuantos miembros. El anterior Secretario General de la Sección Mexicana, el señor Isaac Jauli, también pronunció conferencias y dirigió seminarios en cinco países. Los conferenciantes pagaron su propio desplazamiento, lo cual es un testimonio de su entrega y devoción. El profesor P. Krishna fue el conferenciante invitado de la Sección Brasileña y habló sobre la Educación para el Tercer Milenio, lo cual fue muy apreciado. Hubo un descenso en el número de miembros que ahora han quedado reducidos a 801, pero la difusión a través de los canales de televisión ha aumentado. Ahora están utilizando 26 canales en 24 países, y se considera que alrededor de 50.000 personas visualizan estos programas de televisión.

En Cuba todas las Ramas se reúnen semanalmente. Se facilita un curso prolongado de cinco meses sobre Teosofía, además de las reuniones de miembros que tienen lugar, y ambos son muy concurridos. La Doctrina Secreta es uno de los temas de estudio. La idea básica de la Convención anual fue ‘el Yoga y la Búsqueda de la Verdad’, la Rama Sofía, en Cienfuegos, la segunda Rama que se fundó en Cuba, celebró su centenario en octubre de 2002. Los jóvenes miembros de Argentina están activos y cooperan en todas las actividades de la Sección. En el Centro de San Rafael hubo muchas actividades.

Uruguay consta de un pequeño número de miembros, 52, pero se ha mantenido estable. Todo el trabajo está centralizado en la capital, Montevideo. Un taller sobre ‘Cómo Vivir Serenamente’ tuvo lugar en octubre de 2002 y atrajo una gran cantidad de participantes. En diciembre, los miembros tuvieron una comida fraternal tradicional. Las cinco Ramas trabajan cada una a su propia manera. Una de ellas estudia La Doctrina Secreta. La biblioteca está muy concurrida y proporciona oportunidades para intercambiar ideas teosóficas.

En Chile el trabajo prosigue con alguna dificultad. La Presidenta de la Federación Inter-americana visitó las Ramas y habló de la auto-transformación. La Orden de Servicio está activa. Las Ramas de Bolivia tienen reuniones regulares combinadas. A finales de julio se reunieron para un seminario dirigido por el señor Isaac Jauli sobre el Proemio de La Doctrina Secreta. Las Ramas tienen sesiones de estudio semanales y también se organizan conferencias públicas. Los pocos miembros de Paraguay están adheridos a Bolivia por el momento. La Rama Fraternidad, que originalmente obtuvo su Carta en 1925 pero que había permanecido inactiva ahora ha revivido. Una nueva Rama denominada Verdad ha recibido su Carta Constitutiva en el Perú. Unos cuantos miembros están llevando a cabo el trabajo con firmeza.

En la ciudad de México, tanto en primavera como en otoño hubo cursos de estudio así como conferencias semanales. No hemos recibido información sobre las actividades de Rama en los informes de México o Puerto Rico, y en este último no se ha hecho ninguna mención de algún trabajo teosófico excepto la revisión de sus Reglamentos.

Casi todas las Ramas de Colombia se dice que están trabajando seriamente. El esfuerzo descansa sobre los miembros que son conscientes de su drama personal. Las Ramas de Venezuela están unidas a la Sección colombiana. En Bogotá y por parte del Secretario General, el Dr. A. Martínez, el señor Gabriel Burgos y otros, se dieron cursos sobre Teosofía, Raja-Yoga, meditación y relaciones humanas constructivas. Se estudiaron varios libros teosóficos y se dieron charlas públicas casi todos los domingos.

Un grupo de jóvenes teósofos organiza programas teatrales son un contenido teosófico. Los conciertos musicales ofrecieron también su programa. La biblioteca se ha visto enriquecida con las dádivas de la TPH de Adyar. El Representante Presidencial en Costa Rica informa que cada domingo tiene lugar una meditación por la paz y que existe una mayor cooperación entre miembros y Ramas que antes. En lugar de que cada Rama organice por separado sus cursos, han empezado a trabajar conjuntamente. Las conferencias públicas y el estudio para miembros prosiguen regularmente. También están tratando de descubrir el equilibrio entre el conocimiento y la administración, el estudio y la práctica. Una revista que han estado publicando desde el año pasado lleva el nombre de Upasika. U.S.A. y Canadá La Presidenta Nacional de la S.T. en Norteamérica, la señora Betty Bland, informa que están tratando de mirar sus operaciones –financieras, de publicidad, etc.– con nuevos ojos. Un problema con el que se enfrentan es cómo servir mejor cuando menos de una tercera parte de todos sus miembros pertenecen a grupos locales. ¿Cómo puede establecerse un núcleo de la Fraternidad Universal de la humanidad con miembros que jamás de reúnen unos con otros? El Departamento de Trabajo de la Sección coordinó numerosas conferencias y talleres para grupos locales y, entre otras cosas, el Departamento de Información propuso ideas para promover que los miembros puedan sentirse involucrados en el trabajo. También es asequible un curso por mail de aprendizaje para miembros y no miembros por parte de la Sede Central. El estudio de los documentos se envían a 230 miembros a través de Internet. Su trabajo incluye producir nuevos programas audiovisuales, aportando publicaciones de Investigación y la revista The Quest, convirtiendo la biblioteca en más efectiva y así sucesivamente.

El número de miembros en Canadá actualmente es de 178. Se han conseguido nuevos miembros a través de la red de internet, pero no es seguro cuantos de esos miembros permanecerán en la Sociedad. Hay cinco Ramas y tres Centros de Estudio esparcidos por un inmenso país. En agosto me reuní con los miembros en Toronto, Vancouver y Victoria, y pronuncié charlas para el público y los miembros.

África

El Secretario General de la Sección de Africa Oriental, el señor G. Sampat, informa que el Centro de Estudios de Kampala, Uganda, ha crecido bajo la cuidadosa atención del hermano V.M. Shah. Los miembros de Tanzania (alrededor de 115) están casi todos en Dares-salaam. En Zambia la Rama más fuerte está en Mufulira, y miembros de esta Rama están haciendo todo lo que pueden para ayudar a otras Ramas. El número total de miembros a pesar de la emigración de muchos indios, es de 456. El conferenciante nacional señor R. Thuku, ha estado viajando y dando conferencias en diferentes países. La Rama Nairobi de Kenia siempre está muy activa, dirigiéndose a las personas lo mismo en inglés que en gujarati. La Sección de África Occidental espera tener su edificio en Accra terminado en el 2005 cuando su Rama Blavatsky celebrará su 70 aniversario.

Confían en recibir visitantes de ultramar en esa ocasión para dar un impulso al trabajo. La Sede Central, la biblioteca y la librería están abiertas cada día. El mayor número de miembros en África Occidental está en Ghana y Nigeria y sólo hay una reducida presencia en Camerún y Liberia, donde las condiciones son todavía muy difíciles. En Accra

se organizó una Escuela de la Sabiduría por parte del Obispo Isaac K. Zaney sobre ‘Los Antiguos Misterios y la Meta de la Aspiración Espiritual’ y la Convención Anual versó sobre el fortalecimiento del trabajo en África Occidental. El Secretario General, el señor P.B. Kwakyi, señala que la penetración pública de la Teosofía y de la ST es buena y animadora.

La Secretaria de Organización de habla francesa en Togo dice que la Rama John Coats renace de nuevo de las cenizas y cuenta con tres antiguos miembros y nueve estudiantes que estudian Hacia el Templo. La otra Rama es Amor y también están estudiando el mismo libro, así como A losa Pies del Maestro. Se hace muy difícil mantener el centro de la ST en Togo a causa de las condiciones económicas. Hemos recibido llamadas desesperadas para pedir ayuda financiera por parte de la Secretaria de Organización de la Costa de Marfil. Al parecer la agitación en ese país ha interrumpido allí el trabajo de la ST y ha creado condiciones muy difíciles.

El señor T. Davis, Secretario General de África del Sur, junto con su esposa Ann, visitó Durban, Johannesburgo y Ciudad del Cabo, donde las Ramas están haciéndolo muy bien, pero la Rama Hatare de Zimbabwe sufrió una pérdida con la muerte de Lynn Morgan, que fue el pilar de la Sociedad allí, y sólo han quedado unos cuantos miembros que se reúnen de vez en cuando. 

Adyar

Tres responsables de la Sociedad han estado viajando, dando conferencias y atendiendo el trabajo teosófico en muchos lugares. El vice-presidente Dr. John Algeo, empezó el nuevo año con charlas como conferenciante invitado en la Convención de Nueva Zelanda en Oamaru, y después habló en algunos otros lugares del país. Estuvo en la Convención de Historia Teosófica organizada en la Sede Central inglesa en junio, después de lo cual habló a los miembros y al público en Noruega y Suecia, y a continuación en Limerik y Dublín en Irlanda. Fue el huésped de honor en el Centenario de la Federación Europea en Naarden, Holanda, y dirigió con mucho éxito la Escuela de la Sabiduría en Adyar, además de dar otras conferencias aquí. En los Estados Unidos atendió la demanda de u propia Rama en Atlanta, dirigió un seminario en la Escuela de Krotona y dio conferencias en la Escuela de Verano de Wheaton. Ha estado comprometido en el importante trabajo de la preparación de cartas de HPB, cuyo primer volumen acaba de salir. El Dr. Algeo también ha estado dirigiendo cuestiones relacionadas con el Reglamento de la Sección y varias otras materias.

La señorita Mary Anderson, Secretaria Internacional. visitó ocho ciudades en Australia durante marzo y abril y dirigió clases para la Escuela Australiana de Teosofía, y también seminarios. Visitó también cinco países durante una gira teosófica por Europa desde mayo a agosto. Es una visitante regular de Israel donde dirigió un seminario de fin de semana en el remanso de una extraordinaria población llamada ‘Oasis de Paz’,con la cooperación de familias árabes y judías. Fue la conferenciante invitada en las Conferencias de la Federación India en Kerala, Marathi y Karnataka.

Mi programa de ultramar durante el año consistió en una visita de dos semanas a la Sede Central de la Sección Americana, para su Convención y la Escuela de Verano, seguida por las visitas a algunas Ramas de Canadá. También di un curso sobre el Bhagavadgitâ en la Escuela de Krotona. En mi regreso,.tuve el placer de reunirme con miembros japoneses y hablar en Tokio y Kyoto, y más tarde el de dirigirme a la Rama de Singapur. En enero y febrero viajé desde Gujarati, al oeste de Assam en la India oriental. También estuve en la Sección india de la Sede Central en octubre durante un estudio de campo, y durante este tiempo se trataron diferentes cuestiones con los principales trabajadores de la Sección. Posteriormente estuve en Mumbai para la Conferencia de su Federación y también para otro trabajo.

Adyar, nuestra Sede Internacional, se estableció por los Fundadores en 1882, a partir de entonces ha estado regularmente financiada, apoyada y atendida por generaciones de miembros de todo el mundo. Ha sido una fuente de inspiración, no solamente para muchos miembros, sino incluso para visitantes y personas que han oído hablar de ella desde lejos. Adyar es más que una sede central administrativa, siendo más bien como una dinamo central recargando constantemente el trabajo en el amplio mundo.

El año vio el traspaso de un entregado trabajador y miembro del Comité Ejecutivo internacional en Adyar, el señor R.M. Tolani, quien prestó un valioso servicio durante casi un cuarto de siglo. Otro cambio importante en el cuerpo de trabajadores surgió de mal estado de salud del Dr. Kunjuni Raja, que se hizo cargo de la dirección de la Biblioteca de Adyar y el Centro de Investigaciones en 1980, pero que ha estado estrechamente relacionado con la Biblioteca incluso desde su época de estudiante.

El Dr. S. Shankaranarayanan, un erudito sabio que anteriormente fue director del Instituto Oriental en Tirupati, fue designado para ocupar su lugar como director de la Biblioteca en junio de 2003. Un cambio importante más reciente fue el nombramiento del señor S. Ramu en diciembre de 2003 como responsable de la TPH en lugar del señor D.K. Govindara, que planea irse a los Estados Unidos después de haber prestado un valioso servicio aquí como Tesorero Internacional y otras ocupaciones durante muchos años.

El tema de la Escuela de la Sabiduría celebrada desde el 6 de enero al 13 de febrero fue ‘La Búsqueda Espiritual en Oriente y Occidente’. Estuvo dirigida por el Dr. Ravi Ravindra, y alrededor de 35 estudiantes de diez países acudieron y se aprovecharon de sus estimulantes charlas y debates. Un seminario sobre ‘Vivir y Morir’ presentado conjuntamente por el profesor P. Krishna y yo misma en octubre, atrajo a cincuenta miembros y no miembros, algunos de los cuales ingresaron en la ST. En noviembre y diciembre el Dr. John Algeo presentó un curso de cuatro semanas sobre A los Pies del Maestro. Acudieron alrededor de 35 estudiantes de 14 países, y encontraron las clases muy inspiradoras.

La Biblioteca de Adyar ha seguido afianzándose a pesar de la interrupción causada por el mal estado de salud del anterior director. Se han reimprimido un número de publicaciones importantes y el Boletín de la Biblioteca, Brahmavidya, ha salido debidamente aunque con retraso. Todavía está en preparación la introducción al Chândogya

Upanishad del Dr. S. Shankaranarayana, y el Catálogo Descriptivo de Manuscritos sobre Astronomía y Matemáticas del Dr. K.V. Sarma.

Se está preparando una segunda edición del Horâsâstra de Varâhamihira con un nuevo comentario por parte del profesor K.V. Seshadrinatha Sastri. Se han realizado esfuerzos para acelerar la introducción en la computadora de la Biblioteca.

Todo el trabajo usual de adquisición, catalogar, prestar servicio a los eruditos y estudiantes, la conservación y la preservación se van llevando a cabo. El nivel de trabajo en la Biblioteca sigue siendo elevado, mereciendo ampliamente el aprecio mundial.

La Publishing House está creciendo y afianzándose como resultado de muchas iniciativas en los últimos años. Hubo un aumento en las ventas tanto en las publicaciones de la TPH como de la Biblioteca Adyar durante el año, y este empuje probablemente seguirá manteniéndose. Además de designar agentes para la distribución de sus libros, y de tomar parte en muchas exposiciones, la TPH está explorando actualmente la posibilidad de volver a imprimir unos cuantos títulos con la Penguin como base experimental. Este arreglo se espera que intensifique la difusión de nuestros libros, puesto que la Penguin tiene una gran red de distribución. Las enseñanzas teosóficas se esparcirían mucho más ampliamente si todas nuestras Ramas y miembros promocionaran activamente nuestras publicaciones y revistas, por lo que necesariamente el respaldo se vería ampliado hasta la TPH.

Durante el año se han reimprimido 23 títulos incluyendo obras voluminosas como La Doctrina Secreta y la Química Oculta. Nuevos títulos publicados fueron La Naturaleza de la Naturaleza del profesor Klaus K. Klostermaier, y El Arte de la Meditación de Marie Poutz en la nueva serie de Folletos de Adyar. El número de suscriptores a la revista va en aumento gradualmente, especialmente entre los no miembros.

The Theosophist ahora es asequible en la red de Internet. Con el sistema de Libros de Obsequio, copias de todas nuestras publicaciones han sido regaladas a las bibliotecas ‘A’ y ‘B’ en la India y también a varias Ramas en América Latina, África y Asia. Se tendrán en cuenta las sugerencias de instituciones merecedoras donde el público tenga acceso a nuestros libros para realizar nuevas entregas.

La venta de cupones obsequio se ha introducido en nuestra librería y los miembros pueden aprovecharse de esta oportunidad para hacer regalos a amigos y parientes. El cuidado, la restauración y la preservación de documentos en los Archivos que ha estado pendiente durante varios años requiere ahora una atención urgente. Sin embargo esto podría no surtir efecto a causa de la escasez de trabajadores. Las dificultades han aumentado debido a varios cambios en el cargo de Responsable debido a circunstancias inevitables. Siguiendo la práctica de costumbre, se arregló una exposición para los delegados de la Convención Internacional. Se dio respuesta a un número de personas que se interesaron por la historia de la Sociedad Teosófica.

Las actividades sobre educación y servicio llevadas a cabo en Adyar bajo los auspicios de la Sociedad de Educación Olcott, en conjunto transcurren bien. La Olcott Memorial School está reconocida como una institución excelente para la infancia faltada de recursos que están recibiendo preparación sobre computadoras y se preparan para el mundo moderno. Es una meta permanente el hecho de ayudarles a conservar los valores. La hospedería HPB acomodó alrededor de 30 niños durante todo el año, muchos de ellos estudiantes de la Escuela Olcott. En julio, en el Dispensario Besant de Animales se puso en servicio un quirófano el cual ha estado funcionando satisfactoriamente. No sólo se usa para atender animales heridos que requieren cirugía, sino que atiende las necesidades del control de nacimiento animal. Durante el año l Junta del OES decidió fusionar el Centro de Entrenamiento Vocacional para mujeres con el Centro de Bienestar Social, puesto que ambos han estado funcionando en el mismo lugar y están estrechamente inter-relacionados. Alrededor de 100 niños pequeños, sus madres y otras mujeres se beneficiaron de los servicios del Centro.

Como en años anteriores, el Centro Besant del Campamento Scout que ha estado funcionando durante décadas en los boscosos alrededores de los Jardines Olcott, proporcionó facilidades de campamento a unas 25 instituciones y a 3.000 muchachos y chicas. La OTS ha estado extendiendo sus actividades en el mundo bajo la capacitada dirección de la señora Diana Dunningham Chapotin. Sus grupos han emprendido una variedad de actividades entre las que las siguientes se registran como poco corrientes: en Brasil contaron con la colaboración de la Brigada de Bomberos para instruir a los miembros como combatir el fuego en el bosque. En Río de Janeiro la OTS preparó veinte series de existencias para bebés con pañales, mantas, y otros artículos confeccionados a mano. También trataron de promover la tolerancia y trabajaron en contra de que los niños fueran obligados a estudiar solo el cristianismo en las escuelas. La Orden está activa en casi una docena de países. El Link Service que es la revista internacional de la OTS necesita el apoyo de los miembros de todo el mundo.

Para terminar, ofrezco mis más efusivas gracias a todos los entregados colegas en muchos países que sirven a la causa, y a aquellos de Adyar que generosamente ayudan a conservar la belleza, la santidad y el poder del ‘Hogar de los Maestros’ y hacen que mi responsabilidad sea no un trabajo sino un gozo.

(The Theosophist, enero 2004.)

La Teosofía se reveló al mundo en 1875 pero sólo es conocida por una de cada sesenta mil personas de su población a pesar de una difundida publicidad. Un factor importante para su lenta aceptación es una falsa interpretación de la misma.

La primera falsa interpretación es que la gente piensa que la Teosofía es una religión. Sin embargo no está includa entre las 275 religiones existentes anotadas en el American Year Book of Churhes (Libro americano del año de las Iglesias). Sin embargo la Teosofía es la esencia de todas las religiones y presenta el concepto más racional del hombre, Dios y el universo.

La segunda falsa interpretación es que la Teosofía es una filosofía. Pero no es ninguna de las filosofías académicas que se enseñan en los colegios y universidades. No obstante, la Teosofía es la filosofía más contundente que ofrece un significado satisfactorio y un propósito de la vida.

La tercera falsa interpretación es que se trata de una ciencia. Sin embargo, no es una de las disciplinas aceptadas de la ciencia moderna aunque trata de los reinos invisibles de la naturaleza y de las leyes que operan en ella. En este sentido, es una ciencia oculta.

La cuarta falsa interpretación es que está relacionada con el espiritismo. Si bien la literatura teosófica proporciona un mundo de información sobre la naturaleza de los espíritus, sus jerarquías y sus ambientes, esta misma literatura desaconseja cualquier identificación o comunicación con ellos.

La quinta falsa interpretación es que la Teosofía es una variante inglesa del hinduismo. En realidad, la Teosofía tiene tantos puntos de contacto con las escrituras y con la filosofía hindú que, a menos que se estudien en profundidad, es evidente y probable que se cree una confusión.

El Dr. I.K. Taimni, un erudito y hombre de gran espiritualidad que estudió con espíritu crítico tanto la Teosofía como las filosofías orientales, dice: “Hay una tendencia a considerar a los Vedas y a otras escrituras como los únicos depositarios de la Sabiduría Divina, y a pensar que todo lo que el hombre requiere para sus necesidades espirituales y temporales está contenido allí. No hay duda de que las escrituras hindúes contienen una gran cantidad de inapreciable conocimiento, especialmente relativo a los más profundos problemas de la vida, pero esto no debería ocultarnos el hecho de que ello no significa más que una representación muy parcial e imperfecta de la Verdad tal como debe existir en la Mente Divina.” “...Tomar incluso la más perfecta religión revelada por la verdad misma     –como la única representación de la Verdad– es demostrar la falta de apreciación de uno sobre la trascendente e ilimitada naturaleza de la Verdad.”

Añade además Taimni: “Es cierto que la naturaleza y el origen del conocimiento que amalgama el nombre de Sabiduría Divina existe en la Mente Divina eternamente y el que pueda elevar su conciencia a ese nivel puede ponerse en contacto con ese conocimiento. Pero cuando este conocimiento se expresa en las religiones reveladas, queda sujeto a limitaciones.”

“El hinduismo y la Teosofía tienen mucho en común pero también tienen diferencias en muchos puntos tales como (a) las limitaciones de la religión revelada, (b) la falta de ideas claras sobre el propósito de la evolución y sobre la necesidad de alcanzar estados definidos de evolución al final de un ciclo más o menos dilatado. La idea de las rondas y de las razas está ausente en el hinduismo, (c) ... el poderoso impacto de la ciencia ha afectado todos los ámbitos de nuestra vida pero la religión y la filosofía hindúes se las han arreglado para mantenerse al margen y para evitar cualquier clase de contacto con las ideas científicas.

Esto es lo menos deseable y ello va a confinar a la religión y a la filosofía hindúes a un rincón y a hacer que la gente piense que se han quedado anticuadas.

La Verdad no tiene nada que temer de la ciencia y si la religión y la filosofía hindúes están basadas en la Verdad y consideran a la Verdad como su último objetivo, sólo bien puede derivarse del contacto con la ciencia, la cual va también en pos de la Verdad aunque por diferentes caminos y a nivel inferior; punto (d): la existencia de la Fraternidad de Adeptos o Mahatmas. Que el hombre se convierte en inmortal después de alcanzar Mukti o la liberación es bien sabido en el hinduismo, que algunos de estos Seres liberados se convierten en “Adhikari Purushas” y ejercen distintos oficios en el Gobierno Interno del Mundo, es también constatado en los Puranas. Pero toda la idea en sí, tal como existe en el hinduismo, es vaga y está entremezclada con la mitología popular. Así pues, aunque el promedio de los hindúes cree en la existencia de los Mahatmas, sus ideas sobre ellos son extremadamente confusas.

Cualquiera que en nuestros días cautive la imaginación de la gente y sea capaz de atraer la atención pública durante algún tiempo, puede ser llamado Mahatma, independientemente de sus consecuciones espirituales, y de este modo el concepto sobre los Mahatmas se ha vulgarizado por completo.

De todo esto se deducirá que la Teosofía no es ninguna de estas religiones solamente, sino que las incluye a todas y mucho más. Así pues, la Teosofía es esencialmente una disciplina espiritual que imparte las siguientes enseñanzas: 

1.– Hay una Inteligencia Cósmica que es, al mismo tiempo, conciencia y poder en manifestación.

2.– El hombre es un centro en la Inteligencia Cósmica y posee potencialidades divinas.

3.–Existe un Plan Cósmico de Evolución. 

4.– Existen planos multidimensionales indivisibles en la naturaleza.

5.– Hay un Gobierno Interno compuesto de seres superiormente evolucionados

espiritualmente, conocidos como Mahatmas, Manús, Bodhisattvas, Buddhas, Devas, Ángeles, que guían benévolamente los asuntos del universo y de la humanidad en sus diferentes aspectos.

6.– El hombre tiene una vida postmortem de feliz descanso seguida de una vida física renacida.

7.– La meta final de la vida es la co-expansión de la conciencia individualizada con la Conciencia Cósmica con objeto de conseguir la identidad con ella.

8.– El hombre es en sí el arquitecto de su propio destino y es el responsable de su dolor y de sus alegrías por sus propios actos.

El estudio de la religión comparada, la filosofía y la ciencia demuestra que la Teosofía presentada por la Sociedad Teosófica desde 1875 no fue su primera aparición sino que apareció como el Taoísmo en China en la cuarta sub-raza turania y en la séptima sub-raza mongólica de la cuarta raza-raíz o raza atlante. En la quinta sub-raza –los hindúes de la quinta raza-raíz o raza aria– llegó a través de la religión brahmánica en la India, y simultáneamente, como el concepto egipcio de la trinidad de Ra-Osiris-Isis. Por todas partes aparecieron las verdades teosóficas en la Kábala de los hebreos, en los oráculos caldeos, en la religión de Zoroastro y en el sistema Órfico de los griegos. En épocas más recientes apareció como Buddhismo, Cristianismo e Islam.

Se observará que en cada una de sus apariciones la Teosofía aportó a la humanidad un mensaje especial adecuado a las necesidades de la época. ¿Cuál podría ser su mensaje actual? Para encontrar la respuesta hemos de retroceder hasta mediados del siglo XIX y considerar el aspecto socio-religioso del mundo en general y de Occidente en particular. Los nuevos descubrimientos de la ciencia y la hostil actitud de los intelectuales hacia el dogmatismo de las iglesias por un lado; por el otro, la fe ciega de un gran número de personas en el psiquismo y en las sesiones encaminadas a luchar entre los dogmas religiosos y científicos. La espiritualidad estaba en franca decadencia ante el auge del materialismo. Los sacerdotes de las iglesias y de los templos eran, en su mayor parte, ignorantes e ineficaces y el interés de los intelectuales se estaba desplazando hacia la concepción materialista de la vida y del universo. Por esto, aquellos que están a cargo de la evolución introdujeron una vez más el eterno mensaje de la Teosofía.

Hoy, la insaciable mente investigadora de la actual quinta sub-raza de nuestra raza aria tiene que ser satisfecha. El objetivo aparece muy claro. Es el objetivo, con la ayuda de la ciencia, de centrar la atención de la humanidad en la metafísica del mundo objetivo que puede verse en el inteligente principio unificador detrás de él. Existe suficiente evidencia de que este propósito se está realizando por las investigaciones científicas que actualmente se están llevando a cabo en lo que se conoce como explosión oculta.

(The Theosophist, abril 1984.)
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